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EM^JÜ L rCl -^ ac!ar csta °brilhi nos 

BjHttvj propusimos, en primer lugar, 

&WMIi-cunir iodos los documentos 
■que tuviesen alguna atingencia con 
e] descubridor del Río de la Plata, 

no sólo aquéllos que después de una 
prolija investigación en losarchívos 
de España pudimos encontrar, sino 
también los que estaban hasta aho- 
ra publicados, aunque dispersos en 
diversas obras; siendo de advertir 
que todos ellos, con excepción de dos 
que existían en Portugal, fueron co- 
piados por nosotros directamente de 
sus originales para nuestra propia 



satisfacción y de los que se propu- 
siesen estudiar la interesante figura 
de aquel audaz cuanto desgraciado 
navegante. Reunidos asi en un solo 
cuerpo, su consulta ha de parecer 
fácil al investigador y permitirá.;! la 
vez, aquilatar las conclusiones á que 
hemos de llegaren este estudio his- 
tórico, confrontando nuestros asertos 
con lo que resulte del tenor de esas 
piezas originales. 

Las que de estas tenian vista la 
luz pública y hablan estado sirviendo 
de fuente á las más autorizadas re- 
laciones de los historiadores moder- 
nos, desde Humbotdt hasta Harrisse 
— por lo que toca á los extranjeros— 
y desde Navarrete á Madero por lo 
respectivo á los españoles y ame- 
ricanos, figuraban en la nunca bien 
alabada Colección de viages que 
aquél laborioso erudito publicara 
en los años de i8a5 á 1837, en su 
mayoría de gran importancia histó- 
rica y geográfica; pero era. á la vez. 



fácil comprender que habiendo ser- 
vido de base para ella las copias y 
extractos del paciente historiógrafo 
donjuán Baustista Mufioz, se había 
dejado de mano una investigación 
directa en los archivos de Sevilla y 
de Simancas, arsenal inagotable de 
preciosos hallazgos, que era preciso 
realizar para, sino agotar la materia, 
poder, por lo menos, decir que la 
labor se habia hecho y poner en se- 
guida de manifiesto sus resultados. 
Estoes loque hemos intentado no- 
sotros, y aunque no debemos afir- 
mar que nada nuevo que sea de 
alguna importancia ha de parecer 
ya tocante á Diaz de Solis, porque 
tal afirmación seriaen extremo aven- 
turada, cúmplenos sí asegurar qne 
hemos practicado cuantas investiga- 
ciones han estado á nuestro alcance 
para que no se nos escapase, tocan- 
te a él, ni siquiera un apunte de los 
libros de la Casa de la Contratación 
de Sevilla. 
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Pero, desgraciadamente, no he- 
mos logrado e n eo n t ra r, e n t re las 
piezas capitales que forman este pro- 
ceso histórico. la causa que se inició 
á Diaz de Solis y Yáfiez Pinzón des- 
pués de su viaje de 1 508-9, Q 110 ^ a_ 
bría proyectado luz suficiente para 
apreciar la dirección cierta del de- 
rrotero que siguieron en aquella oca- 
sión y los motivos que mui luego 
llevaron á Diaz de Solís á la cárcel; 
ni la carta de los Oficiales Reales de 
Sevilla en que expusieron al Rey 
Católico los inconvenientes que ha- 
llaban en su persona para que tu- 
viese á cargo determinarla linea de 
demarcación entre los dominios de 
España y Portugal, en la cual se re- 
solvía, probablemente, la tan deba- 
tida cuestión de la nacionalidad del 
piloto mayor: ni tampoco, y esto es 
lo más sensible porque está intima- 
mente ligado con el descubrimiento 
del Río de la Plata, el derrotero de 
la expedición, que tuvo Herrera á 
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l;i vista para redactar su Historia 
de los Castellanos y que parece Futí 
llevado por el piloto Francisco de 
Torres en su viaje de regreso; ai 
tampoco la información levantada 
por los Oficiales Reales después que 
tas dos carabelas Fondearon en Ser- 
villa; ni, por último, la quede orden 
real se inició alli mismo para esta- 
blecer la culpabilidad de los tripu- 
lantes de la armada de Díaz de So- 
lis, acusados por el Rey de Portu- 
gal de haber tocado en las costas 
del Brasil: como sí un destino sin- 
gularligadoála vida del descubridor 
del Rio que debió llevar su nombre, 
se manifestase empeñado en dejar 
en la penumbra los hechos roas cul- 
minantes de su carrera de hombre 
y de marino. 

El resultado obtenido, no ha co- 
rrespondido, pues, á nuestro empe- 
ño y diligencia, enmo no.sntros sin 
duda lo hubiéramos deseado, pero, 
así y ludo. 
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de piezas hasta ahora desconocidas, 
algunas de ellas bastante curiosas y 
alguna de gran importancia, como 
ser la capitulación real celebrada con 
Diaz de Solis en i5i2, deque hasta 
ahora no se conocía ni siquiera un 
fragmento. 

A continuación Je la parte docu- 
mental insertamos las notas biblio- 
gráficas que hemos debido reunir 
en nuestra biblioteca particular, que 
sin duda no son todas las que pudie- 
ran presentarse en que se vea apa- 
recer el nombre de Juan Diaz de 
Solis. pero si las principales y en 
todo caso las suficientes para darse 
cuenta de cómo han sido tratados 
por los autores la vida y hechos del 
piloto mayor de España. AI ocu- 
parnos de las obras fundamentales 
sobre la materia, nos ha parecido 
conveniente, como complemento 
del cuadro documental, transcri- 
bir los pasajes más interesantes 
de esas obras, sin olvidarnos tam- 
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poco de apuntar en unas cuantas 
frases la critica que ellas nos merez- 
can. 

Apoyados así en los documentos 
y en tas relaciones de autores los 
más fidedignos, hemos procedido á 
redactar la primera parto de este 
trabajo, aquella en que hemos estu- 
diado por nuestra cuenta los mate- 
riales acopiados, tratando de esta- 
blecerlos hechos bien comprobados. 
desechando otrosqueen verdad solo 
existieron en la fantasía de historia- 
dores inducidos en error por causas 
varias, y, por fin. aquilatando las 
conclusiones á que nos es licito lle- 
gar cuando falta la documentación 
pero que aparecen admisibles por la 
concurrencia de circunstancias ve- 
rosímiles y concordantes. 

Inciertos de haberm is aprovechado 
como convenía de los materiales reu- 
nidos, acaso por falta de la prepa- 
ración necesaria para estudios de la 
índole del presente, nos queda, en 
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cambio, la certidumbre de que he- 
mos hecho una obra útil al presentar 
aquéllos al examen de los que se 
interesan por conocer tan importan- 
te período de la historia de los des- 
cubrimientos marítimos en la Amé- 
rica Española. 
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De la patria de Juan Diaz de Solis 



SUMARIO: — Cómo se llamó á Juan Diaz de Solís no- 
ta i).— Testimonio de Mártir de Anglería acerca 
del origen y nacimiento de Diaz de Solís.— Su 
vecindad en Lepe y en Lebrija.— En realidad, por 
sus ascendientes era oriundo de Asturias. — Fer- 
nández de Oviedo le hace natural de Lebrija. — 
López de Gomara coincide en la misma opinión. 
— Silencio que al respecto guarda el Padre Las 
Casas. — Lo que dice Amonio de Herrera.— Opinión 
de Fregeiro acerca del punto de que se trata. —Id. 
de don Eduardo Madero. — Requisitoria del Rey de 
Portugal para prender á Juan Diaz. — Circunstan- 
cias que manifiestan que este Juan Diaz era en 
realidad Diaz de Solís.— Objeción presentada en 
contra de este aserto.— Las cartas del Embajador 
Méndez de Vasconcelos prueban que Diaz de Solis 
era portugués. — Circunstancias deducidas de do- 
cumentos oficiales que concuerdan con esta opi- 
nión. — El cargo de piloto mayor conferido á ex- 
tranjeros. — Un documento decisivo en la materia 
de que se trata.— Palabras del cronista Damián 
de Goes. — Opinión de D' Avezac. — Todo concurre 
por hoy á creer que Diaz de Solís era portugués. 




i es incierto en la vida de Juan Diaz 
Ide Solis. i desde el lugar de su naci- 
íiento hasta el de su muerte, y en 
balde el historiador se afana por examinar los 
textos de las obras más acreditadas y en com- 
pulsar los documentos hasta ahora encontra- 
dos en los archivos, porque, como decíamos, 
una ¡ncerlidumbre no destituida de misten» 



t, Debemos recordar aquí las vaciantes del nombre 
de nuestro piloto. En el primer documento Impreso en 
que 8gurn, la primera Dácada de Mártir de Anfflerta 

que salió á luz. con otros tratados del mismo autor, 
en l5lt, en Sevilla, aparece escrito Juan Díaz í 
más tarde le agregó al ide», y i-tra ve* escribió Solis á 
secas. Lope* de Oonwm le llama Diaz de Solis: Las 
- con Indas sus letras y olías Juan de 
Solis. El Rey casi siempre Juan Díaz de Solis, alguna 
vez Juan Diaz. oirás Juan de Solis. y en !a real medula 
de na de Febrero de 1S17 Diez do Solis. 

K1 embajador Méndc* de Vasconcelos lo apoda indis- 
tintamente Juan Días de Solts, Juan Diz, Juan Dias. 
En la cita que se hace del historiador portugués Da- 
mián de Goesse tía escrito Juan Días Golis, cuy últi- 
mo término nos parece evidentemente un error de copia 
6 de caja, y aún no estamos seguros si en la primera 
edición de la obra (que vimos en la Biblioteca Univer- 
sitaria de Sevilla) estaba escrito bien el segundo ape- 
llido: folis, con í antigua, de donde e.sla letra se confun- 
dió después con la j que, posteriormente escrita con 
mayúscula, se convirtió en G, Goli;. 

En todo caso, es manifiesto que el nombre que 
predomina sin comparación sóbrelos demás con que 
le ha designado es el de Juan Diaz de Solis. 
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se cierne por sobre todos los actos de la ca- 
rrera marítima de aquel hombre singular. 

¿Dónde nació Juan Díaz de Solís? Hasta 
hace poco tiempo casi no era posible admitir 
duda de que España habla sido su cuna, pero 
ya en los últimos años comienza á abrirse 
paso la opinión que le supone hijo de Por- 
tugal, según varaos á verlo. 

Entre los testimonios que deben invocarse 
en primer lugar en el examen de este punto 
histórico, es, sm duda alguna, el del italiano 
Pedro Mártir de Anghiera, ó Angleria, al 
decir de los españoles, que por haber sido 
contemporáneo de Día*/, de Solis, — y á quien 
según parece conoció, — por el cuidado con que 
iba anotando los hechos principales de la 
epopeya del descubrimiento de América y por 
su empeño de establecer tos hechos oyéndo- 
los de la misma boca de los pilotos y capita- 
nes que en ellos figuraban como actores, y 
por la alta posición que ocupaba en la corte. 
ha sido considerado como autoridad de pri- 
mera nota. A esto se agrega que su testimo- 
nio escrito es el más antiguo que se conozca 
sobre la materia de que tratamos. a 



■j. Mártir de Anglerla ha sido en estos últimos aiios 
objeto de trabajos de verdadera investigación. llanisse 
en las paginas i«2 y siguientes de su biblioteca Amc- 
ficana Vetustissima diaprlmero su biografía enhornán- 
dola con anotaciones eruditísimas; Schumachcr publicó 
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Tres son los pasages de la obra d'e Mártir 
de Anglería en que habla de la patria de 
Diaz de Solís: en dos de ellos le califica de 
«nebrissensis», de Nebrija, ó más propiamen- 
te Lebrija, en momentos en que había llegado 
á su noticia, por informaciones indirectas, in- 
dudablemente, que Váñez Pinzón y Diaz de 
Solís tenían efectuados ciertos descubrimien- 
tos en las costas occidentales del que se creía 
continente. En esas circunstancias fué cuando 
se le dijo que este último navegante era de 
Lebrija, sin pronunciarse sobre si era vecino 
ó natural de aquella ciudad, ya que ambos 
conceptos caben perfectamente dentro de la 



en 1879 un concienzudo trabajo {Petrus CWartyr, der 
Geschichtsschreiber des W'ellmecres, Xew York, 1879, 
4. ); Heidenheimer, su estudio Petrus V\íartyr Anghe- 
rias und sein Opas epistolarium, 1881, y Mariejol, 
'Pierre CVíartyr d" Anghiera sa vie etses (curres. 1887, 
8.° Las obras de Mártir de Angleria, que desde muy an- 
tiguo habían sido vertidas á varios idiomas modernos, 
(véase Harrisse, obra citada, página 125,) comienzan 
también ahora á ser vulgares por nuevas traducciones. 
GaíTarel y Louvot insertaron en la c Pjlvuc de géogra- 
phie de i885 sus «Lettres relatives aux découvertes 
maritimes des Portugais et des Espagnols», y el pri- 
mero de estos autores lleva traducidas al francés las 
dos primeros décadas, una en la misma revista citada 
(1893-94) y la otra en la Rcvue Bourguignonne, ha 
biéndose hecho de ambas tirada por separado. Véase 
en nuestras notas bibliográficas la traducción caste- 
llana de Torres Asensio. 



expresión «de Lcbnja». Y.á este respecto 
conviene notar que en los documentos de 
aquella época, tanto de particulares como ofi- 
ciales, y con especialidad en estos últimos, al 
hablar de un individuo determinado, lo co- 
rriente v usual era estampar el lugar de su 
vecindad y no el de su nacimiento, de tal ma- 
nera que al paso que se dice con frecuencia 
vecino de tal parte, poquísimas veces so lee 
natural de tal otra. 

Pero, andando el tiempo, hubo -Mártir de 
Angleria de volver á tratar en sus obras con 
mas detenimiento de posteriores descubri- 
mientos de Díaz de Solis. cuando este había 
regresado ya á España de aquella su pri- 
mer;! expedición ¡ siendo evidente que eu 
tal ocasión y con ese motivo le conoció, 
oyendo de sus labios que, á la vez que de an- 
tiguo linaje ástur ovetense, decía haber nacido 
en Lebrija. La impresión que las declaracio- 
nes de Díaz de Solis tocante á su nacimiento 
habfan dejado en su ánimo eran, á todas luces, 
que, por su parte, creía que fuese ástur ove- 
tense, pero en cuanto á lo de natural de Le- 
brija, eso era otra coaa: repetía el dicho del 
piloto, pero no lo afirmaba en manera alguna, 
mejor dicho, dudaba de que asi fuese, puesto 
que, sin asentir á ello, se limitaba á consignar 
lo que el interesado expresaba. 

Que Díaz de Solis se hallase por ese en- 
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tónces avecindado en España no puede por 
un momento cuestionarse, y aun nos parece 
evidente que antes de adquirir domicilio en 
Lebrija lo tuvo en Lepe. En un documento de 
tanta trascendencia para él como la capitula- 
ción celebrada en 23 de Marzo de i5o8, el mo- 
narca le llama expresamente «vecino de Le- 
pe». «Vecino de la villa de Lepe», le vuelve 
á llamar el Rey nada menos que al nombrar- 
le piloto mayor de España en reemplazo de 
Américo Vespucio, en Marzo de i5i2, y en la 
capitulación real para que fuese á efectuar 
la demarcación de límites entre las coronas 
de Castilla y Portugal, únicos documentos 
oficiales de que conste aquella vecindad, que 
Díaz de Solís conservó hasta fines de 1514 en 
que se fué á establecer á Lebrija. Es termi- . 
nante á este respecto la real cédula de 24 de 
aquel mes y año, dirigida á las autoridades de 
Lebrija en que el soberano les manifiesta 
que favorezcan á su piloto mayor, que «por 
mejor me poder servir se vá á vivir é ave- 
cindar en esa villa». Esta es, pues, la pri- 
mera vez en que los documentos oficiales se- 
ñalan á Lebrija ¡como vecindad de Diaz de 
Solís, sin que al nombrar esa ciudad el Rey 
diga para nada que el piloto fuese natural de 
ella, como parecería natural se hubiese expre- 
sado á las autoridades como especial motivo 
de recomendación para el nuevo vecino. Pero 
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lejos de eso: en documentos fehacientes exis- 
te constancia de que Diaz de Solís había 
tenido hasta entonces su «casa, y asiento en 
la villa de Lepe», según literalmente lo de- 
clara la real cédula en que se le concedió el 
■que pudiese llevar á Lebrija cierta canti- 
dad de trigo; «por cuanto por parte de 
vos, Juan Diaz de Solís, reza ese docu- 
mento, me fué fecha relación que á cabsa 
que en la villa de Lepe, donde tenéis vues- 
tra casa é asiento, no se coge ningund pan, 
etc.» 

Conviene notar todavía á este respecto para 
explicarnos las palabras de Mártir de Angle- 
ría que señalan á Lebrija como lugar de ve- 
cindad de Diaz de Solís, y no á Lepe, donde 
en verdad tuvo su casa y asiento, para va- 
lemos de las expresiones reales, mucho más 
tiempo, que la primera década de su obra se 
publicó en Sevilla en i5n y que, por consi- 
guiente, fué escrita por los días en que el pi- 
loto mayor aun estaba avecindado en Lepe. 
«NebriGsensis» le llamaba entonces, y que de- 
cía haber nacido en Lebrija, repetía en i5i6, 
ai dar á luz en Alcalá la segunda parte de su 
libro, es decir, en los días en que Diaz de 
Solís hacía meses á que había partido de Es- 
paña en dirección al sur del continente ame* 
ricano. Hemos querido hacer notar estas 
circunstancias, hasta ahora por nadie observa*- 
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das, como homenaje á la verdad que persí 
güimos, para que se crea que en esia inveat 
gación no nos gula propósito alguno precoi 
cebidó, que en todo caso resultaría opuesto 
nuestros deseos, ya que quisiéramos verá 
Diaz de Solis español ■- no portugués 

liaste ahora, como se habrá visto, no h 
mos hecho hincapié en las Frases que Mari 
de Aoglerla aplica como de cosecha propia, 
á Diaz de Sulis. esto es, que según su i 
era «as'.ur ovetense», es decir, de Asturias 
de Oviedo, en el norte de España. Sobre este 
punió, nuestro autor no abrigaba duda algu- 
na de que el origen de Díaz de Solis. su fa- 
milia, sus ascendientes, 6 su linaje, como lo 
expresaba con elegancia, fuese de aquella re- 
gión, pero abrigaba á todas luces duda res- 
pecto a que nuestro piloto fuese natural de 
Lebrija, pues sin negarlo, daba á entender á 
sus lectores que se limitaba á trasmitirles lo 
que el interesado le tenia dicho. 

De lo que queda expuesto, resulta, pues, á 
nuestro juicio, que debe admitirse que los as- 
cendientes Je Diaz de Solis fueron españoles 
y con más precisión ástures ovetenses, y que 
ya en i5o8 y aun en i5n. cuando Mártir de 
Angleria publicaba su primera década, ha- 
llándose Diaz de Solis avecindado todavía en 
Lepe y no en Lebrija. pasaba como oriundo de 
esta última ciudad. Podría también argumen- 
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tarse que Je Lebrija hubiese marchado á Lepe 
antes de [5o8 y que en l5r^ hubiese regresado 
á su domicilio primitivo, pero esto no pasaría 
de mera congetura sin base en los documen- 
to? m en los autores contemporáneos. En 
todo caso, para los que le creen español debe 
admitirse, que. siendo natural de Lebrija, ha 
debido pasar allí sus primeros años y aun su 
juventud, para establecerse por lo menos 
desde antes de l5o8 en Lepe, «con su casa», lo 
que supone Diaz de Solis tenía también allí 
su familia. 

Mucho más explícito que Mártir de Angle- 
ria respecto á la patria de nuestro piloto es el 
primer cronista de Indias, Gonzalo Fernández 
de Oviedo, quien dice expresamente que era 
natural de Lebrija. Bu testimonio, ¿nuestro 
entender, dista muchu de tener el peso yau- 
toridad que el de aquel autor, por las razo- 
nes que vamos á ver. 

Es cierto que Oviedo trató a Diaz de So- 
lis, y por consiguiente, pudo oírle lo que 
asienta en su libro; pero también no es me- 
noe cierto que el dicho de Diaz de Solía ha 
de parecemos interesado por lo que pronto 
«.tiremos. 

Desde luego, bien pudo también copiaren 
esta parte el cronista, sin las limitaciones del 
origina!, como debió hacerlo, las Décadas 
de Mártir de Anglería, que al tiempo que él 
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escribía habían alcanzado ya varias ediciones* 
pero no debemos olvidar que en lo tocante 
á los hechos del piloto tal como los relata se 
encuentra el gravísimo error de suponer que 
descubrió el Río de la Plata en 1 5i 2. Y si 
en hecho de tanto bulto hay tal inexactitud, 
ya no puede inspirarnos absoluta confianza 
en lo tocante á otros de mucho menos enti- 
dad y por ende menos dignos de despertar una 
investigación más minuciosa y autorizada. 

Francisco López de Gomara es otro de los 
autores cuyo testimonio se invoca en apoyo 
de que Lebrija fuese la patria de Diaz de 
Solís, como que en su Historia general de 
las Indias publicada por primera vez en Za- 
ragoza en 1 552 expresamente así lo declara; . 
pero su aserción es aún más débil que la de 
Oviedo, puesto que escribía mucho después 
que éste, y á quien sin duda sigue, aun en el 
error de aceptar la expedición imaginaria de 

l5l2. 

Testimonio bajo todos conceptos más aten- 
dible que el de este último habría sido el de 
Fr. Bartolomé de las Casas, pero ¡cosa sin- 
gular! este autor de ordinario tan bien infor- 
mado y tan minucioso, al nombrar al piloto 
mayor le llama simplemente, casi con desdén, 
«un Juan Diaz de Solís». Y adviértase que el 
dominico conoció como pocos la historia de 
éste, sobre lodo la de sus primeros tiempos, 
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y que mi incurrió como Fernández de Ovie- 
do y López de Gomara en e! error de hacerlo 
figurar en el supuesto descubrimiento del Rio 

de la Plata en \5\2. 

Entre lo» autores antiguos que su han 
ocupado de E>iaz de Solis sólo nos restacitar 
al celebrada Antonio de Herrera, cronista de 
Indias titulado, como Fernández ile Oviedo 
y que por 3U cargo oficial tuvo ocasión de 
examinar cuantos documentos estuvieron á 
su alcance Locantes á la historia del Nuevo 
Mundo. Y Herrera dice también que Díaz de 
Solis era natural de Lebrija. 

Sería tarea inútil que continuáramos con 
esta revista de los autores que consideran á 
Omo patria de Díaz de Solis, ya que 
todos han bebida sus dictados en las fuentes 
que quedan enunciadas. Sólo en 1879 ei eru- 
dito (Ion C. 1-. Fregeiro, tomando pie del 
pasage de la obra de Mártir de Anglería que 
hace a Díaz de Solis oriundo de Asturias 
de- Oviedo y considerando que alli 1 
lugar de Santa María de Solía se inclinó á 
creer que el piloto, preocupado de ocultar la 
humildad de su cuna, por aquello de que los 
asturianos de Oviedo eran mal mirados por 
los hidalgos castellanos, se dijese natural de 
una población que contaba entre sus hijos, 
especialmente en su tiempo, hombres distin- 
guidos, los varones doctos de que hablaba 
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Mártir de Angleria. 3 Ya hemos de ver que 
nuestras conclusiones serán casi idénticas, 
pero que á ellas hemos de llegar por consi- 
deraciones diversas. 

Mas, entre estos autores modernos no po- 
demos pasaren silencio á don Eduardo Ma- 
dero, que es el que más lejos ha llevado sus 
investigaciones tocantes á Díaz de Solis, en 
las que, aceptando como indubitable que Le- 
brija fué la patria del piloto, nos informaque 
ia prueba decisiva del punto en cuestión, 
cual serían los asientos respectivos de los libros 
parroquiales de nacimientos no contienen á su 
respecto el menor indicio! Doloroso es decir- 
lo, concluye: en Lebrija, «cuna de doctos varo- 
nes», no se encuentra masque tradición oral: 
la casa donde se ha dicho que nació Solis, no 
existe!» 4 



r 



3. El señor Fregeiro en su luminoso trabajo La his- 
toria documental y critica, publicado catorce años 
después de su JUan -Díaz de Salís, sfl inclina ahora a 
considerar á éste como portugués. 

.]. tBI señor Ordoña na ha dicho:— oSolis era natural 
de Lebrija y habíanle bautizado en la iglesia de Sania 
María de U Oliva por el año de 1474": pero en confir- 
mación Je lo que dig-o en el texto, expresa el señor 
Madero, puedo presentar, entre otros, los testimonios 
del ilustrado catedrático de Sevilla don Carlos de 
Moya y del cura de Santa Maria de la Oliva don Ra- 
fael S, Reyes». Historia del Puerto de rutenas Aires, 
nota 9, página 35. 



Examinemos ahora !a opinión de los que 
■creen que Juan Díaz dé Salís era portugués, 
y para ello comencemos por insertar aquí la 
real requisitoria para prender en España y 
remitir al Rey de Portugal á un Juan Díaz, 
piloto, por cómplice en el robo hecho á una 
carabela de aquel monarca que venia de la 
Mina. 

«D. Fernando e Dona Isabel, etc.— A todos 
los corregidores, asistente, alcaldes mayores, 
alguaciles é otras justicias cualesquier de 
cualesquier ciudades é villas é lugares de es- 
tos nuestros reinos 6 señoríos e á cada unoé 
cualquier de vos en vuestros lugares c juris- 
dicciones, salud é gracia: sepades quel sere- 
nísimo Rey de portogal, nuestro hermano, 
me envió facer saber que Juan Diaz, piloto. 
Mamado Bofes de Bagazo, 5 natural de su 
reino de Portogal, andando en compañía de 
ciertos franceses, robaron una carabela del di- 
cho Rey, que venia de !a Mina, en que roba- 
ron más de 30,000 doblas, al cual dicho piloto 
diz que copo su parte de este dinero, é que 
ha sabido que está en estos nuestros reinos, 
sobre lo cual me envió una pesquisa que so- 
bre ello se hizo, rogándonos que conforma n- 



5. «Llamado Bofes de Bagaz",» palabras que proba- 
blemente indicaban un apodo, pues ambas lienen su 
significado en lengua portuguesa.. Quizás pudieran 
aludir al color encendido del rGfiWQ ¿^ as^iaV v\tiVs. 
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donos con los capítulos de las paces que con 
el dicho Rey, nuestro hermano, teníamos fe- 
chas, le mandásemos prender é entregárgelo 
para que en su reino de Portugal se ficiese 
del justicia: é porque por la dicha pesquisa 
que Nos mandamos ver paresce ser así ver- 
dad, tovímoslo por bien ¿mandamos dar esta 
nuestra carta para vosotros en la dicha razón, 
por la cual vos mandamos que siendo reque- 
ridos por parte del dicho Rey, nuestro her- 
mano, con esta nuestra carta, prendades el 
cuerpo al dicho Juan Diaz, piloto, é le se- 
crestéis todos sus bienes, muebles y raíces, 
do quier que le falláredes, é lo entreguedes é 
fagades entregar con todos sus bienes á la 
persona quel dicho Rey, nuestro hermano, 
enviase por él, para que lo pueda llevar é 
lleve al reino de Portogal, é allí se ejecute en 
él la justicia: para lo cual con sus incidencias 
é dependencias, emergencias, anexidades é 
conexidades vos damos poder complido por 
esta nuestra carta. Dada en la villa de Alfaro 
á veinte y nueve de Octubre de mil cuatro-* 
cientos noventa y cinco años.» 6 

Rezaba esta requisitoria con nuestro Juan 
Diaz de Solís? 



6. Publicada por Fernández de Navarrete, Colección 
de viajes, t. III, p. 5o5, y reimpresa por Torres de 
Mendoza, Colección de 'Documentos, t. XXX VIII, p 

347. 



PATRIA DE DÍAZ DE SOLIS XXVII 

| i i i ^ ■ - .. . r ■ i l 

Llamábaseleenella Juan Diaz, yno de Solís, 
pero esto, lejos de probar que no se tratase de 
nuestro piloto, viene á demostrar lo contrario 
cuando sabemos que en documentos poste- 
riores emanados de fuente española 7 no era 
raro el que se le designase sólo así. 

Que Juan Diaz de Solís y un hermano suyo 
hubiesen servida en Portugal no puede admi- 
tir duda alguna. Es bastante conocido el des- 
pacho del embajador Méndez de Vasconcelos 
en que da cuenta ású soberano de la entrevista 
que con ambos hermanos había tenido en 
Logroño el 3o de Agosto de i5i2, cuando se 
hablaba del viaje que el piloto proyectaba em- 
prender, por encargo del monarca español, en 
aquel año, en que había oído de sus propios 
labios que en la Casa de la India se le debían 
á cuenta de sus servicios ochocientos cruza- 
dos. Agrega el embajador que Diaz de Solís 
le manifestó que le habían escrito de Malaca 
cartas tocantes á la demarcación de límites 
entre ambos Estados y á otros particulares; y 
que en cuanto á él, estaba persuadido que no 
se le podría arrancar de España, porque «diz» 
que por dos veces no se le guardaron los rea- 
les albalaes. 
El hecho de que Diaz de Solís tuviese 



7. Véase en Navarrete, t. III, p. 558, la declaración 
de Antón García, y en los Pleitos de Colón y $&&.?\^. 
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cierta asignación en la Casa de la India 
portuguesa, !a circunstancia de hallarse t 
correspondencia con personas de aquella; 
partes, su profesión de marino, los dos ¡ 
balaes reales que se le concedieron, son, 
nuestro nniJii de ver. indicios vehementes ¿ 
que Diaz de Solis había navegado por i 
Oriente al servicio del Rey de Portugal. Si 
esto se agrega lo que consta de la requisitt 
ria de i.(.i.\ podríamos aun sospechar coi 
fundamento que el Diaz de Solis que 
l5i3 se hallaba en Logroño era el misr 
Juan Diaz, portugués, á que aludia la real 
requisitoria de i4y5. 

Se ha dicho tratando de desvirtuar i 
opinión sobre la nacionalidad portuguesa t 
Diaz de Solis que en el citado despacho del 
embajador Méndez de V a seo n cellos, este, á la 
vez que expresa la persuasión de que el 
piloto no tornaría á Portugal, se manifiesta 
de contrario sentir por lo tocante á un Ju. 
Anriquez, quien creía había de irse, por ser 
y su mujer portuguesas, como dando á c 
tender que no era posible, por la razón opues- 
ta, esperar otro tanto de Diaz de Solis. 
lejos de llegar á esta conclusión, nos parece 
deducirse sin dificultad de los términos re- 
cordados del embajador, precisamente lo c 
trario. Anriquez se iría porque él y su mu 
eran portugueses; pero Diaz de Solis no h 



ría otro tonto, porque, aunque portugués, su 
mujer ro tenía esa nacionalidad. V asi era 

l,i verdad de las cusas. 

Por lo demás, nos parece claro que Mén- 
dez de Vasconcelos nu habría tentado de ob- 
tener de Díaz de Solis que volviese a! serví* 
tío de Portugal, si hubiese creído que se 
dirigía á un subdito español. b!l hecho, desde 
luego, parecería por extremo raro j sin pre- 
cedentes >.-ii i.i historia .le aquellos tiempos, 
en que tentativas wmu aquella hablan de re- 
petirse mu\ pocos años después, pero siem- 
pre respecto de portugueses al servicio de 
España y alejados de Portugal por quejas 
mas ó menos fundadas. Bástenos a este res- 
pecto citar el caso de Hernando de Magalla- 
nes, que se halló seis anos después que Díaz 
Je Solis exactamente en las mismas condi- 
ciones que éste. 

Mucha luz sobre este punto arrojan algu- 
nos párrafos de otra carta de! mismo Méndez 
de Vasconcelos escrita pocos días después de 
la que hemos comentado, en que dando 
cuenta al monarca portugués de una nueva 
entrevista que hahia celebrado con Díaz de 
Solis y su hermano, en que éste le dijo, son 
sus palabras, oque se le debían en la Casa de 
la India trescientos cruzados y al piloto ocho- 
cientos; que V. A. le dio albalaes para que 
se los pagasen, y que nunca se los pagaron, 
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y que aquí le proponían muy grandes venta- 
jas.» «Hice hincapié, añade el embajador, en 
manifestarle cuan poco seguro era todo lo 
que aquí se trataba, y como nunca se cum- 
plía, y cómo lo de V. A. era muy verdadero 
y cómo yo trabajaría todo lo que pudiese 
porque V. A. le perdonase y le hiciese mer- 
ced; y á este tenor, y respondióme que 
ya V. A. le había enviado por conducto de 
su hermano un albalá de seguro, pero que él 
no osaría ir por allá, ni iría, que tenía miedo 
de que se le mandase prender, excusándose 
con estas razones y diciendo que, si fuese para 
allá, se le tendría por sospechoso, y en conv 
clusión, que no iría.» 

Cuando vemos esto, cuando el Embajador 
promete á Diaz de Solís que se empeñará 
con su Rey para que le perdonase; cuando 
aquél se excusa alegando que se hallaba te- 
meroso de que le prendieran; cuando alega 
las proposiciones ventajosas que se le ha*- 
cían en España, francamente es necesario 
convenir ante, documentos que concuerdan de 
este modo, como la requisitoria de 1495 y la 
conferencia de que tratamos, que el portu^ 
gués Juan Diaz de aquella fecha y el Juan 
Diaz de Solís al servicio de España en i5i2 
son la misma persona. 

¿O acaso el Juan Diaz de Solís que se de- 
cía natural de Lebrija habría servido en Porv 



tugal, habría allí delinquido, y un España le 
ofrecían por esc entonces partidos ventajosos? 
Entre esta suposición ó admitir que el por- 
tugués Juan Díaz, culpable es i4>p y asilado 
más tarde en los dominios españoles, fuese 
el de que tratamos, nos parece que no cabe 
trepidar. 

Hay otras circunstancias que vienen a de- 
mostrar que Día/, de Solfs mi pasó jamás en 
España ame el concepto de las autoridades, 
desde el Rey basta loa oficiales de la Casa de 
la Contratación de Sevilla, como hijo de Es- 
paña. 

Desde luego, hemos visto ya que el monar- 
ca al nombrarle le llama simplemente su pi- 
lólo mayor, vecino de Lepe ó de Lebrija, se- 
gún los tiempos; se esmera á veces en mani- 
festarse con el bondadoso y asequible, pero 
en realidad ¡amas le trata como su subdito. 
Mas 'aun: no faltan antecedentes para creer 
que le miraba con desconfianza. Es lástima 
que falten algunos documentos que vendrían 
á proyectar abundante luz sobre este particu- 
lar, pero hay en otros suficientes indicios de 
lo que aseveramos. 

En carta escrita por el Rey á los Oficiales 
Reales de Sevilla, desde Burgos, en 3 de 
Marzo de iüo8, entre otras cosas, les decía, 
contestando un despacho que le habían |djri- 
gipo: «Fué muy bien fecho, ansimismo, en 



esta compañía de los dichos pilotos recibirá! 
dicho Juan Díaz, por ser, según decís, per* 
na de mucha ispiricncia. de quien yo [ 
servirme para las cosas del descubrir.» 
sin duda alguna otra palabra en este despa- 
cho que falta entre renglones y que debía 
hallarse- en la carta de los oficiales, la nacio- 
nalidad de Juan Díaz, óbice á que servia de 
contrapeso su experiencia en la navegación y 
los servicios que más adelante se esperaba 
que podría prestar en las cosas del des 
brir. 

¿No tendría también alguna relación i 
esto la prisión que el nuevo piloto sufrió 
después de su regresó del viaje en que llevó 
de compañero a Yáñez Pinzón, en el cual, 
apesar de la pericia reconocida de Diaz de 
Solis, a quien se confiaba la dirección de la 
armada, el Rey disponía que, una vez echada 
el ancla, se obedeciese á aquél como capi- 
tán? 

Pero donde más claramente consta esta 
desconfianza del Rey hacia Diaz de Solís es 
al tratar de despacharle para su proyectado 
viaje de [5l3. Reconocía entonces el monar- 
ca que los Oficiales Reales tenían razón en 
manifestarle los inconvenientes de esa ex- 
pedición mandada por Diaz de Solis y que 
estaba encaminada á efectuar la demarcaciói 
entre las Coronas de Castilla y Portt 
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pero ula verdad es. les contestaba el Rey, 
que al tiempo que con él se asento la dicha 
Capitulación, fué porque teníamos y tenemos 
acordado de enviar juntamente con él una 
persona de mucha confianza é cuidado, el 
cual ha de llevar secretamente poderes que 
excedan á los quel dicho Juan de Solía lleva, 
para que cada é cuando él dicho Juan de So- 
lis tentase de hacer algo que no debiese con- 
tra el tenor de la dicha capitulación que con 
él se tomó, le pudiese contradecir, y lo que 
principalmente á ello nos movió, fué tenerle, 
como vosotros decís., por persona de nn mu- 
cha constancia." 8 

No sabemos si estaremos equivocados, pe- 
ro del tenor literal de estas palabras creemos 
se deduce con facilidad que si el Rey abri- 
gaba desconfianza del gefe de la proyectada 
espedición, expedición que iba encaminada 
precisamente á efectuar la demarcación entre 
España y Portugal; que si tenía resuelto 
que le acompañase en el viaje una persona 
de confianza con poderes secretos superiores 
á los suyos, era cabalmente, aunque el Rey 
no lo dijera, porque Diaz de Solis no era es- 
pañol. 

Se ha insinuado que debiendo el cargo de 
piloto mayor recaer, conforme á las leyes del 

lOS documentos de este tomo la píigi- 
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reino, en subditos españoles, el hecho, del 
nombramiento de Juan Diaz de Solis maní 
fiesta que éste lo era; mas. basta considerai 
que América Vespucio. el primer pilote i 
yOf, y Sebastian Caboto, que re 
Diaz de Solis, eran sin género de duda extras 
jeros, para que esta objeción se desvanezca 
por si sola. 

Pero, haciendo caso omiso de las conside- 
raciones expuestas, existe un documente 
emanado de la cancillería portuguesa y ( 
absoluto aceptado por la española, en 
la vez que se recuerda la nacionalidad deDia 
de Solis, se expresa que éste y el Juai 
Diaz á que alude la requisitoria de 1495 s 
una misma persona. Nos referimos á la reí 
cédula de sa de Febrero de iSiy en que 1 
monarca español, dirigiéndose á los Ofi 
ciales de la Casa de Contratación de las In 
días, les comunica que "Joan Diez de £ 
portugués, vino huyendo á estos reinos 1 
Castilla desde Portugal, por muchos crim 
nes y excesos que alia habia hecho.» La i 
formación portuguesa manifestaba, enseguida, 
que ese mismo Diaz de Solis acababa 1 
efectuar una expedición á las costas de! Bra- 
sil, «donde diz que cargaron del y de otras 
cosas de la dicha tierra». 

Délos términos de la reclamación portugue- 
sa, plenamente acogida por el monarca español, 
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-como que ordenó levantar á su tenor una in- 
vestigación judicial, resulta que en Portu- 
gal ala vez que ae habían seguido los pasos 
4 Díaz de Solía — y de ello bastante constan- 
cia dan las cartas del embajador Méndez de 
Vasconcelos — se tenían aun por aquél enton- 
ces noticias "vagas de la jornada que el piloto 
mayor de España acababa de efectuar al Rio 
<Ie la Plata: y no podía ser de Biro nodo 
cuando sabemos el sigilo COri que la armada 
iarada y la manera como volvió á 
España parte de los expedicionarios. En 
Portugal indudablemente se había tenido del 
■del hecho noticias, aunque vagas, como 
decimos, las cuales procedían, ya de espías 
portugueses que existían en España y que 
supieron la llegada de algunos de t&S com- 
pañeros de Díaz de SoHs, ya de los colonos 
portugueses que por aquellos años residían 
en Pernambucu ó con más probabilidad 
*le los tripulantes de una de las naves de 
Díaz de Solis que naufrago en las costas de! 
Brasil. El monarca español, por su parte, se 
limitaba á transcribir á los oficiales, más por 
un deber de cortesía internacional que por- 
que en realidad tratase de averiguar lo que 
en el hecho hubiese de cierto en una denuncia- 
ción cuyo origen conocía perfectamente, como 
-que el viaje había sido autorizado por él. 
Pero si este cúmulo de antecedentes, gra- 
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ves, precisos y concordantes no fuesen toda- 
vía bastante fuertes para formar nuestro con- 
vencimiento acerca de la patria de Juan Diaz 
de Solís, no falta texto antiguo portugués r 
de fuente completamente autorizada en que 
poderlo apoyar: nos referimos al conocido 
pasaje de la obra de Damián de Goes intitu- 
lada Ch roñica do Rey ñíanoel 9, que dice 
cómo sigue: 

« Per erros que hum piloto portuguez per 
nome Joam Dias Golis cometeo, fugio des- 
tes regnos et se foi a Castella, onde per- 
suadió a alguns mercaderes que armassem 
duas naos, et que elle as guiaria á térra 
de Santa-Cruz do Brasil, et as traria carre- 
gadas de mercadorias em que fczessen mui- 
to proveito; com as quaes naos seguio sua 
viagem et tornou neste anno m. d. xvj. Do 
que sendo avisado Dom Carlos Rei de Cas- 
tella, archeduque de Austria, per cartas del 
Rei Dom Emanuel, escreveo aos regedores 
de Sevilha que castigassem todo los culpa- 
dos neste negocio como quebrantadores 
das pazes et capitulacoes feitas entre os 
Reis de Castella et destes regnos; o que 
elles fezeram com muito rigor et diligen- 
cia. » 



9. En su Chronica do V^ey ZWanoel, Coimbra, 1700, 
t. II, p. 437. 



Comoobserva M. D'Avezac, el primero, se- 
gún creemos, que ha citado la obra del cronista 
portugués, «es evidente que este acomoda v 
enlaza á su modo hechos de l<>s cuales solo 
poseía una noticia poco cierta», pero en el 
fondo y en cuanto al punto que tratamos de 
esclarecer no cabe duda posible de que consi- 
deraba á Díaz de Solls como portugués y que 
de su patria había huido a España por «erros 
que cometeoe. '■' Comparando el texto ci- 
tado con el de la real cédala de 2a de Febre- 
ro de 1 5 1 7 , se ve que ésta fué la base de la 
nuticia que tioes daba á sus lectores. Por lo 
demás, sea ó no evada nuestra suposición, es 
constante que Goes era hombre de vasta ilus- 
tración, que después de haber viajado por 
vanas naciones de Europa habla sido nom- 
brado en Junio de 154^ archivero mayor del 
reino, en cuyo cargo reunió la mayor parte 
de las noticias documentales que utilizó en 
su crónica, loque, íunto con haber sido coetá- 
neo, puede decirse, de los descubrimientos 
de principios del siglo . y vi , le acreditan como el 
más instruido y verídico de los historiadores 
portugueses. H 



i". OittsiJürstiijHü kV" í:i:ii:liiqucs su 

-Hrésil, Paria. 1^7. píg. 176. 

11 Viaso sobro Damián deGoes la ca 
el Viíconde dt Santarem a Fernández 
<jue 6sie inserta en la pagina 3oo del d 

Colección. 



Fundados principalmente en su Icstimonio, 
sí no en algunas de las consideraciones que 
quedan expuestas, no puede parecemos extra- 
ño que Varahageo, D. Avezac, y últimamente! 
el sabio americanista llarrisse H alirme 
Días de Solfa era portugués, y que el escritor 
uruguayo don C. L. Ffegeiro se incline i 
aceptar la misma opinión '' 

Tal es por hoy lo que á nuestro juicio re- 
sulta acerca de este punto histórico, en cuya 
resolución se hallan interesadas dos naciones, 
déla discusión de los autores de más nota y de 
la compulsa de los documentos hasta ahora 
conocidos. Se nos figura que si se logran 
encontrarla carta de ios Oficiales Reales de 
Sevilla al Rey en que le representan k 
convenientes que se les ofrecían para que 
Díaz de Solis llevase á cabo la proyectada ex- 



im. The discovery o/' Xnríh America, pig. 737. Eiv 
realidad, se refiere al Juan Ota* de Solis de que habla 
Sa rea) cédula de iíi?, que considera diverso del que 
designa Damián de Goes, Ya hemos visto que son 
misma persona. 

r3. Fregeiro, La historia documental y critica, pagi- 
na 3a.. ..«Parecíame que su nacionalidad española es- 
taba fuera de duda, pero el documento emanado de la 
cancillería española, en que se le califica de portugués. 
y los demás antecedenles ligados Coa este tema déla 
vida del descubridor del Rio de la Plata, inclinan 1 
míenlo de lodo lo c 
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ploración del año i5i2, estaría solucionada 
la dificultad. Pero en el estado actual de nues- 
tros conocimientos, creemos que las proba- 
bilidades están por que Diaz de Solís era por 
su linaje oriundo de Asturias de Oviedo; que 
de allí sus ascendientes pasaron á establecer- 
se en Portugal, donde él ha debido nacer, 
que después de haber hecho algunos viajes 
á la India en calidad de marino, disgustado 
porque no se le pagaban sus salarios, abandonó 
el servicio de aquella nación y se alistó, sin 
duda como piloto, en naves de corsarios fran- 
ceses; que robó en compañía de éstos una ca- 
rabela portuguesa que volvía á Europa de la 
Mina, y que después de recibir su parte de 
la presa, se hallaba en España en los últimos 
meses del año de 1495. 




rft 




Descubrimiento del golfo de Higueras, 
que se dice ejecutado por Djaz de 

Solís antes de! año t-i'j'j- 



s favorables en que [lepaba 
Diaz de Solis á-España: los [leyes Católicos con- 
ceden auiorb.adnn para efectuar descubrimientos 
en [ndias.T- Palabras a-.-. Fernández de Oviedo to- 
cantes & un viaje de I5ia¿ de Snlis realizado antes 
de [500 al culto d.j Higueras.— Id. de Mártir de 

Anir!-.;n-i.— Lr'ipfj/ de Gomar* concuerda en esle 
punió con el primer cronista de indias.— Testi- 
nn.iii.i del P. Las Casas.— Lo que resulta de los 
^Pleitos de CoJtto.— Sea/ün las deposiciones de 
Yáfiez Pinzón y Pedro de Ledesina, el golfo de 
Higueras no fué descubierto por Diaz de Solis.— 
Es p"siblc que éste figurase en alguna explora- 
ción marítima de que no se llene noticia.— Opi- 
niones de ÜalTarel a] respecto [nota). 

circunstancias en que Diaz de Solis 
gaba á España no podían ser mas 
íOrables a su carrera di: marino. Eran 
precisamente los momentos en que los Reyes 
prevenían á D. Juan de Fonseca. á cuyo carga 
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' corrian las cosas de las Indias, que habían r 
suelto autorizare! que se pudiese ir i 
hrir en aquellas partes, conforme á una r 
provisión que ordenaban pregonar y public 
en Andalucía «y dar el traslado de ella á q 
lo quisiere»; oy vos enviad en cada cárabe! 
decian, una o dos personas de recabdo c 
tengan cargo de traer la razón de donde f 
sen las dichas carabelas que asi fuesen á d 
cubrir, y de lo que rescataren y descobriereí 
de que nos han de dar parte, aegund e! lenoi 
de dicha nuestra provisión.» ■ 

Rezaba ésta, es verdad, con los subditos y 
naturales de España, entre los cuales no d 
bia contarse, al parecer, á Juan Díaz de Solí? 
pero no debe olvidarse que este era de orígi 
español, de antiguo linaje ástur ovetense, ¡ 
que, s¡n duda alguna, al pisar tierra española 
tuvo buen cuidado de hacer valer su primitiv. 
ascendencia, así como más tarde lo tuvo lam 
bien de recordar á cada momento su vecindat 
andaluza. Díaz de Solls aparecía desde el prr 
mer instante de llegar á Castilla interesado 
en hacer olvidar su nacimiento en Portugal, 
tanto por buscar amparo de las gestiones que 
en contra suya se intentaban para prenderle, 
como para participar de las gracias y franqi 



t. Real medula lie 7 de Abril de T495, publicada ! 
Navarrele, I. II, p. 1S6. 
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cías Acordadas en su nueva patrio . 
Soles, entre las cuales figuraba, en primer 
término, la libertad de correr el mar, que era 
su profesión. 

Na nos imaginemos tampoco que la res- 
tricción impuesta a Eavüf de tos españoles en 
fo tocante á navegar á las Indias y efectuar 
descubrimientos se cumpliese con todo riu/or, 
cuando sabemos que an (os propios días que 
se dictabn , los Reyes celebraban contrato 
500 el florentino Juanoto Berardi para que 
se hiciese cargo de llevar íi las Indias doce 
navios aparejados y provistos de todo lo ne- 
cesario, a Además, no debía entenderse: en 
sentido tan estricto que no se permitiese em- 
barcar en aquellas expediciones encabezadas 
por españoles á los extranjeros, cuando sabe- 
mos que en ellas fueron italianos y portugue- 
ses y poco más tarde alemanes, flamencos, 
franceses é ingleses, liaste á este respecto 
con que citemos el nombre de Vespucio. 5 

Hemos debido recordar estos antecedentes 
ya que es llegado ei caso de citar aquí las pa- 

2. La real provisión sobre descubrí mi en tos y el con- 
trato con Berardi los ha publicado Navarrete, t, H, 
pp. (S§ y iíií. 

3. Sin cantar, por supuesto, al mismo Colón. En loa 
pleitos de este figura la declaración de uno ó mas pi- 
lotos portugueses que acompañaron en sus viajes ¿ 
Jos primeros descubridores. 
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labras de Fernández de Oviedo que alr 

á Díaz de Solía La gloria Lie habei 

unión de Vicente Yáñez Pinzón al contloe 

ano inmediatamente despu 
Ion. Dice, pues, el cronista de Indias a 
de -la .iíe-.'^Tiiiui v LisicnLn de la Tierra-Fin 
desde el golfo de las Higueras, bajando la ti 
rra de Yucatán á la costa de Nueva I 
etc., que es el tema del capítulo vi 1 1 .luí I 
xx\ de la segunda parte de su Historia . 
ral de las Indias: «é proseguiré desde dom 
acabé en el capítulo precedente, .¡ 
golfo de Higueras, que algunos atribuyen \ 
almirante primero don Cristóbal Colón, 
ciendo que ¿1 lo descubrió. Y no es 
que el golfo de Higueras lo descubrieron I 
pilotos Vicente Yáñez Pinzón é Juan Di.i; 
Solis é Pedro de Ledesma con tres cárabe! 
antes que el Vicente Yáñez descubriese e 
Maraiton, ni que el Solis descubriese el 1 
de la Plata.» 4 

Vese, pues, del tenor de este pa 
nista de Indias que el descubrimiento del g 
fo de las Higueras, situado según él misi 
en jó y medio grados al norte de la linea eqi 
noccial, tuvo lugar antes de Enero de íii 
lecha en que Yáñez Pinzón bebia en el Oct 
no las aguas del Amazonas. 
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Efl apoyo de las palabras de Fernández de 
Oviedo, puédense citar todavía las de otros 
historiadores contemporáneos o que vivieron 
poco después dula i'echa. en que se supone 
verificado el hecho. 

Sea el primero Mártir de Atigleria, de coya 
persona y escritos dimos noticia en otro lu- 
gar. Dice este autor: «el mismo Almirante 
Colón, con cuatro naves y ciento setenta hom- 
bres que le han dado los Reyes, recorrió en el 
año i5o2 la tierra que mira e! ultimo cabo oc- 
cidental de Cuba, hasta unas ciento tremía 
leguas, á mitad del cual espacio hay Lina isla 
- feracísima en producciones y frutas de árbo- 
les, Llamada Gua nasa, y se volvió de alli al 
oriente por las regiones de aquella costa, pen- 
sando que volviendo los pasos encontrarla la 
costa de Paria; pero no satió con ello. Tam- 
bién se dice que han recorrido aquellas costas 
occidentales Vicente Ynes (Yáfiez Pinzón) de 
quien arriba hablamos, y un Juan Diaz de 
Solís, de Lebrija,"yotros muchos, cuyas cosas 
no conozco aun bien.» 5 

Puede que ñus encañemos, pero, á nuestro 
juicio, estas palabras de Mártir de Angleria 
se refieren á una exploración que Yáfiez Pin- 
zón y Diaz de Solís supone ejecutaron antes 
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t- '5o2, lecha a que alcanza en su relato de 
cosas de Culón hasta ese momento, corm> 
ría visto. 
- n el libro vii de la década ii de la obra 
niismo autor, se encuentra también un 
iaje relativo á Yáñez Pinzón, cuya ¡ni 
[ ón puede ofrecer alguna vacilación. «Bn 
!a primera década, repite, sehizomenciói 
tinsíuida de Vicente Añez Pinzón Éste I 
acompañado en la primera navegación ■ 
tóbal Colón, genovés, después Almirante. 
Posteriormente, como se dice en la década, por 
sí y á sus expensas hizo exploraciones con 
na sola nave, provisto de real diploma y per- 

;■,,,... 

En las palabras precedentes, Mártir de ,\n- 
glería parece referirse evidentemente al via- 
je en que Yáñez Pinzón descubrió el Mará- 
ñón, «como se dice en la década», en la cual, 
efectivamente, de eso se trata; pero al paso- 
qu: alli habla de que tas carabelas eran cua- 
too, ahora limita su numero á una. Es, pues, 
manifiesto que en este punto hay un olvido 
de parte del autor, olvido que no pu< 
de base para autorizar la creencia de otro viaje 

iverso del emprendido por Yáñez Pinzón en 



s 
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Otro de los historiadores primitivos délas 
Indias que viene á apoyar el aserto de los dos 
precedentes es López de Gomara. «Descubrid 
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Cristóbal Culón. diee< ireseientas y setenta 
leguas de costa que ponen del Río Grande de 
Higueras al Nombre de Dios, el año de [5o2. 
Dicen algunos qua tres años antes lo habían 
andado Vicente Yáflez Pinzón y Juan Diaz de 
Solís, que fueron grandísimos descubrido- 
res.» Esíe testimonio es muy importante 
porque viene s darnos la fecha en que el su- 
puesto descuori miento ha debido verificarse, 
dato que fallaba en la relación de Fe¡ nández 
de Oviedo: tres años antes '.le i5o3, es decir, 

en l i-»,. 

El Padre Las Cusas que ha referido el pri- 
men) con ciertos detalles una exploración de- 
Y.iñez Pinzón en unión de Diaa deSoIfs, sin se- 
fialarle fecha alguna, se timltaá decirnos que, 
sabido en Castilla lo que el Almirante había 
descubierto en su posU'er viaje f i5oa) «acorda- 
ron luego s de ir á proseguir el camino que en 
aquel viaje había llevado.» Y es aquí denotar, 
concluye, que estos descubridores principal- 
mente pretendían descubrir tierra por emula- 
ción del Almirante y pasar Je lo que él había 
descubierto adelante, para echar cargo S los 
Reyes, como si no hubiera sido el Almirante 
el primero que abrió las puertas del Océano, 
de tantos millares de siglos atrás cerradas y 
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el que para descubrir dio á todos luir 
bre.s i 

Sin entraren Los detalles que el religión 
dominico nos da de ese viaje, porque-ri 
de este lugar, limitémosnos á observar que < 
le señala fecha alguna, s¡ bien expresa 
riera terminante que se verificó después del 
cuarto viaje de Colón, y aun podemos entei 
der más propiamente que después del regres< 
de éste ¡i Castilla. 

El texto de las Casas ha pasado desaperci 
bido hasta ahora, habiéndolo tenido S manos, 
sin embargo, los historiadores modernos, sin 
saberlo, porque el cronista Antonio de He- 
rrera en el capitulo \vn del libro vi de la Dé- 
cada i lo ha copiado casi literalmente, 
que, por de contado, sin decirlo 8, pero con 
la circunstancia especial de haber colocado S 
relato en los sucesos del año de i5o6. 

¿Qué motivos guiaron el cronista para se- 
ñalarle esta fecha? El no lo expresa, pero e 
fácil deducirlos del original que tuvo á 1 
vista, donde aparece colocado á continuacioi 
de ¡a muerte de Colon, ocurrida, como se s 
be, en Marzo de [5o6, pero [sin fijarse en que 
Las Casas, después de «concluida la historia 



7. Historia Je las Injias, t, III, p. aol-aoa. 
«. Compárense ambos textos en la parte biblio 
a de nuestra obra. 
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del primer Almirante» vuelve á lomar el hilo 
de su relato desde más atrás. La verdad es. 
por lo tanto, que Las Casas no señala al 
viaje de que se (rata fecha alguna, aunque da 
á entender que debió verificarse poco después 
de i5oa. 

De los textos que quedan enunciados resul- 
ta asi grandísima confusión en cuanto á la 
fecha, del viaje — y esto es lo más grave — sin 
que deje de haberla en lo tocante al tugará 
que se dirigió, al número de carabelas, ni 
aun á la Compañía del pílc.itu Pedro de Ledes- 
ma, que es otro de ios datos que consigna 
Fernández de Oviedo, Pero", como si todo 
esto no fuese bastante para embrollar el asun- 
to, tenemos todavía que en los últimos años 
el historiador brasilero Varnhagen asoció los 
nombres de Yáfiez PinzOn y de Díaz de Solía 
al primer viaje de Vespucio, que supone tuvo 
lugar en 1497, haciendo caso omiso de que en 
la hipótesis mas favorable a la existencia del 
viaje de aquéllos, nu pudo verificarse antea de 
1499; y interpreta el texto de I lerrera á su 
modo, v por último sostiene, por lo que toea 
á 1 na/ Je Solis, que «es muy posible que haya 
acompañado á Vespucio á Portugal y le haya 
aun seguido al Brasil en i5oi y i5o3». lo 

-.i. Amerigo Vetpucci: san caraclére, ses écríís, ele. 
Lima, i865. Gol., página 98. 

lo. Ibíd., en una de las notos. En su HiítOfia ¿'tí- 
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A nuestro entender, todas estas dificultades 
provienen de que se han confundido en uno 
los dos viajes de Yáñez Pinzón, el de 1499 que 
hizo al Brasil y costas de Paria, en el cual no 
hay constancia alguna de que le acompañase 
Diaz de Solís, si bien éste se hallaba ya en 
Andalucía, de donde salió aquella expedi- 
ción n y el de 1 5o8, que ambos, asociados, efec- 
tuaron «por mandato de sus Altezas», á las 
costas de Yucatán, ó á las del Brasil, segúa 
otros. 

El documento que viene á proyectar luz 
abundantísima sobre este punto es el pleito 
seguido por el Fiscal del Consejo de Indias 
con los sucesores de Colón para establecer la 
prioridad y extensión de los descubrimientos 



ral do 'Brazil, t. I, p. 82, segunda edición, Varnhagen 
al hablar del viaje de Vespucio de 1497-98, es ménos- 
asertivo cuando dice: «tenemos también por muy pro- 
bable que para ir en esta exploración se hicieron pro- 
puestas ventajosas á Juan Diaz de Solis, ó Bofes de 
Bagazo, portugués que se había pasado al servicio de- 
Castilla». 

1 1 Además de lo que dejamos consignado en el tex- 
to tocante á este punto, conviene que notemos aquí 
que cuando el piloto Pedro de Ledesma prestó su de- 
claración en el pleito de Colón, que lo hizo Sevilla en 
i5i3, expresó que «conoce é conoció al dicho Juan Diaz 
de Solis de quince años á esta parte», esto es, desde 
1498. Adviértase que Ledesma era piloto español y de- 
cirlo de Sevilla. 






hechos en Tierra-firme. A ser cierto lo que 
cuenta el primer cronista de Indias, el représen- 
la iHuiid Re) . interesado en limitar la extensión 
3e tos descubrimientos del Almiranteen una 
época en que vivía la casi totalidad de los 
primeros exploradores, y, pOr consiguiente, 
en situación de conocer perl tu la- 
mente lo que hubiera Je verdad en tales des- 
cubrimientos, no habría Je modo alguno de- 
lano una circunstancia capital para 
probar el íin que perseguía. Y si esto es asi, 
¡cómo se explica que en el interrogatorio que 
formuló no se mencione para nada este su- 
puesto descubrimiento de Yáfiez Pinzón y 
Diaz de Solís que se dice efectuado antes Je 
on más precisión en 1499? 

En cs. ; interrogatorio se cita en dos de 
sus preguntas el nombre Je Yáñei 
en la sexta, en que se trata del descubrimien- 
to del Rio Grande ó Marafión, y en la novena 
en que se habla Je que en unión de Díaz 
fueron á descubrir «por mandado 
Je Su Alteza y descubrieron adelante de la 
tierra de Veragua». Pero ni una palabra aeer- 
supuesto viaje al golfo de las Hi- 
gueras. 

Pero aún hay mas: en ese interesante pro- 
■an las deposiciones Je dos de loa 
actores que se dice fueron al golfo de Hi- 
gueras en 1499, el piloto PeJro Je LeJesma y 
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mismísimo Vicente Yáñez Pinzón. Pues 
hien, veamos que es lo que éstos dicen al res- 
pecto, porque acaso pudiera suponerse que 
ubo alguna omisión de parte del Fiscal, omi- 
ón que salvarían evidentemente en sus Je- 
'SÍciones, interesados como debían hallarse 
atribuirse prioridad en tan notable desci- 
miento. 

Óigase primero el dicho de Ledesma. Co- 
mienza por informarnos que habia acompa- 
lo, en calidad de piloto, á Colón en su ter- 
;r viaje; que al tiempo en que las naves en 
.e Guerra y Niño "fueron, este testigo los 
vido»; que cuando Juan de la Cosa y Ojcda 
marcharon á descubrir se hallaba en la Isla 
Española c<é loa vido pasar en sus naves á 
ellos é a su gente cuando iban á descubrir;» 
como afirma, que vio luego pasar un sus 
navios á Rodrigo Ju Bastidas y al mismo Juan 
de la Cosa, hallándose con Colón en el golfo 
de Urabá; y en cuanto al viaje de Yáñez Pin- 
zón de 1499, — nótese bien — «que no lo sabe, 
expresa, mas de cuanto vido este testigo par- 
tir al dicho Vicente Yáñez é su compañía en 
demanda del viaje contenido en esta pregunta 
(sexta) é que lo vido este testigo volver é traer 
la figura de todo lo quél descubrió;» que de 
nuevo había acompañado á Colón en su cuar- 
to viaje, por capitán y piloto de la nao Viz- 
caína; y, por último, «que también fué en com- 
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pañia de Vicente Aiíez é Juan de Solis en el 
viaje que hicieron, después de todo lo ante- 
rior por mandado de Sus Altezas» ™. 

Por lo tanto, Ledesma no acompaño á Ya- 
nca Píníón en su viaje de 1499 á la costa del 
Rrasit, ni realizó tn unión suya más expedi- 
ción que aquella en que descubrieron «ade- 
lante de la tierra de Veragua», efectuada, como 
lo hemos de ver más adelante, en j5o8. De 
aquí, sin duda, que Fernández de Oviedo afir- 
mase que I.edesma había acompañado á Ya- 
ñez Pinzón. 

Inmediatamente después de Ledesma fué 
llamado á prestar su declaración Vicente Yá- 
ñez Pinzón, mediado el mes de Diciembre de 
i5t3 y hallándose por ese entonces en Sevilla. 

El declarante comienza por decir que no 
habia acompañado á Colón en su tercer viaje 
(es sabido que fue T con él en el primero) «sal- 
vo, agrega, quel dicho don Cristóbal pasó-é 
fue á descubrir, este testigo"fué é descubrió, 
por mandado de Su Alteza desde el cabo que 
dicen de Consolación* é la 'costa de luengo 
hasta la boca del Dragón, ,. é que no pasó á 
otra parte, salvo que fué derecho á la Isla Es- 
pañola ..» 

Adviértase desde luego que Yáñez Pinzón 
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decía esto al declarar á la segunda pregunta, 
que tocaba sólo al Almirante, para que se 
vea cuan empeñado se manifestaba iles.de un 
principio en hablar de sus propios i 
roieníos, 

La deposición citada encuentra su natural 
complemento en lo que Yáfiez Pinzón expre- 
saba al tenor de la sexta, que era, como se 
ha dicho, la que directamente le atañía, en la 
que vuelve á insistir que «descubrió desde el 
Cabo de Consolación, que c-s en la parte del 
Portugal é agora se llama cabo de Sant Agua- 
tín, 6 que descubrió toda la costa de luenga 
corriendo al occidente la cuarta del nurucste, 
que asi se corre la tierra, ¿ que descubrió é 
halló la Mar Dulce, que sale cuarenta leguas 
en la mar, é laguna dulce, é asimismo descu- 
brió esta provincia que se llama Parisura é 
corrió la costa de luengo fasta la boca del 
Dragón é que pasó adelante á la Española, 
como dicho ha. n 

Refiere luego que al tiempo que Colón ba- 
cía su cuarto viaje, él se hallaba en la Isla 
Española, y señala, de oídas, la relación de 
ese viaje y de las partes en que Colón había 
estado, «porque asi fue público á !a sazón, 6 
que después, mareando este testigo, vido par- 
le dello». 

A la novena pregunta, que es la que toca 
á su expedición con Diaz de Solis, entra en 
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¡talles que no nos corresponde ex- 
presar en este logar, basta . 
mus que en cuanto el orden sucesivo de los 
descubrimientos noestablece salvedad alguna, 
reconociet, e aquélla hable te- 

nido lugar después del cuarto «aje de Colón, 
que es el punto que por el momento nos in- 
teresa esclarecer. 

En vista, pues, de testimonios como los 
que dejar™ ■ ■ en que figuran los 

■ torea del viaje que Fernández de 
Oviedo les atribuye, llegamos 5 la conclusión 
de que no es admisible la existencia de ese 
supuesto viaje de 1 199, ó si no se quiere pre- 
cisar fecha, conforme al dicho del cronista 
citado, anterior al descubrimiento del Mara- 
ñan por Yáfiez Pinzón en Enero de 



1? Es de este lugar preguntarse, cñmof 
probanza del riscal no se invoco el íesilmonio <1¿\ 
mi. mi. Jii.-in Diaí de Salís, que no habla partido aun 
J= España en ese mes de Febrero de iSií, Según es 
de creer. Díaz de Solls su hnllal 

curte, de modo que fallando de Sevilla, donde se se- 
guía el juicio, no pudo prestar su declaración en aquel 
ese mismo año oblu- 
va el i-'iscnl prórroga de Juco muses y lne^i. se Humase 
obre e! particular para continuar sus pro- 
banzas, es de presumir se dejase el nsunlo de mano. La 
partida posterior de Día? de Sulis para su viaje al Rio 
*! InPlaW ■ su muene ocurrida alii explican la ralla 
cine notamos. Puede que se halle también en el proceso. 



Pero si este viaje no es admisible en 1 
términos en que lo enuncia Fernández de 
Oviedo, ¡qué había sido mientras tanto de 
Díaz de Solis? ¿Había permanecido inactivo 
en algún puerto de Andalucía, como simple 
espectador de las expediciones emprendidas 
al Nuevo Mundo? (¡Había sido acaso uno de 
aquellos de quienes dice López de Gomara 
que «entendiendo cuan grandísimas tierras 
eran las que Cristóbal Colon descubría, fue- 

1 muchos á continuar el descubrimiento de 
todas, unos á su costa, otros á las del Rey, y 
todos pensando enriquecer, ganar fama y me- 
drar con los reyes. Pero como los más dellos 
no hicieron sino descubrir y gastarse, noque- 
emoria de todos, que yo sepa, especial- 
mente de los que navegaron hacia el mirle, 
costeando los Bacallaos y Tierra del Labra- 
dor, que mostraban poca riqueza. \¡ aun de 
todos los que fueron por la otra parte de Pa- 
ria, desde el año de 1455 hasta el de i5oo?»>4. 



ya que sólo se ha publicado una parle, aunque esta. 
Itima hipótesis nos parece muy difícil porque Muñoz 
1 habría dejado de notarla en el extracto que hizo 
; lo* nulos y que después publicó Fernández de Na- 

14. Historia de /jí Indias, página 177, ed, Rivade- 
neira. 

Herrera en la página 114 del lomo 1 de au obra, 
ídición de 1601, ha copiado este párrafo casi al pie de 
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Cs posible, mejor dicho, es probable que 
Díaz de Salís figurase en alguna de esas ex- 
pediciones, pero tarnbiétl es necesario reco- 
nocer que no hay en los documentos indicio 
alguno que ñutida autorizar una afirmación 
semejante l5 . 



10 letra: «porque aunque muthos navegaron hacia el 
norte, costeando los Bacallaos, y tierra Je! Labrador, 
como mostraba aquella parte poca riqueza, no hubo 
memoria dellos, ni aun de otros que fueron por la 
pane de Paria». 

Del hecho, sin embarco, no puede caber duda algu- 
na cuando leemos en la epístola Í.7..Y de Mártir de 
Anirkria dirigida al cardenal Bernardinode Caravajal, 
escrita en ir de Jnnio de 1495: ■díversl naviura duc- 
tores ad diversas alleríus hsemisphfflri littora missi 
sumo: "varios capitanes de naves han sido despacha- 
dos íi diferentes partes del otro hemisferio.» 

i5. En una obra recientemente publicada, yporlode- 
más muy apreciahie, Uistoíre Je Ij decouverte de 
l'Amúrijue, por Mr. Paul Gaffare!, París, j8oa,a vols. 
en tí, - , dice su autor: «Hay, sin embargo, una de esas 
expediciones, de la que, n lo que nos parece, no es 
imposible referir los principales episodios y nombrar 
sus ífeitís. Si'ln i;u'j. como hemos de estrellarnos contra 
opiniones preconcebidas, avanzaremos con la ma- 
yor reserva, y. en cuanto sea posible, con nuestras 
pruebas en la mano. Creemos, en efecto, que cs[a ex- 
pedición fué dirigida por Vicente Yuñcz Pinzón y 
por Juan Diaz de Solls. que AmértC'. Ycspu.:¡" sí: ha- 

11 aba n bordo de una de esas naves, y que los viajeros 
han visitado, y, en consecuencia, descubierto las cos- 
tas de Honduras, de Yucatán, de México, de Texas y 
de la Florida.» Tomo II, pp. 163-184. 



JUAN DIA2 DE 30LIS 






r entra en algunos detalles hin^ráticos de los 
tres navegantes, nos dice que el Rey Fernando cott- 
fió a un piloto experimentado la g-estifin da sus Inte- 
reses en las empresas marítimas que pensaba iniciar, 
y que este ruó Díaz de Solls, marino de menos renoñl 
bre que sabio cartógrafo; que estaba, se^mi se supone' 
empleado en la Cnsa de la Conlratacüón. y. que, ade 
mas, era amigo particular de la familia Y.u. 
Discute someramente la fecha del primei 
Vespucio, inclinándose parque tuvo luijar en i 

grega que de concierto con aquél y Díaz Je Sol&i 
exploró en el mar de las Antillas toda la co 

lúe recorría las cosías de Honduras y de Yucatán, 

detuvo en un paraje que parece haber sido Yera- 

; visita 4 Tampico y ¡i Panuco, se cercioró de que 

Cuba era isla y no península, observó la Florida y 

descubrió las Bermudas en su viaje de regreso ¿i Euro- 

a palabra, toma como base para la re 
del viaje el testo de Vespucio. Pero sin entrar 
examen de la tan discutida relación de ese viaje, ajeno 
a este trabajo, ¿dónde está la prueba, prejrunl 
nosotros, de que en ese viaje del navegante florentino 
haya figurado Oiaz de Sulis, que es el personaje cuya 
vida estudiamos en esle momento? 

Un argumento que tiene verdadera importancia, por 
supuesto no para probar que Díaz d; íiolis ac 

Vespucio, Bino para manifestar que las explora- 
a que se refieren López de Gomara y Mar 
riglerta acaso se varille aro n (vjuse i,.l-.,.' 

su obra que quedan citados el capitulo II 
leí libro X de la primera década) y aún Herrera (IV. 
es el mapa de Juan de la Cusas, hecho, coma S9 
, en tSoi.y en el cual Cuba aparece dibujada coma 
isla. Este descubrimiento geográfico fui debido 
legun Mártir de Angleria, á Vicente Yáftez Pinzón, 

quien, alirma, 1" ejecutó en Su tercer viaje, en aquel que 
lugar «en el aEo que precedió ¡x la partida de It 
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capitanes Nicuesa y Hojeda», al menos lo inscribe en 
lionor de aquel navegante después que cita esta última 
fecha. tEste Vicente Yáñez, dice, recorrió de Oriente á 
Occidente toda la costa meridional de Cuba, y dio la 
vuelta á ésta, que hasta entonces, por su largura, mu- 
chos reputaban continente. Vicente YAñcz habiendo 
•conocido ya con prueba manifiesta que Cuba era isla, 
siguió adelante, y dio con otras tierras al Occidenie 
■de Cuba, pero en las que ya había tocado el Almiran- 
te, etc.» Década II, libro VIL Pero como es, nos pre- 
guntamos, que el autor d¿l descubrimiento no haya 
-dicho una palabra acerca de él en su declaración 
prestada en el pleito de Colón? ¿Cómo es que el mis- 
mísimo Colón que murió en i5o5, nunca llegó a saber 
-que Cuba fuese una isla? (véase Las Casas, t. III, p. 
198). El cartógrafo sabia realmente lo que dibujaba, lo 
sospechaba acaso? Hipótesis como ésta no han de pa- 
recer aventuradas cuando se examinan los mapas 
hechos aún después de aquella fecha en que se notan 
los errores más crasos al lado de suposiciones que 
realmente tuvieron confirmación en el hecho. Todo 
esto está demostrando que el estudio de la geografía 
histórica del Nuevo Continente está aún sugeta á com- 
probaciones, si bien es de desesperar de que se en- 
cuentren los documentos en que pudiera basarse de 
una manera auténtica y definitiva en vista de que fal- 
tan en los archivos las relaciones de aquellos prime- 
ros descubrimientos. 




Breve noticia de la exploración del 
continente americano por tos nave* 
gantes españoles, antes del viaje de 
Días de Salís en i5o8. 



SUMARIO:— Cotón aborda el continente americano 

1498.— Alegría que esta noticia produce en Espa- 
ña.— Los Reyes autorizan las expediciones á In- 
dias. —Viaje de Alonso de Üjeda.-ld. de Per 
Alonso Niño y Cristóbal Guerra.— Id. de Vicente 
Ydfiez Pinzón.— id. de Diego de Lepe.— M. de Vi- 
leideMendoKL.-Id.de Rodrigo de Bastidas.— 
Expediciones clandestinas,— Autoriíacloncs con- 
cedidas para colonizar en Indias.— Cuarto viaje de 
Colon.— Nueva exploración de Cristóbal Guerra, 
— Varias expediciones.— Segundo viaje de Ojeda. 
— Noticias cronológicas de los viajes realizados a 
Indias .ñola;. 

J\HA es pilcarnos las circunstancias en que 
T principia de modo auténtico á verse ti- 
rará Juan Diaz de Solls como nave- 
gante y descubridor, se hace necesario dar no- 
ticia, aunque sea 1 i jera, del estado en que se ha- 
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liaba !a exploración del Nuevo Mundo en los 
primeros años del sigloxvi, omitiendo por de- 
masiado conocidos los hechos del hallazgo 
realizado por Colón, para tomar el hilo de 
nuestro relato desde el punto en que 
mienzan a unirse al nombre de a 
de otros navegantes, guiados, es cierto, má: 
por el deseo de hallar riquezas que gloria 

El descubrimiento del continente ameri- 
cano 2 lo verificó Colón, apenas necesitamos 
decirlo, en su tercer viaje en el primer di.i 
del mes de Agosto de [498. En la cartaque 
escribió á los Reyes pintaba aquellas regio- 
nes muy abundantes de oro y perlas y de 
porsitan hermosas, que estaba persuadido- 
dominado siempre por la idea de haber apon 
lado al Asia, — de qne por allí debía encon- 
trarse el sitio del paraiso terrenal. 3 «Toda 
esta navegación y la figura y la pintura de 
la tierra, cuenta el P. Las Casas, envió el 



1 illubo algunos... que presumieron de se al 
tomar el hilo en la mano que el Almirante les habla 
venir por esle Océano á descubrir adelan- 
te, más por alleg-nr oro y perlas, como creo qu 
será pecado sospechar, que por dar nuevas de las 
cedes, etc. 7, Las Casas, t. !l, p. a'~'~- 

«Yo estoy creído que esta es tierra firme, gra 
ma, que hasta hoy no se ha sabido.» 

3 «Tengo asentado en el ánima», expresaba 1 
cana en quedaba cuenta de su descubrimiento, quealli 
es el paraiso terrenal». Navarrele I, p. 364. 
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Almirante á los Reyes.» 4 Gran alegría cau- 
saron estas nuevas en la corte, llevadas por 
los navios que Colón despachó desde la Isla 
Española en 18 de Octubre de aquel año de 
1498. 5 

Esto bastó para que algunos marinos se 
animasen á armar por su parte expediciones 
y que, siguiendo las huellas de las del Almi- 
rante, se lanzaran á explorar las regiones 
nuevamente descubiertas, creyendo que les 
sería fácil enriquecerse en breve tiempo. 

Hallábase por entonces en la corte Alonso 
de Ojeda, hombre audaz y valiente por extre- 
mo, que había acompañado á Colón en su 
primer viaje y que gozaba de los favores de 
D. Juan Rodríguez de Fonseca, obispo de 
Palencia, á cuyo cargo corría el despacho de 
todos los negocios de Indias. 

El monarca, á su vez, deseoso de que la 



4. Las Casas, Historia de las Indias, t. I, p. 269. 

5. Id. Historia de las Indias, t. I, p. 340. «Fué gran- 
de el contentamiento que Sus Altezas tuvieron con el 
aviso que les llegó con los diehos cinco navios del 
descubrimiento que nuevamente había hecho el Almi- 
rante, conforme á lo que había prometido, y con las 
muestras de las perlas, cosa que hasta entonces nun- 
ca se había visto en Poniente, y menos la figura que 
de la tierra enviaba, que aunque la llamaba isla, daba 
gran intención de que podía ser tierra firme.» Herre- 
ra, Década I, lib. IV, cap. I. 
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exploración Je las tierras recién di 
se hiciese tan brevemente como Fuese poi 
ble, en bien Je lus nmu vales, s^ ■■ 
interesadu á la vez, como se hallaba, 
las ganancias que lograsen los es| 
ya en 1495, contra el tenor expreso Je lú [" 
ledo con Colón en que se vedaba que niñe- 
ría persona fuese á las InJias sin l ¡cenefa j 
mandato real, habla derogado esa prohih 
ción y autorizado a los subditos espsHo^j 
para que pudiesen efectuar sus viajes, ha; 
ciertas condiciones, entre las cuales se coi 
taban el que Jebian partir del puei 
diz y apartar para la Corona el dü 
provechos que obtuviesen. '• 

Esta autorización duró poco, sin embaw 
y en realidad no tuvo aplicación en la prácl 
ca, pues el Almirante, que con ello veia ' 
nerados sus derechos, reclamó ante ei 
narca, quien dos años,, mas larde se vio en 
caso de revocarla. 7 

Con la noticia del descubrimiento Je Tie 
rra Firme, vía mayor parte de los pilotos 1 
las naves del Almirante, como refiere 
tir de Angleria, que habían anotado ditig 



6. Real cédula de 115 de Abril de 1^9=, publicada < 
Navarvete. i. II. pig. lfL=. 

7. líeal cidula de a de Junio de 141J7, allí mismo, r 
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temen te la marcha Je los vientos, impetra- 
ron de los reyes perrois i .: 
ciones ulteriores a sus propias ex£cnsasa B 

«L'l dicho Manso de llojeda, reñí 
proposito Las Caaas, era muy querido del 
Obispo, y como llego la relación del Almi- 
rante v la pintura dicha, inclinóse Alonso de 
llojeda ir á descubrir más tierra por aquel 
mismo camino que el Almirante llevado ha- 
bía ; ayudóle á ello haber él colegido 'le 

los avisos que el Almirante procuraba saber 
■de los indios, cuando con el Almirante al 
primer viaje vino, que habla por estas tie- 
rras, y después destaa islas, tierra firme; y 
■fiemo tuvo el favor y voluntad del übispu, 
r son as que le armasen algún navio 
■ó navios, porque á el no le sobraban los dine- 
ros. ¡ halló en Sevilla (y por ventura en el 
puerto de Santa .Mana, y de allí partir') para 
ti dicho descubrimiento, donde él era cog- 
noscido, y porque por sus obras de hombre 
esforzado y valeroso era señalado) quien cua- 
tro navios le armase... 'i asi, el primero que 
-después de-I Almirante fué a descubrir, no 
fué otro sino Alonso Je llojeda. ,.b 9 

8. Dicada I, libro VIII, capitulo I, en iatraduccion de 

Asensio, 

9. Las Casas, //¿simia Je las Indias, t. II, pag. 1170. 
Mártir de Angterla pone primero en su relato A Pero 
JUOnsO Nifio, fundándose para ello, seffün expresa, 

5 
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El permiso concedido á Ojeda implicaba, 
en verdad, una violación manifiesta de los pri- 
vilegios del Almirante de las Indias, y, segátl 
parece, 6 el Rey no tuvo parte en la celebra- 
ción del concierto con Ojeda, ó si lo tuvo, no 
u atrevió á firmarlo, haciéndolo por él fttf 
dtígúez de Fonseca'o, bajo la sola condicionas 
que no tocase en tierras del Rey de Portugal 
ni en las que Colón tenía descubiertas hasta 
el año de 149?. cláusula esta última abusiva y 
que parecía más bien de burla, cuando s 
bíaque las riquezas deque hablaba Colón es- 
taban precisamente en tierra firme. 

Ojeda, que iba como ¡jefe de !a expedición, 
logró que se asociasen á él, Juan de la Cosa, 
famoso pilólo vizcaíno, en cuya compañía an- 



más que en la verdad del hecho, »por cuaniu navegó ni 
mediodía con me¡ur suenen. Tomo [. p. 5jm, traducción 
citada. En el interrogatorio del Fiscal en el pleito de 
Colón, se habla también primero de Pero á.foasO 
Niño que de Ojeda, pero de las declaraciones de los 
k'sii^-i-. prescindiendo de la de este último que ase- 
veraba que til era »el primer hombre que habla 
.nidn á descubrir», porque su testimonio pudiera pa- 
recer interesado, tenemos, entre otras, la del maestre 
Nicolás Pérez que dijo que «partieron primero Hoj'eda 
e Juan de la Cosa, del puerlo de Santa María, é Pero- 
Alonso Niño é Cristóbal Guerra partieron despuis, 
poco tiempo, del Condado», Pig. 309. 

~l Obispo se la dio (la licencia) firmada de su 
nombre y no de los Reyes». Herrera, t. I, pág. ia3. 
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duvo también años más tarcic en la i 
que le costó la vida, Bartolomé Roldan, pilo 
to de renombre y muy conocido en la Espa- 
ñola, que había acompañado igualmente á 
Colón en su primer viaje y en el último en 
que se habla descubierto Pana; y Américo 
Vespucio, como hombre docto en cosmogra- 
fía, pero que entonces pasaba más por mercader 
que por piloto. En unión de éstos y de otros 
|ue tenían hecho el viaje á Indias, y 
con cuatro navios partió Ojeda del Puerto de¡ 
Santa María " el 20 >a de Mayo de Í499, y 



edición de 1601. Cuando años más larde Ojeda prestó 
su declaración en el pleito entre el Fiscal y el descen- 
diente, de Colon, dijo !¡ este respecto "que hlbla Sido 
despachado pura el dicho viaje por mandado del dicho 
d(tn Juan de Fonseca, chispo de Patencia, por man- 
dado de Sus Altezas», Pleitos Je Colón, p. 906. 

11. De Cádiz, diee Herrera; Las Casas, de Cádiz de 
Santa Marta, pero de las declaraciones prestadas en 
los pleitos de Colón aparece sin lugar á duda que fué 
de este último. Nicolás Pérez, maestre de uno de los 
navios agrega, salieron por la barra de Salles 

vj. Esta fecha no reviste completa certeza, en cuanto 
al dta, pues Las Casas y Herrera la señalan valién- 
dose del testimonio de Vespucio, quien en efecto ha- 
lia, pero refiriéndola al afín de N97. y es 
sabido que. o Osle es un error de copia ó de taja en 
la relación original. ó que fui aseniada e «profeso 
por el astuta florentino para arrebatar á Culón la glo- 
ria que en absoluto le pertenecía. Es extraño que Ka- 
varrete diga que Vespucio señala como fecha de la 



después de una navegación en extremo relia 
cuyos incidentesnonos toca referir, «descubrió 
al mediodía la tierra (irme, son sus propias 
palabras, e corrió per ella casi doscientas le- 
guas hasta Paria, c salió por In Boca del Dra- 
go, é allí conoció quel Almirante había es- 
tadoen la isla de la Trenidad, junto á la Boca 
del Drago, é de allí corrió é descubrió la 
costa de la tierra firme hasta el Golfo de las 
Perlas y bojó i3 la isla Margarita y la andu- 
ve por tierra á pié...; é de ahí fué descubrien- 
do toda aquella costa de la tierra firme, des- 
de los Frailes hasta en par de las Islas de los 
Gigantes é el golfo de Venecia, que es en la 
tierra firme, y la provincia de Cuquibacoa, y 
en toda esta tierra firme doscientas leguas an- 
tes de Paria, y desde Paria hasta las Perlas, 
é desde las Perlas hasta Cuquibacoa, queeste 
testigo descubrió, nunca nadie lo habia des- 
cubierto ni tocado en ello, así el Almirante 
corno otra persona. » 14 

El último punto á que Ojeda alcanzara fué 
el Cabo de la Vela, y de alli, dando por ter- 
minada su excursión, hizo rumbo á la Espa- 



¡ indudablemente un 



partida el iH, cuando en la misma caria de Vespucio 
que el publica se lee el 30. 

i3. Vajo, dice el texto, pero e 
error de copia, por bo¡ó. 

14 Declaración prcslada por Ojcda en Diciembre de 
]5la, en Sanio Domingo: se halla en los 'Pleitos de 
Culón, p, ao5. 
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Rola ¡5, á donde llego después de tres y me- 
dio meses de haber partido Je España, el 5 
de Septiembre, de modo que, como decía Las 
Cusas, anduvo costeando por la tierra firme 
400 leguas, 200 al levante de Paria v otras 
tantas de ahí hacia el puniente. 

1*1-. ulgadas en Sevilla las noticias de las ri- 
quezas de Tierra Firme T y la autorización con- 
:edidaá Ojeda.un Per Alonso Ni fin. que habla 
Sdado con el Almirante en el descubrimiento 
S Paria, obtuvo por su parte licencia de! 
Rey ó del ' ibispo, con la limitación de queno 
>case en tierra á menos de cincuenta leguas 
de donde había llegado el Almirante, y aso- 
ciado con Cristóbal Guerra, que iba por capi- 
tán, se embarcaron con sólo 3i hombres en 
una carabela de 5o loneles, salieron de un 
puerto del Condado de Niebla, en Andalucía, 
muy poco después que Ojeda, y siguiendo el 
camino usual en tales navegaciones, fueron a 
aportar á Pana, quincedlas despuésque aquél; 
tocaron en puntos á que el Almirante habla 
llegado, tomaron allí palos de brasil, y fué- 
ronse á la Isla Margarita, donde después de 
entablar el rescate de perlas, llegaron a Cu- 
maná, en la costa frontera de la isla, para per- 
i como tres meses. «Navegan la 



E Morales. Ibid. 
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costa abajo y llegaron hasta unas poblacio- 
nes que llamaban los indios Curiana, punto 
donde agora es Coro; finalmente, hasta cerca 
de la provincia que agora llamamos Venezue- 
la, obra de i3o leguas abajo de Paria y de la 
Boca del Drago». Despuésde recorrer la costa 
inmediata, dieron la vuelta á Paria y ía Boca 
del Drago, se hicieron á la vela para Espa- 
ña en 6 de Febrero de i5oo, y aportaron á 
Bayona en Galicia. Al regreso, Pero Alonso 
Niño, acusado de haber ocultado ciertas per- 
las de gran valor, estuvo por ello preso mu- 
cho tiempo. r '~> 



16, Las Casas es el historiador que ha dado más de- 
talles de los sucesos de esta armada, lia sido segui- 
do de cerca por Herrera, Década I. libro IV, capitulo 
V. En una pane discrepan, sin embargo, ambos au- 
tores, pues al paso que el primero dice que llegaron 
á Galicia el 6 de Febrera de t5oi, llenera opina c 
i, fecha que concuerda mejor con 



duní 



a del y 



El mismo Las Gasas habla de una segunda y aún 
de una tercera expedición de Cristóbal Guerra, (véase 
lo que a esle respecto expresa al lin de la página 443.) 
Lo cierto es que, como dice el buen dominico. Gue- 
rra se condujo pésimamente con los indios que tan 
amplia hospitalidad le habían dado, y ya que no con- 
tento con malar á algunos, llévase oíros á España 
para venderlos por esclavos, informado el Rey de todo, 
por cédula de 3 de Diciembre de i5oi. publicada en 
Torres de Mendoza, I. XXXI, p. itó, mandó al corregi- 
dor de Jerez que procesase á Guerra y le tuviese «pre- 
so y á buen recaudo». 
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En e! orden de las exploraciones del con- 
tinente de América, corresponde el tercer n 
lllgaf á Vicente Yánez Pinzón, uno de los 
hermanos de su apellido que habían acom- 
pañado á Colón en su primer viaje. Hombre 
■de caudal, armó con ese objeto en Patos cua- 
tro carabelas, haciéndose á la mar a princi- 
pias d L - Diciembre < s de 1499 con rumbo a 



17. En el i n terrona lo rio presentad., por el Fiscal ea 
■el pleilu ile Cotón, entre los exploradme- ■ 

«cr lugar Rodrigo de Itastidas y el enano Yañez Pin- 
zón. Cuando se sabe que aquella pituca lleva la fecha 
de líia, y que entre los declarantes figuran tanto lias- 
(¡d as cumo YáfiM Pinzón, no puede el investigador 
iMfwa de extra Raj el anacronismo. Tanto Mártir de 
Angleria como Herrera y Las Casas, que conoció el 
expediente del pleito recordado, dan la prioridad á 
Yúiiez Pinzón, y sin duda están en la verdad, coran 
que la capitulación con Bastidas sólo se celebró en S 
*ie Junio de i5oo. Es sensible que hasta ahora no se 
conozcan las celebradas con Ojeda, Guerra y Yiiñez 
Pinzón para sus primeros viajes, pues estos documen- 
tos, como se comprende, serian muy útiles para el 
lento de la duda apuntada y de otros va- 
dlos. 

18. No se conoce hasta ahora, lo repetimos, el texto 
de ¡a capitulación real de Yáñez Pinzón, y por consi- 
guiente, la fecha en que se celebró. En cuanto á la de 
su [-.o ikla Je Palos, entre los documentos publicados 
Sólo hallamos una referencia á ella en la real cédula 
de 5 de Diciembre de i5oo, publicada poi 
Mendoza en la página 454 del tomo XXXVIII, donde 
expresa el monarca que upodia haber un alio, poco 
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Jas Cañarías, Je ni 1 i á la isla de Sanliagí 
de Cabu Verde, de la cual levaba anclas t 
i3 de Enero de i5oo, poniendo la proa a 
y luego directamente al levante, y después de 
andadas 700 leguas, según creía, perdió de 
vista el norte, logrando, el primero de todoj, 
franquearla linea equinoccial. I'or fin, el 3 
de aquel mes divisaba a lo lejos d cabo que 
llamó de la Consolación, y que después fué 
conocido con el nombre de San Agustín ere 
la costa del Brasil, lié aquí sus palabras res- 
pecto á loque hizo en seguida: que «descubrió* 
toda la costa de luengo, corriendo al ociden- 
te la cuarta del nurueste, que así se corre la- 
tierra, é que descubrió é bailó la Mar Dulce, 
é asimismo descubrió esta provincia que se 
llama Parisura, y corrió la costa de luengo 
fasta la Boca del Dragón, é que allí halló & 
testigo la nueva quel dicho don Cristóbal 



brlnos Arias Pérea y Dieyo Fernández armaron 
carabelas para descubrir en las parles de las I 
con las cuales siguieron su viaje en núes 
en L ¡ o::- descubrieron seiscientas leguas de tierra firme- 
en ultramar, allende de muchas islas. n Mártir de An- 
,gleria es el que señala la fecha de la partida uen pri- 
mero de Diciembre de 14990, (t. I, pig. 3so), seguido 
por Las Casas ((. II, p, 44SJ. Herrera 13 limita SÍ)lo á 
dicho mes; y en cuanlo á Yáfiez Pinzón no hace ti 
ciuii de ella. 
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(Colón ' habia llegado a ta dicha Boca del Dra- 
gón, y que pasó adelante á la Española '9...» 

Como resultado de la expedición, aunque 
á costa de la perdida de dos de las naves que 
con desatada tormenta se hundieron (mes de 
de Julio) hallándose surtas en una de las is- 
U¡> que están «camino de la Española*, podía 
contarse, pues, el haber atravesado la linca 
equinoccial, el descubrimiento det Cabo de 
San Agustín, el del gran río de las Ama/o ñas y 
algunas de las islas desu desembocadura, y 
en lodo, ooo leguas de tierra hasta Paria. «El 
3o de Septiembre, refiere Mártir de Angleria, 
destrozados por las olas, y habiendo perdido 
no pocos amigos, arribaron á Palos, su suelo 
natal, á reunirse con sus mujeres é hijos». *> 

Mes y medio ó dos ■■" después de la partida 
de Váñez Pinzón, se hacia á la vela al man- 
.lo ile dos carabelas v llevando como piloto á 
Bartolomé Roldan, Diego de Lepe. Desde las 
islas de Cabo Verde tomó rumbo al sud-oeste, 
paso un poco adelante del cabo de San Agus- 
tín y llegando luego al Marañan penetro por 
sus aguas obra de sesenta leguas, Hedióla 



irj. •picitun Je Cnli'i», pag, afiS. 

ao, Tomo i. pág. 334. 

ai. Asi lo declara el pilólo Roldan, Las Casas 1 
gUra que su partida, luvo lugar en el mismo mes 
Diciembre de 1499, Tomo II, pág. 453, 



vuelta, refiere aquel piloto, por la costa de h 
mar hacia el poniente. hasta llegará Paria». 



22. Declaración citada, pág. 299, Al leer 1 
mentó queda en el ánimo cierta duda sobre si e 
rañón fué descubierto por Yáfiez Pinzón ó por tiepí 
Dice, en efecto, Roldan: «Vicente Añez llego ei 
viaje enire Paria y el Rio Grande, que había 
t'icrtti 1)tega Je Lepe, y este lestico pasú por la c 
ta hasta Paria, é dixo este testigo que hasta entune* 
no sabe que ninguna persona la hubiese descubiertí 
porque al tiempo que el dicho Diego de Lepe 
tesíigo ¿las otras personas que iban con ellos en 
viaje desque llegaron en la tierra, la gente della í 
maravillaba de les ver. poique páresela que antes n 
habían visto á otros cristianos. » Esta argumentación di 
Roldan es de muy poca fuerza, si se considera que 
tanto podían maravillarse la primera como la secun- 
da vez que los vieron y que bien pudo ser ( 
olro navegante tocasen en diversos puntos de las 1 
bcras del rio, que es allí, como se sabe, un mar 
dfln. por otra parte, se hallaba ¡nlercsado en at 
la gloria del descubrimiento a la expedición e 
él habla ido como piloto. Creemos, pues, qne 1 
hiendo partido antes Yáíiez Pinzón, y habiendo I. 
avanzado aun mas al sur que éste, ha tenido que lie 
nr más tarde al Marañan. En cambio, ha debBJj 

penetrar en el rio mucho m¿S adentro que Yáfiez 
Pinzón. En 14 de Septiembre de l5oi Lepe capituló 
volver -a su costa y minción.n con cuatro carabe- 
las, a descubrir y visitar la tierra que tei 
y como luego hubiese querido llevar más navios 
de los Señalados, en y] de Septiembre de aquel año el 
Rey se lo manda prohibir, permitiéndole sin embargo, 
,3o de Noviembre) que pudiese postergar su v 
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«E de allí, agrega otro de los expedicio- 
narios, vino á la isla de Sant Juan é se fué 
a Castilla. =3 

Salvo, pues, el haber doblado el cabo da 
: i n y el reconocimiento del Marañen 
sesenta leguas hacia adentro, ningún resul- 
do de importancia para el conocimiento de la 
delNuevo Continente produjo la ex- 
pedición de Lepe. Otro tanto puede decirse 
Jcl .i.iiu de] comendador Alonso Vclez de 
''.IcnJo/.a Je que hasta ahora no han hablado 
con la distinción debiJa los historiadores de 
América. En el mes de Julio de i5oo, Vélez 
de Mendoza habia celebrado capitulación 
para ir á descubrir en las Indias, no siendo 
en parte reconocida por Colón, por Cristóbal 
Guerra, por Alonso de Ojeda, «ni de las que 
|lie serán descubiertas, r^/.a el texto du aquel 

i el ai de Diciembre, iVcaitHd i. .* Ji.ujii mentos publi- 
oJus por Tüi-ic, Je Mendosa, tomo XXXI, págs -. 

i"i y 103, y tomo XXXVIII, p. 453), Este proyectado 
viaje no se verificó al fin, y Lepe se fué á Portugal, 
donde muri.'i. 'Pleitos de Colón, declaración de ,\n- 
gTÍSde Morales, pag, aoa. Del tenor de la pregunta VII 
del Fiscal, acaso pudiera deducirse que Lepe habla 
efectuad.; otro viaje: .Ítem, si saben que Diego de Lepe 
y los que con é¡ fueron en otro viaje, descubrieron, 
«leí Creemos que hay en esto un error, debiendo co- 
luciirse la coma después de fueron, y siendo asi resul- 
tarla que algunos de sus compañeros por lo menos 

tcompañamn en seguida a Vílez de Mendoza. 
a3. Declaración de Juan de Xerez, p. 304. 
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documento, antes que vos parláis, pot "Ir 
personas de las que han idocon mandadi 
licencia de ñus Altezas á descubrir». Veles 
Mendoza, que era vecino de la villa Je ' 
guer, se asoció con algunos armadores y r 
estrés de Sevilla y ¡untos equiparon al p 
cor dos 2 J carabelas con las cuales partid 
de Sevilla por fines del mes Je A.gOSl 
principios de Septiembre de i5oo - b y 
guiendo la dirección de todos sus predet 
sores fueron á aportar al mismo cabo de £ 
Agustirt, siguiendo la costa hacia el si 
el término que agora está descubierto", dect 
los testigos en i5t2. & 



24. Guaira fué el número de las que se le perm 
llevar. Véase el texto de la capitulación y de las d 
gencias del aviamienlo, publicado por Torres 
do/.a, t. XXX VIII, pp. 441 y siguientes, ci ■piánduK,s 
Nava ['rete. I. II. p. H46, Calvo lo ha reproducido e 
páginas 116-iaadel tomo XI di: mi Colección Je 7 

■js. Juan de Xerez, que fué por piloto 
de Yáfiez Pinzón, declara (páy, *'4 i¡uo Vélez y I 
Guerra partieron cuatro ó cinco meses después qt8 
lo que nos daría como fecha de salida. íi mas lardaí 
mes de Junio de i5oo. En vista de loque 1 
diligencias de avia miento que tuvieron tugar a n 
diados de Agosto, creemos, pues, que debieron si 
de Sevilla a fines de ese mes ó principios del s 
le. No consla la fecha de la capitulación n 

aG, Andrés de Morales: «é que después (de Lepe) fi 
1 que se decía Alonso Vélez, é descubrii 
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En 5 de Junio de aquel año de i5oo, Rodri- 
go de Bastidas, escribano de Sevilla, había 
por su parte" capitulado 27 con el Rey que le 
permitiese ir á descubrir por el Mar Océano 
con dos navios, con las mismas cláusulas y 
reservas establecidas en el contrato con Vé- 
lez de Mendoza. Acompañado por Juan de la 
Cosa, que iba como piloto, partió de Cádiz 
en los primeros días del mes de Enero de 
i5oi 28 , y siguiendo el rumbo que había lle- 
vado Colón cuando tocó en Tierra Firme, 
fuéla costeando hasta llegar al golfo y provin- 
cia de Cuquibacoa, que había descubierto 
Alonso de Ojeda, de donde por la costa abajo 
de lo que es hoy Santa Marta y Cartajena, 
pasaron por el golfo de Urabá, y caminando 
hacia el poniente arribaron al lugar en que 



Cabo de Cruz á la parte del mediodía todo lo que está 
descubierto.» 

Juan de Xerez: odescubrieron desde la punta de San- 
ta Cruz, á la banda del Sur, hasta el término que ago- 
ra está descubierto.» 

27. Véase el texto de este documento publicado por 
Torres de Mendoza, t. II, p. 363, y t. XXXVIII, p. 433, 
donde está también la información de sus servicios, 

28. Asi lo dice Herrera, t. I, p. 148, ed. de 1601. 
Fernández de Navarrete señala como fecha de la 

partida el mes de Octubre de i5oo, 

Las Casas, que trató á Bastidas, refiere que se olvi- 
dó de preguntarle este dato, pero que cree debió ser á. 
principios de año. Tomo Til, p. 10. 
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lí 

¡2 después se fundó «la ciudad de Nombre d 

íjg Dios, cuyo puerto llamaron entonces del R< 

lj| trete»,adelantandolosdescubrimientospores 

parte en treinta leguas, más ó menos 2 9. Des 
de allí dieron la vuelta, después de haber res 
catado mucho oro y perlas con los habitante 
de aquellas costas, y fueron á parar al golf 
de Xaraguá de la Española, donde los navio 
, se perdieron, yéndose la gente por tierra 

jjjíj Santo Domingo. Por Febrero de i5o2, Basti 

j'ijj das se volvió de ahí á España, y fué á des 

j\íül embarcar en Cádiz. 3o. 

En vista del resultado obtenido por esto 
exploradores íbase despertando cada vez má 
el deseo de verificar á las Indias, expedicione 
que en su generalidad resultaban provecho 
sas para los que las emprendían, tanto quen< 
faltaban quienes sin permiso del rey se lan 
!|j zasen de su cuenta en busca de las codiciada! 

riquezas de que comenzaba á dar muestras 
¡";i¡9 el Nuevo Mundo. Compréndese fácilment* 



i 
i.* 



' i ■ 



•:,J 



29. Declaración de Rodrigo Manzorro, pág. 224. 

30. Acerca del viaje de Bastidas, poseemos, adema! 
H1 de los documentos citados, su declaración prestad* 

■ü.Jd en el Pleito de Colón, en i5i2, en Santo Domingo, qu< 

.'K carece en absoluto de importancia; la relación de Laj 

:,?; Casas, que lo conoció y trató de cerca y que le tenii 

X. en muy buen concepto por la humanidad con qu< 

"',' miró á los indios, y la de Herrera, calcada sobre lí 

•V del dominico. 



•r 
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han queJado pocas noticias Je las 
armadas hechas con autorización del monar- 
ca, más escasas han de ser las que se obten- 
gan deesas clandestinas. Sábese que una de 
éstas fué la que dos vecinos de Sevilla llama- 
dos Francisco Rivarol y Juan Sánchez de Mer- 
cadería despacharon en dos carabelas desde 
el puertí) de Sankieüren los comienzos de i5oi, 
y en cuyo seguimiento ^e proponían los reyes 
enviar un navio y dos de aquellas naves, des- 
pués de ordenar meter en la cárcel y secues- 
trarles sus bienes á los armadores 3', sin que 
pOf hoy se sepa la suerte que corriera la ar- 
raadilla >le los sevillanos ni la que se ordenó 
aprestar en su seguimiento, si es que llegó á 
salir. Lo cierto es que. sin viuda, en vista de 
este hecho, y acaso de otros de la misma na- 
turaleza, los reyes se vieron en el caso de rei- 
terar, en 3 Je Septiembre de aquel año, la 
prohibición establecida de antiguo de que 
nninguna persona ó personas fuesen osados 
de ir sm licencia é mandado á descubrir por 
el dicho Mar Océano nin á las islas é tierra 
firme que en dicho mar son descubiertas» 3a . 



;¡i. Constan estos hechos da la real cOdula de 4 de 
Febrero de i5oi, publicada por Torres de Mendoza, 
tomo XXXVIII, p.464, 

3a. Real cédula publicada en ta citada Colección. 
tómo XXX, p, 5a3. 
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Sucedía esto precisamente por los días t 
que los reyes, que comenzaban á preocupa! 
ya de colonizar las tierras recién descubierta} 
concedieron para ese objeto nada menos qu» 
tres autorizaciones, una en 8 de Junio pai 
Alonso de Ojeda, 33 en que se le permií 
armar hasta diez navios (de los que solo puái 
al fin alistar cuatro) para que volviese á 1* 
tierra que tenía descubierta «mas Je nuevo», 
con titulo de gobernador, en 5 de Septiembrt 
otra á Vicente Váfie?, Pinzón, en que se I 
nombraba gobernador de las tierras que s 
extendían desde la Punta de Santa María i 
la Consolación, siguiendo la costa hasta lío: 
tro-Hermoso y Río de la Mar Dulce, con la: 
islas que estaban a su desembocadura 34, dán- 
dole permiso para ir hasta dentro de un año 
después de aquella fecha; y por fin, en 5 d 
Octubre, otra 35 á Juan de Escalante, al pare- 
cer el mismo que después sirvió con llernái 
Cortes y murió en México peleando con lo: 
indios, si bien de las tres sólo llegó a reala 
zarse la de Ojeda. Refiere éste que se halla- 



33. Publicada en la misma Colección, i. XX&Vi 
páfrina |i"' ; -¡. 

;i.|. IJ , i. XXX, p. 535, Habla sido publicada pM 
Joaquín Cáela no da Silva en su obra L'OyaptK t 
l'Amjzanv, de dunde la copió Calvo. ColccciiMt á 
Tratados, t. i, pp. 38-^s. 

35. Id. 1. XXXI, p.90. 



EXPLORACIÓN DEL NUEVO MUNDO LXXXI 

"ha preparado para hacerse á la vela, cuando 
la partida de Juan de la Cosa y Bastidas, y 
que tras ellos salió (por Enero de i5o2) é hizo 
•el propio viaje, «descubriendo la misma cos- 
ta y tierra firme, no sabiendo que por allí iban 
los sobredichos, é que en una de las naos que 
■este testigo llevaba, descubrió el golfo de 
Urabá del Darién hasta el puerto del Retre- 
te..., é que dende allí. se volvió el que iba en 
ella, que era Antón García, piloto, á dar 
cuenta á este testigo, etc»... 36 Disgustada la 
gente con Ojeda, le prendieron, llevándole al 
puerto del Yaquimo.de la Isla Española, donde 
por haberse tirado al agua con grillos, pen- 
sando escapar, estuvo á punto de ahogarse^. 
Entre los exploradores que recorrieron por 
ese tiempo el continente, debemos, por de 
contado, mencionar á Cristóbal Colón, quien 
después de tocar en su cuarto viaje en el 
puerto del Yaquimo, á que acabamos de refe- 
rirnos, salió de allí á 14 de Julio de i5o2 con 



36. Pleitos de Colón, p. 206. 

37. Este viaje de Ojeda ha sido referido con abun- 
dancia de detalles por Fernández de Navarrete en la 
«Noticia histórica» que va al frente del tomo III de su 
Colección, basada principalmente en los autos del pro- 
ceso que se siguió á Ojeda en Santo Domingo, que 
hemos visto en Simancas, y cuya ejecutoria publicó en 
la página 420 del tomo II y reprodujo Torres de Men- 
doza en la página 69 del tomo XXXIX. 

6 
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propósito de irá tierra firme, pero euntraria- 
do por las calmas y corrientes, gasto entr 
las isletas vecinas á Jamaica dos meses, def 
cubriendo entonces las llamadas de Guanajai 
de donde, en lugar de seguir al pon ic 
que le habría permitido descubrir á Vucatá 
y México, torció á levante; el 12 de Septiei 
bre descubría el Cabo de Gracias á Dios, 1 
2 de Noviembre á Puertobelo; entro en < 
puerto de Nombre de Dios, que ilamó 
Bastimentos, y el 26 del mismo en el del f 
trete. El 5 de Diciembre volvía sobre sus pa- 
sos, y un mes más tarde, (6 de Enera t 
i5o3), después de contratiempos sin niim 
penetraba en el río que llamó de Belén, y lucgi 
en el de Veragua, último término do sus d 
cubrimientos. 

Hasta mediados de ese año de i5o3, no en- 
contramos indicios de que se pensase inten- 
tar nuevas exploraciones. En 12 de Julio, 1 
erecto, el Rey otorgaba licencia á Cristóbal 
Guerra para que «pueda ir por el Mar Océa- 
no á la costa de las Perlas, á descubrir o 
islas é tierras», para cuyo intento podría ar- 
mar siete carabelas, dos de las cuales debía 
despachar desde aquella costa aá descubrí 
adelante» 38. Sobre si se realizó ó 
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viaje, y sobre si este era el segundo ó el ter- 
cero de los que Guerra hacia a Indias, está 
todavía en duda, pero, en todo caso, parece 
que. á haberse efectuado, Guerra v sus com- 
pañeros no salieron de la costa de Paria, ocu- 
pados más de rescatar que de descubrir -h. 

Deseaba e! líey, al parecer, que acompa- 
ñase á Cristóbal Guerra, Juan Vizcaíno, hom- 
bre que había andad' > con Colón en el descu- 
brimiento de Pana, 40 pero habiendo expre- 
sado aquél que en ninguna manera se quería 
juntar con Guerra, ofreció por su parte armar 
tres navios é ir con ellos, como su capitán, 
al golfo de Ciaba y provincia de las Perlas, 
á cuyo efecto se mandó celebrar con él una 
capitulación, 4 1 de* que tampoco hay constan- 
cia si se llevó á efecto. 

El 14 de Febrero del año inmediato siguien- 
te de [5o3, el Rey capituló con Juan de la 
Cosa, el celebrado piloto vizcaino, autor del 
mapa de i5ot, para que fuese con dos ó tres 



yo pasaje pertinenli; ofrece alg-una contradicción) pu- 
blicada por Navarrele, l. II, p. 293, y lo que este mismo 
aulr.r dice en la pii^ina 24 del lomo III. 

4". VC-ase Herrera, 1, I. p. toa, ed. de 1723. 

di. Consla en sus punios generales de la real cédu- 
la de -J7 de Septiembre de i5o3, publicada pijr Turres 
de Menduía, l. XXXIX, p. 44. 



navios, aá su costa y minción», especialmen- 
te al golfo iic tiraba é islas de las Perlas, 
que por el aliciente de su nombre atraían s 
todos los aventureros de ese tiempo, dentro 
de cuatro meses de aquella fecha 43; y en 3o de 
Septiembre del mismo ano con Alonso de 
Ojeda, que había de ir esta vez, según pen- 
saba, más como colonizador que como des- 
cubridor, al propio golfo de Urabá, 43; expe- 
dición que por haber sido casi en todo seme- 
jante á la de Rodrigo de Bastidas, n... tene- 
mos para que historiar aqui. Unidos ambo*, 
capitán y piloto, vinieron á realizar cuatro 
años más tarde, otra expedición más impor- 
tante, en la que, como es sabido, pereció el 
famoso Juan de la Cosa 44. 



4a, Publicada on el tomo XXXI, p, mo de la Colec- 
ción de Torres de Mendoza. 

43. Publicada en la página a58 del mismo volumen. 
Tal era el espíritu de descubrir y de coloQua 

ji.>r dicho, de Cuín e reía r en Indias que se habla desper 
tacto por este tiempo, que durante los meses que media- 
ron entre las fechas de ambas capitulaciones, varias 
fiersuiiiis se ofrecieron en Jerez, á efectuar uní 
diclón á aquellos "mismos parajes americanos 
minos más ventajosos que los ofrecidos por Juan de 
la Cosa, que el Rey hubo de dirigir una carta al ci 
rregidor de aquella ciudad para que viera lo que coi 
venia hacer sobre el caso, Léase esta real cédula e 
Torres de Mendoza, t. XXXI, p. 201. 

44. Navarrete ha relaiado por extenso esta segunda 
expedición de Ojeda en las páginas 28-40 del t 
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La exploración itel continente americano 
por los españoles, desde que se iniciara 
por Colón en 1498, habla, pues, adelantado 
bastante en e! espacio de diez años, y para 
condensarla de una manera gráfica, nos bas- 
tará echar una mirada sobre el primer monu- 
mento cartográfico del Nuevo Mundo, hecho 
por Juan de la Cosa en i5oi, que por hallarse 
hoy ya bastante popularizado, hemos de ex- 
analizar. 45. 



III de su citada Colección, En el Archivo de S¡m 
Hemos podido r :g\ ~i -¿i r el pleilo que Ojeda stgutácon 
Vorgftrfl y Ocampo, que es '.-I documento que sirvió 
de base a Navarrele paraba composición de esta parle 
de su abra. 

. Víase aceres de este mapa, entre los autores es- 
-afiotes, La Sagra, Historia política de la isla Je Cuba 
is, i8ju;et estudio del señor Fernández Duro inserto 
11 el \\fuseu i-lspañ'U de Antigüedades, junio con el 
icslrntl; Leguina, Juan de la Cusa, Madrid. 1877.8.'; 
. Ensayo f'ingr.ijien Je Juan de la Cosa y 
esertpción é historia Je su /amasa carta geográjt- 
;a. Madrid, 189a, 4,': Conde de las Navas. Casas de 
, segunda sirle. Juan de la Cosa y su mapa- 
di, Madrid, 1894, 8.'. En 1892 ha sido reproducida 
, tamaño del original, trabaja que supera, por lo 
tas reducciones se han hecho, mas ó mé- 
s parciales, en diversas partes de Europa desde la 
e Jomard en sus ^Manuments de la GéogrOpMé, á 
i precede la introducción de Cortambert, en 1879, 
ista la de Kretschener en su atlas Die Entdeckung 
& in ihrer bedeutungfür Jie Geschichte des 
welibildc.i. Berlín, 1893. 
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Al redactar el presente capitulo, nuestro Lntan 
sido sólo dar ligera idea del estado de loa descubrí. 
mientos hechos en Amc-ric¡i pot los españoles bastí 
el momento en que vamos a ver aparecer a Diaz d 
Solls como navegante y explorador; y aunque puliría- 
mos habernos excusado esta tarea remitiendo al lector 
A obras como la de Humboldt ó de Navarrete. 
mos que debíamos emprenderla para relacionar 
hechos cuii los documentos dados á luz despuis de ta 
publicación de esas obras, algunos de los cuales los 
aclaran y completan. 

A nuestro propósito hastnha. pues, mencionar los 
principales viajes de exploración veriíkados hasta 
nes de [5oS, año en que Diaz de Solls se presenta 
nuestro estudio inmediato: peni á titulo de comple- 
mento vamos d. insertar en esta nota la relación cro- 
nológica de todos esos viajes, por insignificantes que 
sean, á partir desde el primero de Cotón, incluyendo 
también loa que se llevaron á cabo 6 ¡ntentaror 
extranjeros fuera de España, pero con dirección al 
Nuevo Mundo, vallándonos d-.:\ erudito estadio <.|ue á 
esla materia dedicó llarrisse en su iJiscoicrv ¡>f X'jrlh 
America, 

1493—1. Cristóbal Colón: 'í de Agosto de 14^—1? de 
Marzo Je 1493. 

t493— [[. Viaje de una carabela portuguesa despacha- 
da de la Isla de Madera, al parecer Siguiendo el de- 
rrotero de Colón. 

III. Tres carabelas portuguesas enviadas por el Rey 
de Portugal en seguimiemo de la que acaba de indi- 

IV. Viaje sugerido por Maximiliano, Rey de r 
nos, a Juan II de Portugal, al parecer antes d 
ber !a partida ni la llegada de ColOO. 

V. Segundo viaje de Colón: -jí de Septiembre da 
—11 de Junio de uyfi. 



EXPLORACIÓN DliL NUEVO MUNDO UXXVII 



1494-Vl. Viaje del Obispo de Arm 
zendjan, que partió de Vizcaya 



, Marlyr de Ar- 
[4 de Abril de 
l Nuevo Mundo. 

VII. Viaje de Bartolomé Colón con tres naves á la 
Española, después del 3o de Abril de 1494; llega a 
la Isabela el ^4 de Junio, y el 3 de Diciembre vuel- 
ven á España algunas de ellas. 

conduce cuatro naves a la 
: i4'j4 y regresa a España en 



es mandadas por Jorge de Sosa 
in Febrero Je 1495, pero se ven 
r a Cádiz. A! parecer es la mis- 



VIII. Alonso de Te 

Española en el oto 

Abril del año sigu : 

14.95.-IX. Cuatro na 

obligadas a re^resf 
mo expedición del 

X. Expediciones armadas por marineros sevillanos 
se dirigen ¿1 diferentes partes del t>lro hemisferio, á 
mediados de 149?. síüiiii Pedro Mártir. 

XI. Vicente Yáfiw Pinzón contrato con el Rey. en Di- 
ciembre de 1495. conducir dos carabelas ti do SUS 
Altezas le mandasen.- al parecer en dirección al 
Nuevo Mundo. 

XII. Viaje i la Española de las cuatro navon manda- 
das por Juan Aguado: :■ de Agosto Je 1495— fines de 
t496. 

t4'/.— XIII. En Enero de 1496 salen de ñanlúcar oirás 
cuatro nave? y naufragan en la costa inmediata. 
XIV. Primera expedición de Per Alonso Niño, salida 
de Cádiz el iS de Junio de [4'/). Vuelve en 29 de Oc- 
tabre con sus naves cargadas de esclavos indios. 
XV.-Expedición de García Alvarez, Juan de Alfan- 
gui y Per Alonso NinO, como piloto de una de las na- 
ves, mandada por Francisco de Palomares, que sa- 
lieron de Cádiz el 1? de Junio de 1496, Según parece 
es la misma del numero anterior. 

1497— XVI. 'Viaje clandestino de Bartolomé CoHn y 
Al"iiso Medel, cuyas dos nave.- pidió Colón las fuesen 
embargadas en ai de Junio de 1497. 
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XVI!. ajilan Caboto, en virtud de letras patente 
concedidas iíly á sus hijos por Enrique Vil ¡dt 
Inglaterra) en 5 de Marzo de 1496, parte de Sñstt 
L-n 1"~ comienzos de Mayo da 1497, con una pequen; 
nave tripulada por dieziocho hombres, acompañad» 
de cuatro embarcaciones armadas pt<¡- comerciante! 
de aquella ciudad. Desembarca en la costa del 1 
brador y vuelve á Uristol hacia lino- de Ju 

XVIII. Primer i'-i viaje de Américo Vespuci' 
Mayo de U'.iy— 1^ de. Octubre de 141.19. » Parte de Cá- 
diz, íil servicio de Esparta, en i." de Mayo (edictón 
de Amheresi el i> (Valori) ■'• el 20 (Hylacornilus ] 
Las Casa-.;. Toca en el cnntlnenle americano después 
de una travesía de 27 días (Hylacomitus 
ri-Bandini. CaiK.vai). He^resa á Cádiz el [5 de O 
lubre de [499 1 llylaeorniliis) ó el |5 de Octubre d 
1498 ¡Valorl-Canovai) trayendo cerca de doscientos 
indius esclavos, que fueron vendidos al desembar 

XIX. Segundo viaje de Juan CabOtO á la en 
este de América entre Terranova y Florida, cr 
naves. Parle de un puerto ingles (Brislol?) después 
del I." de Abril de (498. 
XX.— Viaje de Lanslot Thirkill en Abril (?) de 1498 
Consta que se hallaba de regreso en Londres 
1=0;. 

1498-1500. — XXI. Tercer viaje de Colón: 3o de Mayo. 
1498— 20-2S de Noviembre de 1500- 
XXII. Dos naves al mando Je Pedro Fernández Co- 
ronel salen el 23 de Enero de 1498 y regresan á San- 
lilcar el 6 de Febrero de [5oO. 

■499 XXIII. L'l Rey Don Manuel de Portugal a 
á Juan Fernández, de la Isla Tercera, en 28 de Octu- 
bre de 1499, upara ir en servicio de Dios y de S. 1 
para buscar y descuhrir ciertas islas.» 

1499-TS00— XXIV. Primer viaje de Alonso de OjeJa ya 
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XXV. Segundo viaje de Vespucio: 16 de Mayo de 
1499 — 8 de Septiembre de i5oo. 

«Partió de Cádiz, en tres buques, bajo bandera es- 
pañola un día de Mayo [Hylacomilus], ó el 16 [Va- 
lori-Bandini], ó el 18 [Canovai] 1499. Tocó tierra á los 
diezinueve días [Hylacomilus] o cuarenta y cuatro 
[Valori-Bandini]. o veinte y tres [Canovai] al parecer 
en la costa noreste del Brasil, y se cree haber segui- 
do la costa hacia el poniente hasta el Cabo de la Ve- 
la. Regresó á Cádiz el 8 de Septiembre [Hylacomi- 
lus, Valori-Bandini] ó el 8 de Junio [Canovai] de 
i5oo. Este es el viaje que se dice ser el de la primera 
expedición de Ojeda.» 

XXVI. Viaje de Cristóbal Guerra y Per Alonso Niño 
de que hemos tratado ya. 

XXVII. Viaje de Vicente Yáñez Pinzón: 18 de No- 
viembre de 1499 — 3o de Septiembre de i5oo. 

XX VIH. Primar viaje da Diego de Lepe, ya relatado. 
XXIX. Primer viaje de Alonso Vélez de Mendoza: 
Diciembre de 1499 — Julio de i5oo. Id. 
l5oo— XXX. Viaje clandestino de Francisco Rivarol. 
Id. 

XXXI. Expedición enviada en busca del precedente. 

XXXII. Primer viaje de Gaspar Corterreal, «del cual 
no tenemos detalle alguno, pero está demostrado 
que se llevó á cabo, sin éxito, por una referencia 
de las letras patentes de 12 de Mayo de i5oo.» 

XXXIII. Segundo viaje de Gaspar Corterreal, efec- 
tuado en virtud de las letras patentes citadas. Salió 
con una nave de Lisboa, ó de la Tercera, en princi- 
pios del verano de i5oo, y después de haber explo- 
rado la costa oriental de Terra nova, regresó á Por- 
tugal no se sabe cuando. 

XXXIV. Juan Dómelos ó Dorvelos proyectaba en 
Mayo de i5oo air á descubrir con cuatro navios por 
nuestros mares», decían los Reyes Católicos, pero 
no se sabe si este viaje se llevó á cabo. 
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XXXV. En 

te del Ali 



de Abril de i5» el Obispo Rodrigue! 
j (oriza á Juan Antonio Colón, p.irier. 
para que pueda ir á las Indi» 



XXXVI. Segundo viaje de Alonso Vólez de Mendi 
aa. Autorizado en ao de Julio de i5oo para ir c 
leo naves u;l descubrir islas y tierra lirmei 
partes donde no hubiesen locado Colón. Cuí 
fio ni Ojeda, parece que se hizo fl la mar en 
fio de [5oo, pues consta que en tí de Febrero d 
l5oi Vé luz Jo Mendoza se hallaba en Sevilla. 

XXXVII. Expedición de ires naves equipadas e 
Sevilla en julio de [5on para partir en Septiembre 
de la cual no se tiene otra noticia. 

XXXVIII. Segundo viaje de Üjeda, emprendido i 
virtud de un contrato con el Obispo Rodríguez d 
Fonseca, en 28 de Julio de iSqq. Todo lo que a 

de esle viaje se sabe es que reportó poco provechl 
y que se terminó antes del t.* de Enero de 1S01, i 
cha en que Ojeda se hallaba en Granada. 
iíoo-i — XXXIX. Viaje de Pedro Alvares Cabra!: gd 
Marzo de i5oo— Julio de 1S01. «Partió de Lisboa E 
dirección á Calcula el 9 de Mar/o de [5oO con 11 
naves. Por un mero accidente, descubrió el a 
Abril inmediato la costa del Brasil, al parecer en 
vecindades del aclual Pono Sea-uro, donde perm 
necio hasta el a de Mayo, en que continuó su 
á Calcula, después de despachar ú Poriugal á G 
par de Lemas para que llevase noticias del des. 
brimiento de la lierra que llamó de Sania Cruz. I 
gresó á Lisboa á tines de Julio de i5qi.» 
XL. Segundo viaje de Cristóbal Guerra: primavera 
de jSoo— verano de i5ot. Partió en dos carabela! 
desde Sanlúcar, se dirigió á Paria, pasó ¡i la 
Margarita y de alli a la cosía de Cumana. 
»5oo-a— XLL Primer viaje de Rodrigo de Iiaslidas: 
tubre de líoo— Septiembre de ihu-j. 
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i : . . i - - X I . [ I . En í de Octubre de 1S00 !,-. ■.-■■ .1 Cádiz una 
nave española despachada á las Antillas algún tiem- 
po ames. trayendo esclavos indios, brasil y perlas. 

■No puede referirse al secundo viaje de Guerra, 
pósalo que vemos á el ó a su gente en España en 
a de Agosto de (S01.1 
SJ.nL Tercer viaje de Gaspar Corterreal. 

■Con tres naves equipadas S costa suya y de su 
hermano Miguel, parle Je Lisboa el 1 ¡ de Mayu de lí'ii. 
Dos de las naves regresan á Portugal en y y 11 de 
Octubre.respectivamente.Encuantoála tercera, man- 
dada por Gaspar, no regresó nunca. Es probable que 
las costas exploradas en esta ocasión fuesen las del 
noreste de Terranova y Labrador. 
\L1V. Segundo ■>) viaje de Viccnie Yáfiez Pintón. 

Una capitulación real Je 5 de Sípliembí e 1- i-ni le 
Ulorjza para colonizar el país qne se extiende des- 
de el Amazonas hasta ti Cabo Je Sü 11 Agustín, pero 
no sabemos si et viaje llego A reuli/arse. 
XLV. Luis de Arriaga, que habla acompañado á 
Colón en su secundo viaje, conduce .1 la Española, 
en Septiembre Je i5ot, una partida de colonos. 
1S00-1— XLV!. Expedición portuguesa al Brasil. 

■En cana dirigida por Canfina al Duque de Ferrara, 
en 17 de Octubre de [Su, se hace mención de icin- 
co marineros que habían desenado de las naves del 
Rey y huido á un lugar llamado Santa Cruz.t Esto 
parece que se refiere á un desembarco hecho en la 
costa del Brasil después Je la salida de Gaspar de 
Lemos de Portó Seguro para Portugal, ó de alguno 
efeciuado por Cabral después de partir de allí para 
seguir á Calcuta, ó de alguna expedición enviada 
por Juan II al Brasil cuando tuvo noticia por Lemos 
del inesperado y alhagador descubrimiento de aquel 
país. Las Jos primeras su posiciones no son muy pro- 
bables, como que Lemos fué despachado en seguida 
para Portugal, y Cabral puso proa en derechura 




desde Pono Seguro al Cabo de Buena E 

Es cierto que la caria de Vaz de Caminha hace tt 

cion Je d>>s criminales que fueron dejados e 

sil y de dos grumetes que desertaron de 1 

de Cabral en Pono Seguro; pero la identidad de 

eslus dus desertares n:> ha sid" suficientemente com- 
probada para permitir al critico que omita citar la 
expedición de que se trata, por mas hipotética que 
parezca.» 

XLVll. Viaje portugués de descubrimiento. 
«Fui una expedición armada por el Rey de Pottug&f, 
aparentemente después de saber por (¡aspar de Le- 
mos el descubrimiento del Brasil efectuado poi Ctr 
bral. Fué encontrada por el mismo Cabral en Cabo 
Verde, en la costa de África, según el piloto lo refie- 
re en los términos siguientes:— n Desembarcamos en 
el primer lugar cerca de Cabo Verde, llamado Bese- 
neghe, donde encontramos tres naves que el Rey de 
Portugal habia enviado para descubrir (explorar) la 

■Pensamos que el presente es el tercer viaje de Ves- 
pucio; pero debe existir también otra expedición, 
porque carecemos de dos importantes factures para 
determinar cuimdo Vespucio y Cabral pudieron en- 
centrarse, á saber, cuánto tiempo necesitaba el pri- 
mero pata llegar de Lisboa a Rcs^ncghe, y cuanto 
fué el que el ultimo gasto en arribar ¡1 lieseneghe 
desde el Cabo de Buena Esperanza. Todo lo que >a- 
ii-j Cabral se hallaba en este cabo id día 
de Pascua Florida,! que, en i5ot, cayó el tt de Abril, 
ii penas suficiente. 

"Por otra parte, los términos de aquella frase dan 
lugar también á suponer que las naves portuguesas 
encontradas por Cabial en Beseneghe volvieran de 
las regiones nuevamente descubiertas en vez de ir 
á ellas. La referencia al descubrimiento del Brasil 
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hecho por Cabral conduce a esta interpretación, como 
que Lemos llevó a Portugal la noticia en Junio ó 
Julio de i5oo. En este caso, debió pasar cerca de un 
año antes que Juan II se aprovechase del descubri- 
miento. No debemos olvidar que la carta de Camino 
de 17 de Octubre de i5oi parece referirse a una ex- 
pedición al Brasil verificada entre la llegada de |Le- 
mos y el tercer viaje de Vespucio.» 
i5oi— XLVIII. Expedición anglo-portuguesa. 

«En 19 de Marzo de i5oi, Enrique VII otorga sus 
letras patentes á Ricardo Warde, Tomás Ashehurst 
y Juan Thomas, de Bristol, asociados á Juan y Fran- 
cisco Fernández y Juan González, estos últimos na- 
turales de las Azores, apara explorar cualesquiera 
islas, paises, regiones y provincias de los mares dei 
Este, Oeste, Sur y Norte, hasta entonces desconoci- 
dos de cristianos.» 
i5oi — XLIX. Tercer viaje de Vespucio. 

«Vespucio partió de Lisboa el 10 de Mayo ^Valon) 
ó el 14, i5oi; ancló en la costa del Brasil el 17 de 
Agosto; exploró desde alli la que se extiende al Sur 
hasta después del i5 de Febrero de i5ou; descubrió 
la bahía de Todos los Santos; y regresó á Lisboa el 
7 de Septiembre siguiente. 
■ L. Ñuño Manuel: Mayo de i5oi — Septiembre de i5o2. 
«Viaje al Rio de la Plata que se dice haber tenido 
lugar bajo bandera portuguesa por Ñuño Manuel, 
entre Mayo de i5oi y Septiembre de i5o2 y que Adol- 
fo de Varnhagen presume que debe identificarse con 
el tercero de Vespucio. El viaje de Manuel tuvo cier- 
tamente lugar, pero todo lo que acerca de su fecha 
puede decirse es que se efectuó antes de i52i.» 
LI. Juan de Escalante contrata con los Reyes de Es- 
paña en 5 de Octubre de i5oi apara ir á descubrir 
por el Mar Océano.» 

LII. De carta escrita por Pier Rondinelli desde Se- 
villa, en 3 de Octubre de i5o2, puede deducirse que 
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cuíili'M carabelas p-urliiH-uoíis tocaron en 
viaje de regresa desde Calcuta á Lisbi: 
por ti Cabo de Buena Espera nía. 
iba»— lili. Tercer viaje de Ojeda: Enero — Septier 

Es el que Navarrete ha descrito por e 
que nos hemos referido ya. 
L1V. Viaje de Nielas dt: Ovando á la Española: 
de Febrero— i5 de Abril di rSofl 
l.V. Miguel Corlcrreal, en virtud de autorización n 
de 15 de Enere de iSÓa, salló de Lisboa e 
yo de ese iBo en dos ó nos naves upara descubr 
tierra ilnue i islas» y en busca de su hermano, 
que volviese ninguno de los dos. 
LVI. Segundo viaje de Lepe tú la parte dondi 
Otra V62 fué." Autorizado para partir por real c 
de 15 de Noviembre de I5O0, «probabl 
hizo á la vela hasta el verano de r5o2.n 
LV1L Juan Bermiidez fu* despachado por los P 
yes á las Indias, con cinco naves, en el alio i 
Debe ser el capitán de la Gana que descubrió 1 
Berra udas en alguno de sus viajes al Nut 
nenie, probablemente antes de i5oa, si t 
tóbal Cerezo llama al descubridor Diego Dermüi 
de Palos, que acompaña á Colón en su prfm 
LV1II Tercer viajo de Alonso Vele/ de Mendoza. 

Autorizado en ti de Febrero de i5oa para llevar 
la Española cuatro colonos y aun upara que pus 
ir a otras islas y descubrir islas y tierra firme,t 
duda si fué simplemente en compañia d 

En la Colección de Torres de Mendoza lomo XV 
pagina 574, se registra una petici- n de Vele; Je Me: 
duza para que se k pai^-n quinten tus mil mará ve 
dis «que gastó en dos veces en armar cuatro r 

líoa-i) — LIX. Luis de Arriaga, autorizado en i 
Diciembre de líol para llevar á la Española c 
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o de colonos verifica su viaje, al parece 

LX. Enrique Vil, en 9 Je Diciembre de 1 
a Tora .isJAshehurst. Juan Gonzálex, Francisco Fer- 
nández y Hugo Elliol para un viaje ,t 1 
ta entonces no descubiertas por Ingleses: viaje que' 
según parece, se realizó. * 

l5oa-4 — L XI, Cuarto viaje de Colon: Marzo de tíos— 7 
de Noviembre de 1604. 

LXil. Consta que durante varios de los aRog anterio- 
res .1 i .- 1; los ni.nnaiiJn, y lns bretones visitaban de 
Ordinario las Indias Occidentales, de donde traían 



¡, alcanzando 

lie de Améri- 
mapas: «C. 

Ljuü l'uy des- 
a: du- 



palo de tinte, algodón, minios y 
en sus excursiones hasta la o.sui 
ca, según las leyendas d<: toe ani 
do b re dios, tierra du los bretones, 

: ta por bertones.» 
15..<-LXII1. Cuarto viaje de Vélez de Mendi 
dos. 1, pues no se sabe si en verdad es el mismo de 
1 5 .1 . 

LXIV. Expedición portuguesa clandestina. En i3 de 
Julio dí i.-'.<, los Reyes Católicos recibían noticia de 
que cuatro naves portuguesas habían tocado en el 
país descubierto por Rodrigo de Bastidas y llevado 
de allí a Lisboa indios esclavos y palo de tinte, 
LXV. En S Je julio do [5o5. Isabel La Cal.. lien orde- 
na á los Oficíalos Reales que «pongan luego diligen- 
cia en armar dos navios, á su costa, que vayan al 
dicho viaje.» 

LXVI. Tercer viaje de Guerra, en la de Julio de 1504, 
Cristóbal Guerra capitula con los Reyes ir a la cos- 
ta de lns Perlas con siete naves armadas á sus ex- 
pensas. 

LXVII. En 7 de Septiembre de i5o3, Juan de la Cosa. 
Excusándose Je acompañar á Cristóbal Guerra, ca- 
pitula ir con tres ó más carabelas, armadas á su 
costa, a Urabd y país de las Perlas. .Debe ser dL- 
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veiso del de 1504, como que éste fué emprendido en 
virtud de una nueva y diferente capitulación.» 
LXVII1. Secundo viaje de Bermúdez. «En Noviem- 
bre de i5<>3 fueron dos navios, maestres Bermúdez y 
Nortes, con varias mercaderías, por cuenta de S. A. 
á la Española.» Es probable que esta expedición sea 
la misma á que se refiere el núm, LXV. 
LXIX. Como en iG de Enero de i5o4el Rey D. Ma- 
nuel concedió á Fernando de Noronhala isla que últi- 
mamente había descubierto, que es la misma que 
ahora lleva su nombre, es evidente que existe una 
expedición portuguesa en i5o3, en la cual fué des- 
cubierta dicha isla. 

LXX. En i5<>3 el Rey D. Manuel envia á Terranova 
dos naves en busca de Gaspar y Miguel Corterreal, 
que regresaron sin haberlos encontrado. 
LXX1. Del hecho de haber Enrique VII concedido . 
en 17 de Noviembre de i5o3 cierta gratificación auno 
que vino de Terranova, se evidencia que hubo una 
expedición inglesa á esos lugares, sin que pueda 
decirse si es la del núm. LX ú otra atribuida á Se- 
bastián Caboto. 

LXX II. «Gonzalo Coelho, con seis naves, sale de 
Lisboa el 10 de Junio de i5o3 con dirección al "Bra- 
sil; pierde cuatro de aquellas al parecer en la costa 
del continente,» por tener todavía poca noticia de la 
tierra;» desembarca allí, y regresa á Lisboa, se ig- 
nora cuando, con un cargamento de palo de tinte. 
Esta es la expedición que varios historiadores supo- 
nen ser idéntica con el Cuarto viaje de Vespucio.» 
i5o3-4— LXXII1. Cuarto viaje de Vespucio: Mayo de 
i5o3— Junio de 1504. 

«Vespucio se hace a la vela desde Lisboa el 10 
de Mayo de i5o3 bajo bandera portuguesa, pero no 
como comandante en geíe ni como capitán de la 
nave en que iba. El 10 de Agosto naufraga en una 
isla de la costa del Brasil; continúa en seguida su 
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ruta hacia el sudoeste 3oo leguas y desembarca en 
la bahía de Todos los Santos, que había sido des- 
cubierta en su viaje anterior. Camina de nuevo en 
dirección al sur" 260 leguas, toca en un punto por 
los 18 grados de latitud sur, donde permanece cerca 
de cinco meses; y de allí regresa, finalmente, para 
llegar á la boca del Tajo después de una travesía de 
77 dias el 28 (Hylacomilus) ó el 18 (Valori) de Junio 
de 1504.» 

LXXIV. Viaje de Alfonso de Alburquerque: Abril 
de i5o3 — Septiembre de 1504. 

Parte de Lisboa el 6 de Abril de i5o3 con cuatro 
naves, en dirección á Cochin, pero va á desembar- 
car al Brasil, hacia los 8 grados de latitud austral, 
al parecer en Marzo siguiente, y permanece allí al- 
gún tiempo, regresando á Lisboa el 16 de Septiem- 
bre de 1504. 
i5o3-5 — LXXV.— Viajes de los franceses al Brasil: Ju- 
nio de i5o3— Mayo de i5o5. 

Binot Paulmier de Gonneville parte de Honfleur 
para las Indias Orientales, el 24 de Junio de i5o3 en 
una nave llamada UEspoir, llevando á bordo dos 
portugueses contratados en Lisboa para el caso. El 
6 de Enero de 1604, en su viaje de regreso, desem- 
barca en una tierra situada al sur del Trópico de 
Capricornio, que generalmente se cree haber sido 
el Brasil, donde permanece hasta el 3 de Julio de 1504. 
Según otra relación, Gonneville, en Agosto de i5o3, 
hizo vela directamente desde Cabo Verde al Brasil, 
dobló el cabo de San Agustín, pero sólo desembar- 
có más tarde. 

aLos franceses fueron al Brasil en 1504, la primera 
vez al puerto de Bahía, entraron por el Rio Para- 

guacu regresaron á Francia, y volvieron otra 

vez allí con tres naves:» lo que demuestra que los 
franceses hicieron viajes al Brasil en 1604 y poste- 
riormente otros. 

7 



9 

V. 
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l5o4— LXXVI. Expedición inglesa á Terranova, que 
consta de cierto presente dado por Enrique VII, en 8 
de Abril de 1504 á un sacerdote que iba á «la Nueva 
Isla.» 
LXXVII. Cuarto viaje de Ojeda. 

En 3o de Septiembre de 1504, Ojeda, asociado con 
Pedro de la Cueva, capitula para efectuar un viaje 
á Coquibacoa y de allí «descubrir por el Mar Océa- 
no otras tierras é islas.» El hecho es, sin embargo, 
que Ojeda en principios de Octubre aun no paitía- 
LXXVIII. Expedición de Cristóbal Guerra, á quien 
Juan de la Cosa encontró con cuatro naves en el 
puerto de Cartagena, en 1504. Una de éstas volvió á 
España cargada de esclavos y palo de tinte y las 
tres restantes naufragaron después cerca del golfo 
de Urabá. 

LXXIX. Viaje de Juan de la Cosa. Autorizado en 14 
de Febrero de 1604 para efectuar un viaje al golfo de 
Urabá «é á otras islas del Mar Océano, que fasta 
agora son descubiertas é se descubrieren de aquí 
adelante,» con dos, tres ó las naves que pudiere 
equipar á su costa. Partió, en efecto, con cuatro, fué 
al Darién, exploró la costa hasta Cartagena y aun 
quizás hasta mas lejos. Regresó á España en i5o6, 
con mercaderías por valor de dos millones y medio 
de maravedís. 

Entre sus compañeros figuraron Martin de los Re- 
yes, Andrés de Morales y su socio el sevillano Juan 
de Ledesma. 

LXXX. «Hernando Cortés llegó á Sevilla al tiempo 
que pasaban cinco navios á la Española, y entre 
ellos el de Alonso Quintero, en el que se embarcó.» 
Herrera, p. i65, sub anno 1504. 
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IV 

Eí supuesta viaje de Yáñez ■Pinzón 
y Diaz de Solís á Yucatán en ¡5oG. 



i>. — El L-riini-.i.'i Antonio de Herrera os el pri- 

r>que divulga la noticia del viaje de Yáfiex 

ion y Diaz de Sulis. -Siknci" í\ue al respecto 

uardan los primitivos di siri piadores de 

IndlSE.— Crtdilo preñado hasta hace poce ¡i la 

raUcion de Herrera.— No eíiste documento alguno 

11 apoyarla.— Los hechos demuestran que 

-....i se hallaba en España en 1S06.— 

instancias que concurren á manifestar 

que el viaje Je que r>c (rala ¡omds tuvo lugar. — 

le Harrisse (nota). 



1:1 iM09 indicado más atrás que el cronista 
AnLuniu de 1 terrera al llegar en .su obra 
.il afio de 1S06, afirmaba que, sabido en 
Castilla lo que habla descubierto Colón en 
su cuarto viaje de i5oa, Juan Díaz de Solís y 
Vicente Yáñez Pinzón, por emulación del Al- 
mirante y "para echar cargo á los Reyes», de- 



terminaron de ir á proseguir el camíi 
dejaba hecho el Almirante, y que, en efecto 
* tomando e1 hilo desde la isla de los GuaO* 
¡03, descubrieron entonces mucha parte del 
reino de Yucatán», y que, «corno después no 
hubo nadie que prosiguiese aquel descubri- 
miento a no se supo más hasta que se descu- 
brió todo lo de Nueva España, desde la 
de Cuba. b i Dijimos también que el cronista 
de Indias, que había copiado casi al pie de 1; 
letra lo que al respecto halló esculo en I 
Historia de las Indias del P. Las Casas, 
ese tiempo aun en manuscrito, debió decidir- 
se á mirar aquel suceso como ocurrido en e 
año de iSo6, por cuanto el pasaje de dondi 
tomaba la noticia se hallaba en el original co- 
locado inmediatamente después de la relación 
de la muerte de Cristóbal Cotón, ocurrida en 
ese año de j5o6, aunque sin fijarse en que el 
P, Las Casas significaba allí que iba á tomar 
de nuevo el hilo de su historia, interrumpido 
más atrás, para dar remate á las cosas que to- 
caban á los últimos sucesos de la vida del 
descubridor del Nuevo Mundo. 

Los historiadores primitivos de Indias guar- 
dan absoluto silencio sobre este viaje de i5o6, 
atribuido á Yanez Pinzón y Díaz de Solis 



Jal modo que Herrera ha sido la única fuente 
que ha servido en absoluto á los que después 
que él han tenido que ocuparse de la biogra- 
fía del descubridor del Río de la Rala. Las 
aserciones de Herrera tocante a este viaje pa- 
saron durante mucho tiempo como incuestio- 
nables; tradújose á diversos idiomas su libro, é 
■imprimióse aún en holandés, en folleto aparte, 
la expedición á Yucatán, * que tal era el cré- 
dito que se prestaba a una obra que se supo- 
nía basada en su totalidad en los documen- 
tos originales de que el cronista habla podido 
disponer. ¿Es esto exacto en lo que toca al 
viaje de que tratamos.- Nada de eso: el exa- 
men de los que hoy se hallan á nuestro alean- 
te prueba que el cronista de Indias confun- 
dió el supuesto viaje de i5o6 con el que los 
mismos navegantes verificaron dos años más 
tarde: conclusión á que hemos de llegar ba- 
sados en la carencia absoluta de documentos 
que justifiquen la aserción del cronista, y en 
inducciones que coinciden con este mismo 
hecho, y que, por último resultado, vienen á 
■demostrar que aquélla no ha tenido otra base 
■que la mala interpretación que diera al ori- 
ginal que le sirvió de base. Gomo también he- 
mos de verlo prontu, no ha de ser esta la úni- 
ca confusión que I lerrera haya establecido en 
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la rr<m< 'logia Je los viajes d- 
España. 

Dudamos que- ese viaje di [5o6 habla í 
aceptado como un hecho por los hi 
res que copiaron á Herrera, confiados en la 
autoridad de que ha gozado su obra. Kl mismo 
Fernández de Navarrete, a pesar de 
dición v de la critica con que aquilata losa 
tiguos documentos, sostuvo que Díaz de So- 
lis, unido á Yaftez Pinzón, «fué en [5o6, dice, 
á proseguir los descubrimientos del prim 
Almirante, principiando en la isla de los 
Guanajos..» 3 Kl erudito don Diego Barro! 
Arana en su estudio sobre el descubrimiento 
del Rio de la Plata, afirma igualmente que 
Diaz de Solía «habla reconocido el golfo d 
Honduras y descubierto una parte de ia pn. 
vincia de Yucatán tn i?oñ» 4, Sin embargo, 
ya en i86t, Varnliagen negaba redondamente 
que el viaje hubiera podida tener I 
dado en que «habría imposibilidad en supi 
ner á Pinzón navegando en i5o6 v t507, 
to que sabemos positivamente, por documei 
tos que nos merecen entera fe, que se haMak 
Mltónces retenido en España con Vespucio, 
ocupado de otros armamentos.» 5 

3. Colección, etc.. i. Til, pag. 46, 

4. Revista ¡id •Pacifico, t. IV, pág-, 594. 

5. Amerigo "Oespucci, Lima, 1865, pág. 9$ y Xnu- 
Wtiei r ¿cherches, p4g. iS. 



Entre los historiadores argentinos, G Fre- 
geiro, que habla conocido laopinionde Varn- 
hagen, robustece aún la conclusión á que 
éste llegaba; pero sin atreverse á dar como 
falso el dato de Herrera, quien supone ha de- 
bido tener á la vista algún documento que le 
permitiera asentarlo asi, está, sin embargo, 
lejos de aceptarlo como un hecho probado. 7 
Por fin, Madero, que disfrutó de los mejores 
elementos acopiados hasta ahura para el es- 
tudio de tos orígenes del descubrimiento, se 
Umita á negar categóricamente el ráje de 
que tratamos, aunque sin darnos razón algu- 
na para ello. 8 

Manifestábamos hace poco que la principal 
ra/.ón que había para negar la efectividad del 
aserto de Herrera, — prescindiendo de loque 
sabemos acerca de la fuente en que bebió- 
era en que no se conoce documento alguno 
en que apoyarlo. En las colecciones que han 
visto la lu/ publica hasta ahora na aparece el 
menor rastro de aquel viaje de i5o6, ni del 



6. Lamas en su ,/uan Diaz de Sclls, pá-f, 436, /te- 
vista del Rio de la 'Plata, se umita á mencionar por 
incidencia el viaje, sin discutir su efectividad. 

7. Juan Ma\ de Satis, pátf, mi. 

8. Historia del Puerto de Buenos Aires, página 3, 
•l'nii'iin:-. y 60 en l5o6,— cuyo viaje no se realizó,— 
fué que», etc. 
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examen detenido que nosotros hemos hecho 
de los archivos españoles que tocan á la Ame- 
rica resulta acerca de él el menor vestí' 
gio. En cambín, existen otros que vienen í 
manifestar que es muy difícil aceptar aun 1 
posibilidad de que se verificase. 

Veamos primero los que hablan con 
ñez Pinzón, de quien son también más abun 
dantes que de Diaz de Solía, como que su f 
gura era poraquellos años mucho más pre- 
minente que la de este último, todavía igno- 
rado en España y sin cargo alguno oficial. 

Como queda indicado, en la obra de Herrera 
se señala á la expedición de que vamos ocu- 
pándonos el año de i5o6, sin más indicado 
nes. si bien pudiéramos presumir por la colo- 
cación del párrafo, que el autor quiso referí 
á un hecho sucedido inmediatamente después 
de la muerte de Colón, ocurrida, como se sabe, 
el 20 de Marzo de aquel año.. Digamos, pues 
á mediados de i5o6. 

Desde comienzos del año precedente 
i5o5 es fácil seguir los pasos á Vañez Pin- 
zón. Hallábase por esos días en España, 
más probablemente crt Palos, donde estaba 
avecindado. En pleno goce del favor real, 



i real c<Muia de 'iR de Febrero do iSoS, por 
iy le hacia merced de cierta suma, publi- 
arrete, t. III, p4g. 119. 



muy ocupado del proyecto que tenía de ir 
á poblar la isla de San Juan, para lo 
cual había celebrado con el líey una capitu- 
lación que lleva fecha 24 Je Abril de i5o5, 'fl 
entre cuyas cláusulas principales ae 
la deque edifícase alli una fortaleza 11 y la de 
que pudiese verificar su partida de España 
«hasta un aflo primero siguiente»; yes lo cier- 
to que por fines de Septiembre obtenía una real 
provisión para que el alcalde del tugar de su 
vecindad fallase cierto pleito que tenia con 
Alvaro Alonso Rascón, «sobre una carabela 
que diz que le hubo Retado para ir en mi ser- 
vicio o.» Es sabido que este proyecto de Yá- 
fiez Pinzón no se realizó al fin, lo que nos da 
ocasión para poner de manifiesto un nuevo 
error del cronista de Indias, cuando dice que 
después de otro viaje de Yáfiez Pinzón y de 
Díaz de Solfa, que refiere al año de l5og, éste 
fué encarcelado «y á Vicente Yaiíez hizo el 
Rey merced, ven particular en algunas cosas 
en la isla de San Juan, que no tuvieron efec- 
to» '3, cuando, como acabamos de ver, estas 



10. Torres de Mendoza. 1. XXXI. pág. 309. 

1 1, Véase el n limero I Je nuestros l)>iaimenl<>.i-. Na- 
varrele. t, II!, pá£. lia, y Torres de Mendoza, t. XXXI, 
pñg. a85. 

13. Navarrcte, t. III, pág, 11!. 

13. Década I, libro VII. capitulo IX. 
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mercedes hechas por el monarca en algua 
cosas de la citada isla, se verificaron er 
y no cuatro años después, como lo sup' 

De gran consideración gozaba por entó; 
ees Yáñez Pinzón ante el monarca, 
preocupado de preparar una expedición \ 
la Especería, — de la que no hemos de t 
parnos en este momento, — ecribia con t 
i3 de Marzo de ibo5 á tos Oficiales R 
de Sevilla diciéndoles que Vespucio y ^ 
Pinzón hahian de entender en ella 14, ye 
meses más tarde (11 de Agosto) les repi 
que diesen á ambos, para el gasto í 
casas», en cada año que en ello se ocuparen, 
doce mi! maravedís y otras gratificad 
nes '5. Y en realidad, tan largos iban a 
líos preparativos que más de un añodespui 
en 2;! de Agosto de [5o6, encargab; 
mismos funcionarios que hablasen 
pacía v á Yáñez Pinzón para que exprés 
sen si seria .tiempo de que la armada 
tiese antes del próximo invierno ¡&. 

14. Véase la real cédula locante a esto, publicada o 
Torres de Mendoza, t. XXXI. pAg. 28:1. 

(5. Real cédula de la fecha indicada, inserta e 
página 3S6 del tomo XXXI de la Colección de Tot 
de Mendoza. 

16. Real cédula publicada por Navarrete, t, i; 
g¡na 294. en Torres de Mendoza, t. XXXIX, pag. i3t 
y reproducida en el número II de nuestros •T>ocumer, 
tos. 



Los datos que resultan de estos documen- 
tos oficiales manifiestan, pues, de la manera 
mas perentoria que aun en a3 de Agosto 
de i5o6, año en que se supone realizado el 
viaje de que venimos ocupándonos, Yáflez 
Pinzón no se había movido de Palos. Por 
demás aventurado seria, por lo tanto, creer que 
se hubiese podido verificar en ios primerosúen 
los últimos meses de ese año, cuando el tex- 
to claro y explícito de las piezas que recor- 
damos hacen alusión á la presencia de Yáñez 
Pinzón en Palos '7. 

Por fin, cuando, como lo hemos de ver más 
adelante, Herrera atribuye á Díaz de Solis 
otro viaje imaginario — cuya no existencia está 
plenamente comprobada; — cuando sabemos 
que los detalles que da respecto á éste de 
l5o6 coinciden en parte con el verdadero efec- 
tuado 'dos años después, — siempre según la 
relación de Las Gasas — no puede quedar en 
el ánimo duda alguna de que aquél es tam- 
bién puramente imaginario i 8 . 

17, Nuestro marino ni siquiera habla ido á Sevilla 
á conferenciar con los oficiales, pues turista que éstos 
le escribieron allí. Víase Navarrete, t. [II, pág. 3oa, 

[8. Harrisse, después de colacionar los textos de 
Mártir de Angleria, López de Gomara. Las Casas y He- 
rrera, expresa: «Asi vino d suceder que desde el alio 
l6V)i hasta el dia. todos los historiadores Je los descu- 
brimientos marítimos, han erróneamente creído, de- 
clarado y repetido que Yucatán había sido descubierto 
por Vicente Y.ifk-z l'iii?.i'-ii v luán Diaz de Solis desde 
Un airas como jío6.i The discovery uf North Ameri- 
ca, pág. 464. 




Viaje deDias deSoltsy Yáñez ^Pinzón 
en ¡5o8 al Nuevo Mundo 



SUMARIO.— Proyectos de colonización en el Nuevo 
Mundo. - Estagnación que se ,nola en los descu- 
brimientiji.- ..].;i i¡ e y Católico resuelve darles nue- 
vo impulso.— Al electo van á ta Corte Vespucio, 
Juan de la Cosa, YaflezPInZÓn y Dtaz de Solis.— 
Este Ingresa ai servicio Je España como piloto. 
—Conferencia celebí ada en Burgos.— Acuérdase 
que Yafiez Pinzón y Díaz de Strifs vayan & descu- 
brir.— Primeras disposiciones adaptadas al inten- 
to.— Preparativos da viaje,— Mercedes que el Rey 
otorga ¡i Yáñeü Pinzón y Dia« Je Solis.— -Capitu- 
lación q 11 ■:■. celebran con el monarca.— Verdadero 
objetivo del viaje.— Creencia general acerca de la 
existencia de un estrecho.— Aprestos para la par- 
tida.— Ruta seguida segün Herrera.— Error en que 
incurre.— Relato del P. Las Casas.— Id. de Don 
Hernando Colón. - Itinerario que han debido se- 
guir según el P. Las Casas. — Similitud del viaje 
atribuido á Yáñez Pinzón y Diaz de Sotis con el 
que se dice ejecutado por Vespucio (nota).— Testi- 
monios producidas en los pleitos de Colón.— Opi- 
nión de llarrisse,— Puntos con Iro vertibles. —Re- 



I capítulo III dejamos consignado; 

I en compendio el cuadro de- los deseu 
brimientos verificados por los m 
españoles hasta el ano de t5o3. Desde enton- 
ces, se ve cesar casi de repente ese movimien' 
to de exploración del Nuevo ¡Mundo, y r 
un afio y otro sin que una sola vela cruce e 
océano con proyectos de arrancar sus ! 
tos al ignorado continente. Colón habia muei 
to en i5oí¡, pero casi lodos los audaces i 
tas que en aquella primera época mandaroi 
las naves castellanas vivían aún; y según s 
habrá visto, manifestábanse más empeñado; 
en. colonizar que en descubrir, como si e 
eatíos de gloria y abrumados por la magnitud 
inmensa de las tierras que tenían reconocí 
das. estimasen que era tiempo de sentar e 
ellas la base de futuras colonias que les h 
bian de proporcionar los tesoros de qui 
reeian. Ea verdad que los monarcas españole; 
como lo insinuábamos, preocupados de i 
descubrimientos que por su parle habían efec- 
tuado los ingleses y los portugueses, estima- 
ban que era llegado el momento de agregai 
definitivamente a la corona de Castilla. 
medio de establecimientos duraderos, el Nm 



lo que el inmortal navegan!.: 
les había obsequiado. Pero, estas mismas ten- 
tativas de colonización no pasaron, en su ge- 
neralidad, de meros proyectos, y lo cierto es 
que aún los que para ello tenían celebradas 
capitulaciones, probablemente por falta de 
elementos, hubieron dedar de mano, llegado 
el caso del cumplimiento, los contratos cele- 
brados con los monarcas. 

Antonio de Herrera nos informa que la cau- 
sa principal de la estagnación que hacemos 
notar, en los asuntos de Indias debióse á la 
ausencia de la Península del rey don Feman- 
do, pero que á su regreso, que tuvo lugar á 
mediados Je 1507, adquirieron nuevo impul- 
so. Después de dar á conocer el cronista 
castellano algunas medidas de buen gobier- 
las por el monarca en aquél enton- 
ces, añade: 

«Puso asimismo gFan cuidado en tratar de 
descubrimientos, porque durante su ausencia 
de estos reinos, se había aflojado mucho en 
ello: mando llamar á la Corte á Juan Díaz 
de Solis, Vicente Yáñez Pinzón, Juan de la 
Cosa y Américo Vespucio, hombres pláticos 
en esta navegación de las Indias; v habiendo 
platicado con ellos, se acordó que con- 
venia que se fuese descubriendo al Sur, por 
toda la costa de! Brasil adelante, y que pues 
estaba descubierta tanta parte de la costa 



lie Tierra Firme, desde Paria á Poniente 
procurase de poblar en ella: y mandó que a 
aparejasen dos carabelas, en que fuesen asioí 
pilotos a este descubrimiento; y porque en 

necesario que uno quedase en Sevilla | 
hacer las marcas, y pareció que de esto er¿ 
más plática Américo Vespucio, se mandó qu 
se le encomendase con titulo de Piloto Mayor, 
con cincuenta mil maravedís de salario al ai 
y el título se le d¡6 en Burdos á veinle y i 
de Marzo». > 

«Diósc también titulo de pilotos reales ¿ 
Juan Díaz de Solis, y Vicenle Yáñez Piníon, 
om el mismo salario». 

Herrera añade que seaprestaron, en efectc 
las carabelas, y que en una de ellas fué po 
piloto Pedro de Ledesma; y después de dai 
un estrado de las instrucciones que llevaban 
Vane/. Pinzón y Diaz de Solis, entra á i 
tar el viaje que efectuaron. 

Hemos debido comenzar por recordar las 
palabras del cronista de Indias, poique desde 
1601, en que se publicó su obra, puede decir- 



[, El titulo se le dio {-lectivamente en 3ü de Mano, 
pero no del año iSo; sino del siguiente. Véase en Na 
varrete, tomo 111, pag. 257, la real cédula en que s 
señala á Vespuclo el sueldo de piloto mayor. El titulo 
lleva en realidad la fecha de 6 de Agosto de dicho 
año de 1318, y ha sido publicado en Navarrete, 1. III. 
pag-, 299 y bajo el número UI de nuestros Documentos, 
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rse que ha sido la única fuente seguida por los 
-que en España, en América y en el extran- 
jero se han ocupado de relatar estos sucesos. 

Hasta aquí llegaremos en nuestras citas 
<lel cronista de Indias, pues no es posible pa- 
-sar adelante sin entrar en algunos detalles de 
los hechos que consigna, y, sobre todo, sin 
-detenernos en la relación del viaje que supo- 
ne efectuaron aquellas dos carabelas. 

Con fecha 7 de Noviembre de i5oj, esto es, 
^apenas dos meses después de haber regresado 
-á . España, el rey Don Fernando ordenaba 
<jue Arrrérico Vespucio y Juan de la Cosa se 
presentasen en la Corte. Nohayconstancia de 
orden semejante para Yáñez Pinzón y Diaz 
♦de Solís, pero sí resulta de toda evidencia que 
los cuatro partieron para Burgos desde Sevi- 
lla, donde se hallaban, 3 en los primeros días 
<ie Febrero de i5o8, casi con certeza el 8. 4 . 

¿Cómo era que Diaz de Solís marchaba á la 



2. Véase la minuta de este despacho en Xavarrete, 
lomo III, pág. 114. 

3. Asi consta expresamente, al menos por lo tocante 
-á Yáñez Pinzón y Diaz de Solis, de la real cédula de 
::3i de Marzo de i5o8, que lleva el número V en nues- 
tros 'Documentos. 

4. Se abonaron al tesorero seis mil ducados de oro 
•que «los 8 de Febrero de i5o8 años se enviaron á S. 

A. con Juan de la Cosa é Am^rigo Vespuche.» Nava, 
-irete, t. III, pág. 304. Es indudable que con ellos iban 
JDiaz de Solis y Yáñez Pinzón por lo que resulta de 

8 
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Corte sin llamado especial del Rey? - s 
cho es fácil de explicar, cuando se sabe qm 
los Oficiales reales de Sevilla, conocedores ¿ 
los proyectos del monarca, y, á la vez, de 1; 
condiciónesete saber y de práctica en I 
vejación que adornaban á Díaz de Solís, ¡ 
solvieron de su cuenta recibirlo al servicio d 
la nación, señalándole salario, acogiéndole 
éntrelos pilotos reales, y, por fin, despachán- 
dole á la Corte en compañía de Vespucio, i 
Cosa y Yáñez Pinzón. Estas circunstancias 
constan de una real cédula despachada t 
Sargos <i 3 de Marzo de i5o8, en la que : 
lee textualmente: «en lo del salario que he- 
cistes á Juan Díaz de Solís de diez mil 
ravedís y á los otros pilotos á este respecto 
para en cuenta del salario que han de haber, 
fué muy buen fecho, y asimismo acoger t 
esta compañía de los dichos pilotos, al dich 
Juan Díaz, por ser, segund decís, persona de 
mucha ispiriencia, de quien yo podré servir- 
me para las cosas del descobrir». & 



la partida que precede á la an 

con Juan de la Cusa, é Amerigo, é Vicente Yáfi 

Juan Diaz Solis.» Ibid. 

5. En la real cédula que lleva el número V de n 
Iros 'Documentos se dice que fué por su mandado: 
pero esto debe entenderse en los términos de la c 
A los Oficiales de que hablamos mas abajo. 



6, Archivo de indias, i 



145, cajón 1, legajo 



VIAJE DE 1308 

Según este documento, el ingreso de Díaz de 
SoHs al servicio de España, con título oficial, 

ha debido verificarse en los primeros días del 
añu de* i5o8. 

Llegados, pues, los cuatro pilotos á Burgos, 
donde aún permanecía Don Fernando, tuvo 
lugar la anunciada ci inferencia, a mediados de 
Marzo de aquel año, 7 sin que sepamos quiénes 
asistieron á ella, ademas de los pilotos, 
bien es de creer que estuvieran presentes 
también el Obispo de Palencia y el secreta- 
rio O ijjcbiUos, Consta si. que resuelto el aban- 
dono del proyecto de la armada á la espe- 
cería, s que habla sido la preocupación cons- 

7. Los primeros despachos fechados, que fueron e 
resultado de esa conferencia, se expidieron en 31 d 
Marzo, y dado el enracter de urgencia con que se le: 
remitid a Sevilla, nos inclinamos á pensar que debt 
babersc celebrado quilas dos ó [res días antes del 2; 

8. El abandono del proyecto de viaje á la Especería 
tuvo lu;íar deHniíivainenle, en virtud de orden del 
Rey, el ?i Je Octubre de 1507, según el tenor literal de 
la real cédula dirigida .i los Oficiales Reales que lleva 
aquella fecha, y que en la parte que nos interesa es 
como sigue: «a lo que decis, si no me he de servir de 
las dos naos que agora vinieron, para lo de la Espece- 
ría como estaba acordado, que sería mejor disponer 
dellas: digo que como acá lo platiqué con vos al dicho 
dolor, me parece que es mejor que el tiempo y gasto 
y trabajo que se había de poner en lo de la Especería^ 
se ponga en labrar las minas nuevas y en enviar á 
la tierra firme donde postreramente se faltó el oro.» — 
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tanto del monarca en el ultimo tie 
puso que se aparejasen sin pérdida de Üemp" 
dos navios, cuyo mando debían lie 
Pintón y Diaz do Bolls, v que ■ 

■ ible, antes de Ma¡ 
descubrir «á la parte norte, lacia 
te». 9 Despachóse sin perdida de tietnp i un 
correo .:i tos oficiales reales do Sevilla cofl i 
memorial de los primeros elementos que de- 
blan acopiar para que la partida pudiese te- 
ner lujaren la época señalada, prev 
que tras de ese correo ida '■ 
la lista de lo demás que fuese necesario alistar 
para el camino, y especialmente las tripula- 
ciones. «Solamente vos avisamos, 
secretario del monarca, como para el despa- 
cho son menester ochocientos é cincuenta mili 
maravedís, para que tengáis cuidado de lenei 
recabdo dellos para el dicho tiempo, porqw 
cumple mucho al servicio de su Alteza, porque 
si rro estáis proveídos de dineros os apercibáis 
desto, porque del dinero primero que venga Id 



(Archivo de Indias, 148-2-2.) Esto se comprueba c 
que se desprende claramente del ¡Wemwial que pu- 
blicamos bajo el número IV de nuestros Documentas: 
...«sena de tomar la carabela que se llama Isabeleta, 
que se hizo para el armada que habla de ir á la E 

9. Párrafo primero de la capitulación real de a3 d 
de Marzo de i5o8, pag. aG <i e nuestros DoomuntOt, 
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completéis; y si allá pareciere, concluía, que 
se deben proveer kiego otras cosas que sean 
menester para ese efecto, entre tanto quel 
dicho 'piloto y el memorial que ha de llevar 
llega, aparéjense prontamente con esto que 
aquí va». Y pocos días más tarde, el mo- 
narca en persona les escribía que Yáñez Pin- 
zón y Díaz de Solís les presentarían el segun- 
do memorial anunciado de lo que parecía 
más necesario para el viaje, «ó como quiera, 
añadía, que éste es conforme á lo que ellos 
pidieron, si allá fes paresciere, ó vos parecie- 
se que otras cosas más de las contenidas en 
el dicho memorial fuesen menester, provéan- 
se hasta en la cuantía que vos escrebí de los 
ochocientos é cincuenta mili maravedís, por 
manera que de todo lleven el recabdo que 
conviene, é que de cosa no haya falta, como 
para semejante camino se requiere... 10» En- 
cargábales el monarca que socorriesen á Diaz 
de Solís y Yáñez Pinzón, con ocho meses 
adelantados de su sueldo, «al respeto de sus 
asientos que llevaban»; «é pues veis, termi- 
naba, por decirles, cuanto esto conviene á 
nuestro servicio, poned en ello el recabdo é 
diligencia que de vosotros confío, que en ello 
me serviréis mucho». 
Las carabelas debían ser dos, cada una de 



10. Documento número VII. 
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cincuenta n ú setenta límeles; Í8! 
ciones de ambas constarían de cincuenta y 
siete personas, '* y al tenor del porte de aqué- 
llas y del número de éstas erun los 
víveres y otros elementos, calculado todo para 
un viage de tres meses. Lo que el Uey que- 
ría, más que nada, era que todo estuviese a 
punto para el mes de Mayo inmediato, sin 
falta alguna, «porque para el dicho tiempo 
partan con la bendición de Dios, é haréis sa- 
ber á Su Alteza, les encargaba el Obispa de 
Palencia, el recabdo que en ello hay, é á I 
hora que hicieren vela, con un correo díli- 
jente». 

En proporción al servicio que e! monarca 
esperaba le hiciesen Yáñez Pinzón y Diazde 
Solis, fueron también las mercedes que des- 
de luego les otorgó. Comenzó por ordenar se 
pagase á cada uno diez mil maravedís, como 
ayuda de costas por el viaje que habían he- 
cho de Sevilla y por el de regreso, y loque 
era más importante y debía satisfacer por 
completo tas aspiraciones del portugués, dio 



ii. So toneles val 

actuales. Navarrete 
la. Debían ser ést 
pajes, a pilólos «de respeto», uno e 
maestres, i carpinteros, i calafnti 
I tonelero. Entre 



6o toneladas de las 

, i& grumetes. 5 

cada carabela, a 

a I omb arderos 1 

lárlgo' 



lo que debe entenderse por lo respectivo al sueldo. 



á ambos también el título de pilotos mayores, 
-con el sueldo' anual de cuarenta mil mara- 
vedís cuando estuviesen en tierra, y de cua- 
renta y ocho cuando navegasen, «é todavía, 
reza el despacho, dos cahíces de trigo para 
el proveimiento de su casa, en cada año» '3 
Conforme á lo establecido en semejantes 
casos, ambos marinos procedieron á celebrar 
con el rey el respectivo contrato ü capitula- 
ción, á cuyo texto debían amoldarse durante 
el viaje y en que se expresaban también las 
ventajas que se les concedían. Esa capitula- 
ción lleva fecha 23 de Marzo de i5o8 y dice 
en sus puntos principales que la escuadrilla 
debía partir de Cádiz, como estaba mandado 
respecto de todas las que se dirigían al Nuc- 
•vo Mundo; la derrota debía darla Juan Día/, 
de Solis, quien llevaría también el faraón (la 
■delantera) después de comunicarla con Vá- 
fiez Pinzón, con los pilotos, maestres y de- 
más hombres de consejo; todos los días, ma- 
ñana y tarde, debía hablar una nave con la 
otra, al menos en la tarde, para acordar lo 
■que se debía hacer en la noche; bajo ningún 
concepto, salvo caso de extrema necesidad, 
-deberían tocar en tierras del Rev del Portu- 



i3. Véanse las dos reales cédulas á que hocemos re- 
íeiencia h.-ij.) los números * y VI de nuestros 'Docu- 
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< 

gal, para lo cual se les manifestaba como 
debía entenderse la línea de demarcación es- 
tablecida entre ambas coronas; una vez echa- 
da el ancla y llegados en tierra, habría de 
obedecerse en todo á Pinzón, procurando de 
no alborotar la gente que hallaren , con ía 
cual no podría nadie rescatar (contratar) sino 
en presencia del veedor y escribano de la 
armada; dábanse sobre este punto ciertas ven- 
tajas, tanto á Yañez Pinzón como á Diaz de 
Solís, á condición que los rescates no fuesen 
de oro, plata, piedras preciosas ni guanln i4 y 
que debían pertenecer al rey. En resumen, 
decía éste, «mando á los maestres é marine- 
ros, grumetes, pajes é otras personas que en 
los dichos navios fueren, que os obedezcan 
como á mis capitanes ellos é fagan lo que 
vosotros de mi parte les mandáredes cumpli- 
dero á nuestro servicio, faciendo en lo del 
navegar lo que á vos el dicho Juan Diaz de. 



14. Guanin valia tanto como decir aleación de oro» 
de baja ley. Véase la real cédula de 3 de Diciembre- 
de i5oi publicada en Torres de Mendoza, tomo XXXI, 
página 108, en que se trata especialmente ade ciertos 
metales que se dice guanines», cuyo comercio se pro- 
hibió entonces sin especial licencia del Rey, bajo pena 
de perdimiento de la especie y de todos los bienes del 
delincuente. Conviene tener presente el significado de: 
guanin porque ha sido á veces mal interpretado, como 
lo veremos en la sección bibliográfica de esta obra» 
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Solís paresciere, é en lo de la tierra, lo que 
vos el dicho Vicente Yáñez dijierdes»: cláu- 
sula final que manifiesta cuanto era el crédito 
que merecía Diazde Solís por su pericia náu- 
tica, cuando se le sobreponía á hombre tan 
experto en las cosas de la mar como Yañez 
Pinzón, y á la vez, cuan poca confianza se 
tenía en lo que ejecutase una vez en tierra. . . 

Por una real cédula qu£ lleva la misma fe- 
cha de la capitulación, se nombró á Alonso 
Páez veedor y escribano de la armada, y por 
otra posterior en cinco días, se designó como 
uno de los pilotos que debían ir de respeto 
á Pedro de Ledesma, á quien se mandaba 
socorrer también con ocho meses adelantados 
de sueldo i$. 

Pero, sin duda alguna, lo que más nos in- 
teresa en esa capitulación, son las indicacio- 
nes expresas que en ella se encuentran acerca 
del rumbo que debía llevar la armada, el pro- 
pósito con que iba y el camino que debía traer 
á su regreso, que todo consta de aquel no- 



i5. Véanse los nombramientos de ambos en nues- 
tros Documentos números X y XII. No consta cual fue- 
se el nombre del otro piloto que habia de ir de res- 
peto, pero parece muy probable que fuese ó Juan de 
Santander ó un Maldonado, á quienes se refiere Barto- 
lomé Roldan en la declaración que prestó en el pleito 
de Colón. Véase la pág. 106 de nuestros Documentos, 



table documento y ha de servirnos pai 
aquilatar los dictados que Herrera y otros 
historiadores han estampado á ese respecto, 
y explicarnos, á la vez, lo ocurrido á Diaz tí 
Solis á su regreso á España. 

Se recordará que aquel autor aseveraba, 
hablar de este viaje de Diaz de Solis del a 
de ifio8, que habla ido á dar en la tierra íirm 
al Cabo de San Agustín, «y pasando i 
lante, llevando la vía del Sur. costeando 1) 
tierra lirme, fueron á ponerse casi en cua- 
renta grados de la otra parte de la Linea Equí 
nocialu. Según Herrera, pues, nuestros nav< 
gantes, desde las isla.s de Cabo Verde, en- 
rezaron las proas al sur y se avanzaron hasia 
cuarenta grados de latitud austral. 

Pues bien, de la capitulación real que i 
nimos estudiando, resulta, desde luego, qu< 
las instrucciones que llevaban eran absoluta 
mente opuestas á lo que asevera el cronista d 
Indias. Comienza ese interesante documente 
por prevenirles, como ya lo dejamos indicado* 
que hablan de ir «á la parte norte, hái 
occidente», y esto mismo repite el Rey en e 
nombramiento que dio á Alonso Páez 
veedor y escribano de la armada, literalm 
te que «por cuanto por mi mandado, decía, 
van en dos carabelas Viceinte Yáfiez l-'inzói 
é Juan Diaz de Solis, nuestros pilotos, 
capitanes dellas, á descubrir á la parte 



norte» etc. Se ve, pues, que ambos docu- 
mentos coinciden perfectamente en osle pun- 
to capital del rumbo que debía llevar la ex- 
pedición, que era al norte y nó hacia el sur, 
como atirmaba Herrera que en el hecho había 
acontecido. 

Ordenábales también el rey en esa capitu- 
lación, que una vez que determinasen regre- 
sar á Esparto, ya fuese por habérseles acaba- 
do los mantenimientos, o por otra necesidad, 
lo hiciesen en derechura á la Península, salvo 
que les fuese más ütil y provechoso tocar en 
la Española, que en tal caso debían dar 
cuenta al Gobernador del viaje que hubiesen 
hecho y de los descubrimientos realizados; 
y por lin, que se encaminasen á Cádiz, sin 
entrar n¡ tocar en puerto alguno que fuese 
extranjero, y si tal caso llegase por causa Je 
tormenta, continuasen su viaje á la mayor 
brevedad, sin dar cuenta de lo que trajesen, 
ni del camino andado, «asi por donde fuístes 
ni venistes, ni otra cosa alguna». 

Pero de esa capitulación se deduce todavía 
otro hecho importante que viene á darnos la 
clax'e del objeto con que era equipada y des- 
pachada la escuadrilla. En efecto, después de 
recomendarles que no se detuviesen en los 
puertos más tiempo del que les bastase para 
tomar lo que hubiesen menester, tes ordenaba 
el monarca que «siguiesen la navegación para 






descubrir aquel 
cipalmcnte ¡s a buscar 
■ 

deservido e lo mandan} 
como á nuestro servicio cumpla j 
I Ifi aqui, pu .■ 

existir hacia la parte norte I 
cial, que había ¿c señalar el 

:nte, donde s 
■ 

■ - 

cial. I [abiase abi :rto va 
tónces la creencia de qu 
biertas por Colón m i erai 
con el cual siempre este habla 
que estaban aún mucho mas l¿jo¡ 

sitas debía habei 
divii.be.sij la tierra firme del continente nuev; 
mente bailado y permitiese á las i 
fióles pasar á lo largo de ¡as pose 
Rey de Portugal. 

Pero antes de seguir adelante en 
relato, se hace indispensable que traiga^ 
á colación y expliquemos cómo había «n 
nado en el ánimo del Rey esa creencia i 
-viníencia del estrecho tan anhelosamcoi 
* Jua: u |,,. 
capitanere Las Casas, que hallándos 
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-en la Corte ocupado en gestionar su cuarto 
viaje por los años de i5oi, manifestaba á la 
Reina Isabel que «creía hallar estrecho de mar 
en el paraje del puerto del Retrete, que ago- 
ra es el Nombre de Dios; 16 y así, dominado 
por esta idea, se le ve que en aquel viaje, des- 
de Puerto Escondido, en Cuba, pone proa 
derechamente al occidente hasta dar con el 
Cabo de Higueras, sigue hacia el sur, reco- 
noce, en efecto, el paraje donde se imaginaba 
que debía estar el paso y sólo después de 
eso vuelve á Cuba, n Don Fernando Colón, 
que iba en aquella ocasión al lado de su pa- 
dre, nos cuenta también que aunque el Al- 
mirante supo por ciertos indios las grandes 
riquezas que había en la parte que después 
se llamó Nueva España, «no quiso ir allá, pa- 
reciéndole que estando aquellos países á so- 
tavento, podía navegar á ellos desde Cuba 
cuando le tuviese más conveniencia, antes si- 
guió su designio á descubrir "el estrecho de 
tierra firme para abrir la navegación del mar 



16. Historia de las Indias, t. III, pág. 22. Herrera, 
década I, libro V, capítulo I, copia en esta parte casi 
al pié de la letra el texto de Las Casas. 

17. ...«Se fué á Puerto Escondido, y de allí, querien- 
do buscar estrecho para pasar de la otra parte de la 
equinocccial, como lo había dado á entender á los 
Reyes, fuese derecho al poniente,» etc.. López de Go- 
mara, pág*. 171, edic. cit. 
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de Mediodía, de que tenia gran necesidad t 
descubrir las tierras de la Especaría, 
termina seguir el camino de oriente há< 
Veragua y Nombre de Dios, donde imagin¡ 
y creta estuviese el estrecho referido, co 
en efecto estaba, pero se engañó en la intel 
geocia, porque él no pensó que tuese estr 
chode tierra, como son otros, sino de mar.» 

«América Vespucio, florentino, que t 
bien él se hace descubridor de Indias p 
Castilla, cuenta López de Gomara, dice cóm 
fue al mesmo cabo, (el que nombró de ! 
Agustín) el alio de i, con tres carabelas ( 
díó el Rey Manuel de Portugal, para busí 
estrecho en aquella costa por do ir á las I 
lucas, y que navegó desta hecha hasta 
ner en cuarenta grados allende la Equin 
cial.n 19 

Este mismo autor, en otra parte de su 1 
bro, expresaba: «Muchos han ido á costear la 
tierra del Labrador por ver adonde llegaba, 
por saber si había paso de mar por al 
ir á las Molucas y Especiería, que caen, com 
en otro lugar diremos, so la linea Equino< " 
creyendo acortar mucho el camino, habié 
dolé. Castellanos lo buscaron primero, com 



ik. Historia de! Almirante, 
tellana de 1891. 
19, Historia de tas indias, p¡ 



II, pág. t%U cd. 1 
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les perteneseen aquellas islas de las Espe- 
cias: y por saber y conoseer la tierra por suya. 
Y portugueses también, por atajar navega- 
ción, si la hubiera, y enrejar el pleito que so- 
bre ellas traian. para nunca lo acabar; y así, 
fué allá Gaspar Cortes Reales, año de i5oo, 
con dos carabelas. No hallo el estrecho que 
buscaba.* -- 

La expedición que en i5o6 se organizaba 
para ¡r a la Especería y que hubo de dejarse 
en el año inmediato, principalmente por las 
redamaciones de Portugal, parece probable 
que estuviese encaminada en parle al mismo 
fin. 

El hecho indudable que se desprende de 
estos anteceden tesque enunciamos á la ligera, 
es el empeño que la Corte puso, desde que se 
Sospechó que el Nuevo Mundo era en reali- 
dad un continente distinto de la India Orien- 
tal, en poseer un paso que permitiese á las 
naves españolas ahorrar la vuelta del Cabo 
de Buena Esperanza para llegar á las regio- 
nes donde se criaban las especias; empeño 
que continuó después del viaje que vamos a 
historiar y aún después que ya Magallanes 
había encontrado ese estrecho por el sur. 

Volvamos ahora á Yáfiez Pinzón y á Diaz 
de Solís, á quienes dejábamos en Burgos. La 



3 Je ios indias, pág-. 177. 



capitulación celebrada por ellos parí 
busca de ese estrecho, se firmaba allí el l3 •. 
Marzo de i5o8. Dos días más tarde, attiboJ 
navegantes partían con dirección á Sevilli 
para aponer en obra» lo pactado. -' 

Precisamente en los momentos en que Va- 
ne/. Pintón y Diaz de Solis firmaban en Bur- 
gos su contrato de descubrimiento, los ofi- 
ciales reales escribían al monarca, que, l 
conformidad a sus instrucciones, apresuraban 
cuanto podían los aprestos délas dos cara- 
belas en que aquéllos habían de ir. «He 1 
bido placer, les respondía en 8 de Abril, 
saber el buen recabdo que hay de las dos 
carabelas para este viaje, que en buena hora 
han de hacer Vieeinte Afiez y Juan Diaz, 
poique decís que de lodo lo que para ello e 
menester, asimismo habrá buen recabdo, y 
habréis visto lo que sobre ello vos he manda- 
do escrebír.» Y á continuación insiste en re- 
comendarles, que como quería que el despa- 



91. La fecha de la partida consta de la siguiente ■ 
taeión puesta al pié dé la capitulación : « Recibimos y 
Juan Diaz de SoÜs é Vicente Yáñez Pinzón todo e 
despacho que aqui se contiene, y partimos con e! 
pata ponerlo en obra. Sábado XXV de Marzo de r, 
quinientos ocho años, — Vicente - l»i';. — Juan Di 
de folys.* Esta es la única firma de Diaz de So 
que se conoce. Véase más adelante. La de Yáfiei 
Pinzón es la que va al fin de este capitulo. 
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cho de aquéllos fuese breve, les mandaba de 
nuevo se esforzasen para que pudiesen hacer- 
se á la vela por el mes de Mayo inmediato, 
proveyéndoles de lo que pidiesen, «á su con- 
tentamiento», conforme al memorial que lle- 
vaban. 

En cuanto á los dineros de que debía sa- 
carse el gasto que demandase el apresto de las 
naves, disponía que se tomasen tres mil pe- 
sos de una partida de nueve mil que acaba- 
ba de llegar de las Indias. 22 

Terminados al fin, aunque no con la pre- 
mura por que urgía el rey, los aprestos para el 
proveimiento y demás cosas necesarias á las 
dos carabelas, que vinieron á importar un 
millón setecientos ochenta y tres maravedís y 
medio, 23 nuestros navegantes se hicieron á la 
vela desde el puerto de San Lúcar 24 el 29 de 



22. Véase nuestro documento XIII. 

23. En la hoja 55 vuelta del libro I de la Casa de la 
Contratación, que existe en el Archivo de Indias, está 
anotado el dato, en la forma siguiente: aQue pagó por 
el costo de la armazón de las dos carabelas [en] que 
van á descubrir Vicente Añez é Juan Diaz de folis, un 
cuento, é siete cientos é ochenta é tres maravedis é me- 
dio.» Consta que una de estas carabelas se nombraba 
La. Magdalena. Véase la página i65 de nuestros Do- 
cumentos. 

24. Herrera dice que la partida tuvo lugar desde Se- 
villa, pero como Sánlúcar está más abajo en el Gua- 
dalquivir, no hay oposición entre ambos datos. Si la 

9 
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Junio de i5o8. 25 Vamos á ver ahora el modo 
de determinar la ruta que siguieron. 

Herrera, al hablar de este viaje de i5o8, 
dice que desde las islas de Cabo Verde «fue- 
ron á dar en la tierra firme al Cabo de San 
Agustín, y pasando adelante, llevando la vía 
del sur, costeando la tierra firme, fueron á 
ponerse casi en cuarenta grados de la otra 
parte de la línea equinocial, y pareciéndoles 
que era bien dar la vuelta, se tornaron á Cas- 
tilla, habiendo tenido poca conformidad en 
este viaje, por lo cual se mandó en Sevilla 



fecha que da Navarrete es exacta, es claro que de Se- 
villa han debido partir algún tiempo antes, quizás dos 
ó tres dias, para detenerse luego en Sanlúcar y 'revis- 
tar alli las tripulaciones ó adquirir víveres. 

25. Asi lo trae Navarrete, t. III, pág. 47, sin que se- 
pamos de donde tomó este dato, pero, como lo observa 
Harrise { The discovery 0/ Xurth América, pág. 463), 
la precisión con que lo da compele al critico á aceptar 
esa fecha. En la página i65 de nuestros Documentos 
se registra un payo hecho á los herederos de Diego 
de Utrera, que acompañó á Diaz de Solis, por sus sueldos 
«desde 8 de Agosto» de i5o8: lo que pudiera acaso indi- 
car que ese fué el dia de la partida, pero como tam- 
bién pudo suceder que se le hubiese pagado- antes de 
su partida hasta esa fecha, preferimos atenernos al 
dato de Navarrete. 

No hay constancia del número de hombres que lle- 
vaban, pues los libros de esa armada (como resulta 
de la partida que citamos en la nota siguiente), no 
parece, si bien es probable que el de entrambas na- 
ves no excediese de las 57 personas para quienes se 
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recibir información, y bailando culpado a 
Juan Díaz de Solis, los oficiales de la Casa.de 
la Contratación le prendieron y enviaron á la 
cárcel real de la corte, y á Vicente Yáñe/. 
hiíO el Rey merced y en particular en algunas 
cosas en la isla de San Juan, que no tuvieron 
efecto» *. 

Por lo que toca á este último punto, ya 
'queda dicho que las mercedes de que habla e! 

■■cronista de Indias como otorgadas á Yaiíez 
Pinzón, databan de tres años antes, y pues 
no ha} constancia en los documentos de otras 
nuevas mercedes locantes al mismo punto, 
claro está que su relación en esta parte está 

- equivocada. 

Hemos indicado también que en virtud de 
las instrucciones que Váñez Pinzón y Dia/.de 
Solis llevaban, debían enderezar su viaje ná la 



habían cinsullado 1<>s sucklus: ni iticuns aparece lam- 
POCO el mimbre de sus tripulantes, l-'uera de Yañes 
Pinzón. Díaz de Solis, de Ledesma. de Juan de Sciman- 
der, de un M a! do nado, del paje Diego Je Utrera, del 
maestre de la Magdalena Diego Rodríguez y proba- 
blemente del escribano Páez, ignoramos como se lla- 
maban los demás, lin los libros de la Casa de la Con. 
traiaciúrj encontramos la anotación de un pago hecho 
en -jt"> de Agosto de t5io á Ion herederos de ciertos 
miuinrius qua hablan ido en la armadilla. pero de 
nuestros apuntes, no sabemos si por olvido, no consta 
el nombre de ning-uno de olios. 

36, Década 1, libro Vil, capltul i IX. 



.\ 



v. 
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parte norte, fácia el occidente;» de tal modo r 
que si no suponemos que ambos marinos tra- 
tasen de sustraerse desde el primer momento 
á los mandatos reales, tendremos que llegar 
forzosamente á la conclusión de que en esta 
parte Herrera incurrió en un nuevo error al 
decirnos que desde el Cabo de San Agustín 
habían continuado costeando la costa hacia 
el sur, señalando como límite el grado 40 
de latitud. Este antecedente estaría mani- 
festando por sí solo el error del cronista, 
pues, si como dice, fueron siguiendo la costa 
hasta esa altura, debieron encontrar mucho 
antes la desembocadura del Río de la Plata, 
hecho geográfico importantísimo que no ha- 
bría podido pasar desapercibido entonces. 27 
Se ve, pues, desde luego, que lo que hay 
incontestablemente de cierto en las afirma- 
ciones del cronista, es — como lo veremos 
pronto — la prisión de Diaz de Solís á su re- 
greso á España, ya por desconformidad con 
su compañero Yáñez Pinzón, ya por otras- 
causas que hemos de examinar. 

Por último, por lo que toca al relato de los^ 



27. Herrera que comprendía esto, hubo de afirmar 
más adelante que el descubrimiento tuvo en efecto- 
lugar en este viaje de i5o8, aque entonces hallaron 
aquel gran rio que dijeron de Solis y ahora llaman* 
de la Plata.» 
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■viajes, verdaderos ó supuestos, de-Diaz de 
.Solís, que se hallan mencionados en Herrera, 
♦dejábamos también insinuado que este de 
i5o8 y el de i5o6, que suponía efectuado á 
Yucatán, eran en realidad uno mismo. Pero 
como en esta parte, es manifiesto que el cro- 
nista bebió sus datos en la Historia de las In- 
dias del P. Las Casas, comenzaremos por 
reproducir Jo que este autor nos dice al res- 
pecto. 

«Sabido en Castilla, cuenta el dominico, lo 
■que había descubierto el Almirante, acorda- 
ran luego, un Juan Diaz de Solís y Vicente 
Yáñez Pinzón... de ir á descubrir é proseguir 
él camino que en el cuarto viaje, y descubri- 
miento postrero, dejaba hecho el Almirante, 
los cuales fueron á tomar el hilo desde la isla 
ó islas de los Guanajes, que dijimos haber 
descubierto el Almirante en su postrer viaje, 
y dellas tornarse hacia el Oriente. Estos dos 
descubridores navegaron, según se puede co- 
legir de los dichos de los testigos, que el Pris- 
cal presentó en el pleito que trató con el Al- 
mirante segundo, de que habernos muchas 
veces hecho mención, hacia el Poniente, des- 
de los Guanajes, y debieron llegar en paraje 
del golfo Dulce, aunque no lo vieron, porque 
está escondido, sino que vieron la entrada 
que hace la mar entre la tierra que contiene 
■el golfo Dulce y la de Yucatán, que es como 



ji'av mas de aetls 



una ;,<ran ensenada ó bahía grande.. Así que, 
como vieron aquel rincón grande que hace I; 
mar entre las dos tierras, la una que está á 
la mano izquierda, teniendo las espalda; 
Oriente, y esta es la costa que contiene ( 
puerto de Caballos, y adelante del el ( 
Dulce, y la otra de la mano derecha, quee 
la costa del reino de Yucatán, parecióles gTSMi 
de bahia, y por eso el Vicente Yáñez en I 
deposición que con juramento hizo en el dit 
proceso, presentado por testigo por el Fisi 
dijo: que navegando desde la isla de los Gua- 
najes, yendo la costa de luengo, descubrie- 
ron una gran bahia, á la cual pusieron 
nombre la gran bahía de la Navidad, y que 
de allí descubrieron las sierras de Caria, y 
otras tierras más adelante, y según los otros 
testigos dicen, volvieron al Norte. Y por l< 
do esto parece que, sin duda, descubrieron 
entonces mucha parte del reino de Yuca- 
tán» 38. 

Cuando se lee este pasaje y se recuerda e 
seguida el que Herrera 29 aplica al viaje c 
supone veríticado en |5o6, por las causas qm 
quedan señaladas más atrás, se ve que 
copiado al dominico casi al pié de la letra; de 



38. Capflu1o3ij, libro II. 

29. Década I, libro VI. capitulo XVII. Transe 
rila página aia. 



modo que, en último resultado, la obra de 
éste sería la que debería servirnos de base 

para contar el viaje de que tratamos, si no 
fuese que disponemos también de la relación 
de otro contemporáneo, — que en parte puede 
parecer interesada, pero bastante importante 
en su conjunto, — y de 1<>s mismos documen- 
tos que sirvieron al P, 1, as Casas para la re- 
dacción de los párrafos de la obra que que- 
dan citados. Nos referimos al libro de don 
Fernando Colón y al expediente délos pleitos 
del Almirante. 

Habla don Fernando en su libro del cuarto 
viaje de su padre á las Indias y dice en este 
Motivo:,.. «Y luego nevegando hacia tierra 
firme, la vuelta del Mediodía, llegaron á cier- 
tas islas aunque no tomaron tierra, sino es 
en la mayor que se llamaba Guanara, por lo 
cual los que después hicieron cartas de ma- 
rear las llamaron á todas islas de Guanaros, 
que están 12 leguas distantes de la tierra 
firme, cerca de la provincia que se llama aho- 
ra Cabo de Honduras, aunque el Almirante 
la llamó entonces Cabo de Cosmos, pero por- 
que los que hacen estas cartas sin andar por 
el mundo, incurren en grandísimos errores, 
los cuales ahora que me ocurre, quiero refe- 
rir, aunque rompa el hilo de mi historia. 

«Estas mismas islas y la tierra, la ponen 
en sus cartas de marear, como si en efecto 
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fuesen tierras distintas, y siendo el cabo de 
Gracias d Dios, el mismo que llaman . 
otro nombre, y una cosa misma ambos, los 
hacen dos. La causa de esto es, porque des- 
pués que el Almirante descubrid estas le- 
giones, Juan Díaz de Solis, por cuyo ape- 
llido se llamó el Río de la Plata, Rio de SóMi 
(por haberle muerto allf los iodiosjy VÍG 
Yáñez, que fue capitán de un navio, e 
primer viaje del Almirante, cuando descubrió 
las Indias, fueron ambos juntos á descubrir 
ti año do i5o8, con intención de seguir la 
tierra que había descubierto el Almirante, 
un el viaje de Veragua, Inicia Occidente, ¡ 
siguiendo éstos casi el mismo camino, 
garon a la costa de Caria y pasaron ct 
del cabo de Gracias á Dios, hasia la punta 
«.le Casinas, que ellos llamaron de Honduras, 
y á las dichas islas de los Guanaros, dando, 
como hemos dicho, el nombre de la princi- 
pal á todas: de aquí pasason, después, rr 
adelante, no queriendo confesar que el . 
mirante hubiese estado en ninyuna de aque- 
llas partes para atribuirse aquel descubrí 
miento, y mostrar que habían hallado un 
gran país, sinembargode que un pUota suyo 
llamado Pedro de Ledesma, que había ¡do 
antes con el Almirante al viaje de Veragua, 
les dijese que él conocía aquellas regiones, 
y que eran de las que él había ayudado ; 
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descubrir al Almirante, y así me lo refirió 
él mismo, lo cual demuestran la razón v de- 
signio (diseño) de las cartas, porque se pone 
-dos veces una misma cosa é isla de una misma 
suerte y en una misma distancia, por haber 
pintado aquellas tierras de la misma forma 
que eran, pero decían que estaban más ade- 
lante de lo que había descubierto el Almi- 
rante, de manera que una misma tierra está 
dos veces situada en la carta, y queriendo 
Dios, lo mostrará más adelante el tiempo y 
cuando se navegue más aquella costa, pues 
no se hallarán, sino es una vez, tierras de 
aquella forma» 3o. 

Cuando lemos la relación que del viaje 
de que tratamos hacen Las Casas y don Fer- 
nando Colón, se ve que ambos coinciden en 
el fondo, y que la de éste trae precisamente 
e\ dato que faltaba á la de aquél: la fecha 
■de i5o8. Se vé, igualmente, que ambos en 
realidad han tomado sus noticias de la mis- 
ma fuente: Las Casas en los autos del pro- 
ceso y don Fernando Colón de boca del pi- 
loto Pedro de Ledesma, cuyo testimonio 
figura allí. 

Según los que hasta ahora han aceptado 
la opinión de Las Casas, el itinerario del viaje 
resultaría ser el que vamos á detallar, en 



3o. Tomo II, págs. 145-147, ed. de Madrid. 1892, 8.* 
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cuanto es posible fijar sus lineas generales 
por la relación tan compendiosa que el dom 
nico nos da en su obra. 

Desde luego, y por lo que á nosotros t 
tenemos por muy probable que los nautas i 
su salida de las costas de la Península debie- 
ron dirigir su rumbo á las Canarias, con mái 
probabilidad que á Cabo Verde, co 
quiere Herrera, tanto porque aquellas ¡sia: 
er3n recalada casi obligada Je las nave- 
españolas que por entonces se encam 
ban á Indias, como porque debían prefe 
rirlas á las que eran del dominio de Portu- 
gal, mucho más si se considera que Diaz d 
Solis, que llevaba el mando en lo del i 
gar, no habría de pasar á ellas por razone; 
que están de maniliesto, como ser su nacio- 
nalidad y el objeto mismo de su viaje. De I 
que no puede dudarse, es que desde a 
dirigieron á la Española. El piloto Andrés d 
Murales, que por'esos dias se hallaba en ella 
lo dice formalmente en su declaración en t 
pleito de Colón, que «vio una carta que es- 
cribieron los susodichos al Comendador '. 
yor 3i, que era gobernador en esta Isla, 
que le hacían saber como pasaban». 3a Y e 



. Don fray Nicolás de Lares, de la Orden Je A 
, C fim en dador de Lares y después Mayor. 
. Pagina loade niísirc 



s Documentos. No sabemos 
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tf^ctii. nayeganda hacia tierra lirme. «la 
vuelta de! mediodía», fueron «á tomar el 
hilo» según la expfesiorj de I, as Gasas, á 
las islas Guanajos, '-'■'-'■ situadas, al decir de 
D. Fernando Cotón, que las había visitado 
en unión de su padre .seis años antes, á doce 
leguas dictantes de tierra, cerca de la «pro- 
vincia de Honduras»., probablemente las del 
g£UpO á que pertenecen las llamadas hoy 
Bonaca34 y Koatán, que se hallan efectivamen- 
te enfrente del Cabo de aquel nombre. 

cuando llegaron allí ni cuando salieron. Nuestro si- 
lencio en este caso jr en lo? semejantes significa que 
no hemos podido encontrar antecedente alguno para 
establecer fechas ni hechos. 

■ i el mismo D. Fernando Colón, la isla prin- 
cipal, que aló so nombre .1 las demás del grupo, se 
llamaba Guanara. Vn la caria de Mártir de Anglerta 
de i5n aparecen dibujadas estas islas con el nombre 
de Guanasas. Las Casas las llama Guarí ajes y Herre- 
ra Guanajos, En los mapas posteriores y mucho más 
adelantadas de los cartógrafos espafiolas aparecen sin 
nombre, v¿tise Kehl, Iiie belden atiesten General- 
/{arlen vrm America. Weimar, iB6o, folio atlante. 

Una de estas dos cartas es la de Diego Rlbeiro, pero 
en la de este mismo piloto que exista en la Biblioteca 
déla Congregación de propaganda Pide de liorna, 
editada también en Alemania, lleva nombre «Guanaxa» 
y aparece dibujada frente a Veragua, frente á lo que 
hoy se llama Grey Town. como seis grados más al sur- 
oeste del Cabo Gracias á Dios. 

\4 En latitud próximamente de 16*20/. Véase la carta 
inglesa número 763. 
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Desde este Cabo, siguiendo la casta ( 
luengo, habrían llegado á la provincia Ca- 
marona, que según el mapa de Ribeiro, cr> 
[responde á lo que boy se conoce con el nom 
bre de Yucatán; y siguiendo siempre I. 
ta, vinieron á encontrar «una gran hahia> 
que llamaron de la Navidad, esto es, la qui 
está en el fondo del golfo de Honduras, 
sin ver probablemente, como opinaba L 
Casas, el Golfo Dulce, situado hacia el S. ' 
de la bahía, en [5" 25'. Las sierras de Caria 3 
debieron ser, según parece, las montaña! 
de la región llamada hoy Belize. Na haya 
tcceLlcntes bastantes para deducir si llegado: 
á Cabo Catoche, siguieron costeando, 
hicieron rumbo al norte simplemente. cCFffl 
pudiera creerse de la deposición de I edesni 

Lo cierto es que, según este testigo 1 
afirma, alcanzaron hasta los a3 grados v n 
dio.es decir, hasta el mismo trópico deC 
algo al norte de donde hoy se halla Tatlípí 
co, y casi en linea recta de la Habana. I 
la primera hipótesis, habrían costeado i 
parte del Golfo de México, v recorrido los 
lindes orientales del imperio de Moclc/.uma, 
siendo muy posible que los «lenguas». 
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guanines y otras piezas que consta recogieron 
en el curso del viaje, fuesen de aquella pro- 
cedencia; «y como después, según dice He- 
rrera, no hubo nadie que prosiguiese aquel 
descubrimiento, no se supo más hasta que 
se descubrió todo lo de Nueva España». ¿Se- 
ria acaso esta expedición de Díaz de Solís 
la que según asegura el P. Sahagún recor- 
daban los indios de Panuco como ocurrida 
algunos años antes de la invasión de Cortés? 36 



36. aHa años cincuenta que llegaron los primeros 
pobladores á estas partes de la Nueva España, que es 
casi otro mundo, y viniendo con navios por la mar, 
aportaron al puerto que está hacia el Norte, y porque 
alli desembarcaron, llamóse Panutla..., lugar donde lle- 
garon los que vinieron por mar.» Traducción Jourdanet, 
página 670. 

A este respecto, recordaremos que se ha alegado 
como prueba en favor de la efectividad del primer 
viaje de Vespucio en 1497 el encuentro de Jerónimo 
Aguilar cuando Cortés llegó á Cozumel, sin tener pre- 
sente que Diaz del Castillo refiere expresamente que, 
tanto la permanencia de aquel clérigo como la del ma- 
rinero Gonzalo Guerrero entre los indios, databa sólo 
de la época de la expedición de Valdivia (1512). Véase 
también á Herrera, década II, libro IV, capitulo VII 
y á Diaz del Castillo, Historia de Nueva España, Ma- 
drid, 1632, folio, hoja 17 v. y siguientes. En el Ar- 
chivo de Indias encontramos el expediente original de 
los servicios de Aguilar en que constan todos los he 
chos de su cautiverio. 
, Cuando se acepta este itinerario del viaje de Yáñez 



Hemos venido hasta ahora discurriendo 
bajo la hipótesis de que los dictados de Las 
Casas y de don Fernando Colón sean exac- 
tos, ó en litros términos, que la explorado 



PitiKi'm y Óia* de Solts y so le compara con el que A 
rico Vespucjo asegura bflber llevado en su pr¡: 
viaje, cuya fecha fué, según la generalidad de Iris ai 

■ 1497, se halla lanía similitud entre áinbm 
que uno se halla lentado á creer que se Irata de un< 
S'.il' ■. Desde luego, la duración del viaje es casi idét 
(lea, de Mayo de [497 y Mayo ó Junio de i=< 18 ¡ya q 
el dalo de Navarrete no esta comprobado) hasta 
lubre de I4y8 y Octubre de jícj. respectivamente. " 
en cuanlO •< los Incidentes del viaje, Vespucio dice, se- 
gún el extracto que de su relación da Varnhagen: 

ni. - Que partió de Cádiz ti to de Mayo de 1497 y ha- 
biendfi navegado mil leguas Hacia el oeste sud-oeste, 
la iloia se éncontrA, después de 37 días, y, por consi- 
guiente, el 17 de Junio, á lu vista de tierra por la lan- 
tud de |6" norte y por la longitud de -■?• al ueste .i 
Jas Canarias.» 

irise, pues, que en esta parte la relación del 1 
florentino concuerda perfectamente con el pumo d 
costa del continente á que primero se supone 1 
ron Yáñez Pinzón y Diaa de Sotis, sin hablar del ti 
po empleado por estos úl linios, ya que sobre e; 
faltan antecedentes, 

02, ■ Que al día siguiente y durante otros dias, sigi 
la costa á vista de tierra, hacia el noroeste, lis 1; 
rección que tiene la costa de Yucatán.» 

»3." Que continuo navegando durante vai 



candóse eori i"- 



.No están indicados los rumbos 
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efectuada por Yáñez Pintón y Dia/ de Solía 
se dirigiese hacia el Norte, á partir, más ó 
róenos, de la latitud del cabo Je Qracja; á 
Dios. Dijimos también que, tanto Las Casas 



nada existe que pueda hacernos dudar que no seg-ula 

la ciivuiiriaveí/ación del Yucatán.» 

Huevos antee don les en todg de acuerdo crin lo que 
se supone ejecutaran i'áñ« Pinzón y Di ai de Si lis, 

1..1-" Que llegtí ,i un puerto en medio del cual viíi un 
grupo Ue ca.sas editieada-. soiue el agua, tamo V.e- 
■ necio," y con puentes [evadiros qjue ^.levantaban 
paca ._■' caso de defensa. Esle puerto s^ encontraba u 
ochenta leyuas al sur de olio que visitó mas adelante, 
bajo la latitud septentrional de r j'i~; y no puede ser 
Olro que el de Veracrij/. d'.nd:; aun la Nía de los Sa- 
crificios y la de la Fortaleza de Ulüa tenmn casas. o 

La manera tan abreviada i;"n que ios declarantes 
en el pleito de Colon prestan sus deposiciones im per- 
mite establecer tampoco este detalle respecto del via- 
i Pfruon y l)ia¡r de Solí»; peni i estarnos 
A la versión de que hablamos, se deduce claramente 
que han debido pasar por alli. Y, por último, V esto 
es lo más singular: 

ti - Que prosiguiendo hacia e] nones llegad un puer- 
to -iiu.i.!.. casi sobre el i opico de CAncer, Cotí toda 

probabilidad, concluye de aquí Varnha^«n, detna en- 

e hacia Tampico Panuco.» AmerigQ V'es- 

ut caracUrc, ses ¿vritx, etc., Lima. [865, p.i^i- 

esacta ia relación de Vespueio, ya que hasta 
i ha sido bien aquilatada, y puesto que, i (W Ü 
), desde Las Casas á Naiarrete, los historiado- 
res españoles suponen que el primer viaje que aquél hito 
nu puede .ser uiro que cí de Ojeda, la extraordinaria si- 
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como el historiador del primer Almirante, 
habían podido disponer, respectivamente, el 
primero, de los autos del pleito de Colón, y 
el segando del testimonio del piloto Pedro 



militud que, como se ha visto, en sus detalles presen- 
taría con el atribuido á Yáñez Pinzón y Diaz de Solis, 
podrían inducirnos en sospecha de que se trataba en 
realidad de una invención, de un verdadero fraude 
cometido por el piloto florentino, entre los otros que 
se le atribuyen, si no mediara el hecho indiscutible 
de que su relación se publicó en 1507 en una obra 
latina de cosmografía de Waldsee-müller ó Hylacomi- 
lus, que seria también, según lo que hasta hoy se 
conoce, la edición principe de aquélla. (Véase Harris- 
se, Bibliutheca Americana vetustissima, t. J, pág. 62). 
¿Podría acaso suponerse que la fecha de la aparición 
de este libro estaba equivocada intencionalmente, y 
que en realidad Vespucio daba como realizada por él 
esta exploración de Yáñez Pinzón y de Diaz de Solis, 
de que había tenido indudablemente noticia desde sus 
orígenes? Por mas aventurada que pueda parecemos 
esta suposición, hay, sin embargo, una circunstancia 
sumamente grave que cuando menos vendría á levan- 
tar una acusación de falta de lealtad en el proceder 
de Vespucio respecto de la corte española y de sus 
compañeros los pilotos que asistieron á la junta de 
Burgos de que hemos tratado mas atrás. Porque, una 
de dos: si Vespucio había realmente explorado en 
1497, estando al servicio de España, las costas que se 
extienden desde el Cabo de Gracias á Dios hasta Tam- 
pico, debía hallarse perfectamente informado de que 
por allí no existia el estrecho que se trataba de en- 
contrar, que era el fin primordial que llevaba la expe- 
dición que entonces se trataba de despachar, y, por 






■de Ledcsma. Ahora, para cerciorarnos de 
que ambos autores interpretaron bien k> que 
leyó el anoy 1" que oyó el otro, es llegado el 
momento de dar á conocerla parte congruente 
del documento á que hacemos referencia 
[as declaraciones de los testigos que 
figuraron en el proceso y especialmente laa 
de dos de los actores principales en aquel 
viaje: Vicente Yáñez Pinzón \ Pedro de Le* 
desma. 



chci do que. Conforme á los 

lección él co 

Solls, fuesen 

saba Las Cosas, desde el puní 

■de lalilud norte, que Veapuclo 






hilo,.. 



i v Üiaz de 



hubiese silenciado 
toa resultados de aquel viaje— cosa que no es admi- 
sible, desde que. segün él lo declara, lo efectuó al ser- 
«ietod Esparta— tendríamos que reconocer que liabla 
usado de un procedí rífenlo indigno de la coaliama 
■que el Rey depositaba en fil: luego, el viaja queda 
como propio corresponde, en verdad, si de Dia/. de 
Solis yYañra Pln¡tón> Pero ¿es éste realmente como 
se le pintai- ¿y la lecha de lir publicación del Hbro? 

■ :aso que aquéllos no se aj Lisiaron ¡i las ins- 

■ recibidas y que en lugar de comenzar la 

■■ por el {frado ió. debieron hacerlo p. .r el 

23, término de la que había efectuado VespUCÍO; pero 

resultarla este error tan craso de partí de Yaffex Pin- 
tón y Dial de Solis y tan ajeno al propio interés que 
•Jebia guiarlos, que es en absoluto inadmisible. 



,-..'_** 
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Al entrar en esia disquisición, que se re- 
fiere á un punto de vista enteramente nuevo, 
como es el de que el viaje de que tratamos, 
fué hacia el sur y no hacia el norte, ó en 
otros términos, que volvemos á la opinión 
de Herrera, por supuesto con ciertas limita- 
ciones y con detalles muy diversos, cúmple- 
nos declarar que nuestro papel ha de reducirse 
á seguir de cerca al autor de esta idea, el sabio 
norte-americano Harrisse, que en su libró- 
le discovery of North America, dado á luz 
en 1892, la ha desarrollado con su acostum- 
brada sana crítica y profunda erudición. Nues- 
tra argumentación en esta parte ha de ser 
suya, añadiéndole sólo algunas consideracio- 
nes que la refuerzen y ciertos antecedentes 
sacados de documentos que no conoció. 

Harrisse toma por punto de partida el ma- 
pa que levantaron nuestros navegantes, de 
que haremos mención más adelante, y co- 
mienza por establecer que respecto de ese 
mapa, poseemos detalles técnicos sólo acerca 
de dos puntos: el primero, que se trataba en 
él de una línea de costas no interrumpida, 
y el segundo de lo que toca á la isla Gua- 
naja. 

Cita en seguida el texto de don Fernando- 
Colón, que queda transcrito más atrás, y 
luego añade que de ese texto debe deducirse 
que el mapa de Yáñez Pinzón y Diaz de So- 
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lis representaba la parte norte de la costa de 
Honduras, «seguida, sin embargo, de una 
exacta repetición de la misma hacia el po- 
niente con diseños duplicados del punto de 
tierra marcado en nuestras cartas por los i5° 
de latitud norte y cerca de los 88° de longi- 
tud occidental. El primero de estos puntos 
fué llamado entonces «Cabo Gracias á Dios, 
y el segundo no. se sabe ahora cómo.» 

Conviene nuestro autor en que ninguno 
de los mapas conocidos presenta semejante 
configuración, á no ser el muy tosco que trae 
Mártir de Anglería en su edición de la prime- 
ra década de i5ii, que, como es manifiesto, 
no pudo ser dibujado antes de tenerse noticia 
en España del naufragio de Valdivia„en Yu- 
catán en r5i2, sin que pueda aseverarse tarfi- 
poco que lo fuera por los datos suministrados 
por Yáñez Pinzón y Diáz de Solís, tanto por- 
que el hech/) no consta de la descripción que 
lleva el mapa en su reverso, como porque 
aparecería en contradicción con los datos su- 
ministrado%por el mismo Pedro Mártir. 

Harrisse transcribe en seguida la deposi- 
ción de Vicente Yáñez Pinzón, valiéndose 
del texto publicado por Navarrete, porque 
acaso no alcanzó á conocer cuando imprimía 
su obra el que había dado la Real Academia 
de la Historia en ese mismo año, (que es el 
que insertamos entre nuestros Documentos) 



i día?, de solis 



circunstancia que es indispensable hacer i 
tar. porque hay entre ambos textos una ' 
riación de importancia capital. 

Ilarrisse ha tenido razón, conforme á 
que veia escrito, de leer que aquél se había 
referido, desde luego, á un solo viaje, y en 
segundo lugar á que la dirección seguid* d 
rante su curso había sido siempre la r 
hacia el oriente, y que en esta dirección, 
lo tanto, era donde los navegantes habían 
encontrado la bahía de Navidad. 

Reconoce, sin embargo, que debido al e 
tremo laconismo con que está redactada 
deposición de Yáfiez Pinzón, aparece un tanto 
vaga y trata por eso de aclararla valiéndose 
del testimonio de los demás que fueron lla- 
mados á declarar. 

Cita desde luego las palabras de Rodrigo 
de Bastidas, que dice que Yáfiez Pinzón 5 
Diaz de Solis fueron á descubrir c abafo 
Veraguan opero que es todo una costa». 
No encuentra bastante claro lo que 
clarante quiso dar á entender por la expresión 
abajo, y, por consiguiente, si la dirección del 
viaje fué hacía el oriente ó hacia el ponien- 
te, aunque el decir que todo sea una ce 
significa claramente que el descubrirme 
abrazaba la región hallada primero por Co- 
lón, ó que era una costa seguida de la de 
aquélla. 



VIAJE DE l5l 



Bastidas expresa terminantemente en su 
declaración completa que «los unos y los otros 
y todos éstos han descubierto la dicha tierra 
que dicen firme.» 

La declaración de Nicolás Pérez que Ilar- 
risse encuentra más expresiva que la de Bas- 
tidas, en el sentido que el la interpreta, como 
aue dice que todo lo que estaba descubierto 
desde el Cabo de Gracias á Dios «adelanten, 
no puede referirse sino á la costa que se ex- 
tendía hacia el sur de aquel cabo. 

Y aquí entra el autor norte-americano á 
considerar la declaración de Pedro de Ledes- 
ma, el único de los deponentes, después de 
Yáfiez Pinzón, que hubiese figurado en el 
viaje de que tratamos, y se encuentra natu- 
ralmente con que resulta en completa oposi- 
ción ciin la de aquél, como que, no sólo jura 
que fueron al noroeste, sino que aun llegaron 
al grado a'3 v medio de latitud septentrio- 
nal. 

Recuerda, con este motivo, que Ledesau 
fué uno de los que siguieron á Porras en su 
rebelión contra el Almirante, que Navarrete 
Lo había considerado ya como hombre poco 
verídico, y por fin, que en el proceso apare- 
cía como testigo á favor del fiscal y en oposi- 
ción á los derechos que reclamaba don Fer- 
nando Culón, hechos que es verdad no ha- 
blan en favor del carácter del piloto, pero que 
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no prueban de modo alguno que en este caso 
no dijera verdad. 

Pero donde está el argumento capital de 
Harrisse para convencernos de que en este 
viaje de i5o8, Yáñez Pinzón y Diaz de Solís 
no estuvieron en Yucatán, es en lo que re- 
fiere Mártir de Anglería en el capítulo III 
del libro Vil de la segunda década de su obra 
(nos referimos siempre á la traducción de 
Torres Asensio), en que en efecto habla de 
un viaje de Yáñez Pinzón á las costas de 
Veragua, Urabá, Cuquibacoa y Paria, aun- 
que sin mencionar á Diaz de Solís. 

Para reforzar su razonamiento, Harrisse nos 
pinta la encumbrada posición que Mártir de 
Anglería ocupaba en la Corte, y por fin, 
concluye con el comento de la relación del 
viaje, según el texto del escritor italiano, 
parte en que desplega su acostumbrada eru- 
dición, y que hemos de utilizar luego; y dá 
remate á su tesis, negando la existencia del 
viaje en i5o6 á Yucatán, atribuido á los mis- 
mos exploradores, para opinar, en último 
resultado, que semejante descubrimiento no 
se verificó ni en aquel año ni en el de i5o8. 

Antes de aceptar la argumentación de Ha- 
rrise, conviene que nos hagamos cargo de los 
puntos que en ella aparecen más débiles y 
alín controvertibles, comenzando por pregun- 
tarnos cómo es que Mártir de Anglería, que 



su elevada posición en ta Corte, estaba 
en situación cíe conocerlo, silencie completa- 
mente, al referir el viaje de Yófiez Pinzón, 
el nombre de Díaz de Solis. ¿Podría dedu- 
cirse de esta circunstancia que en realidad 
habian sido distintos el uno del otro? ¿No 
concurriría á esta creencia los términos con 
■que comienza el capitulo III del libro Vil, 
de su segunda década, cuando, después de 
referir que Yáfiez Pinzón había acompañado 
en su primer viaje á Colón, y que el mismo, 
posteriormente, por si y a sus expensas, ha- 
bía hecho exploraciones, añade que recorría 
de nuevo, «por tercera vez», desde la Espa- 
ñola, aquellos derroteros? Apesar de la re- 
dacción un tanto ambigua de esta frase, para 
establecer que se trataba, en verdad, del 
cuarto viaje de aquel marino, seria necesa- 
rio, cuantío menos, suponer que había lleva- 
do á efecto el de las dos carabelas á que se 
aludía el contrato de 140?, upara ir y servir 
do Sus Altezas le mandasen», ^7 de cuya 
realización no hay constancia alguna; v como 
en verdad no existe en los documentos rastro 
de otro viaje suyo, es claro que en esa tercera 
vez se comprendían sólo los de 1492, 1499- 
5oo y el de l5o8 de que tratamos. 
¿Cómo era posible, pues, dados los medios 
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de información con que Mártir de Anglerin 
contaba, que no asociase el nombre Je Día 
de Solís al de Pinzón, cuando por el 
de la capitulación real relativa á este * 
consta que no solo ¡bfl en él. sino que < 
realidad era el gefer Pero como no se conocí 
mas expediciones de YAñez Pinzón que la; 
que dejamos indicadas, v consta que Dia 
Solis fué en esta última, debemos llegaría 
zosamente á la conclusión de que nuesi 
autor, en realidad, ignora circunstancia t 
principal, ó que todo el mérito que de eU 
podia resultar, lo atribuyó exclusivamente i 
Yáñez Pinzón, por ser entonces mas cono- 
cido en España y en Italia, para donde escri 
bía, que Diaz de Solís. 

No debemos olvidar, sin embarro, que, li 
blando en las lineas linales de su primera 
década, del cuarto viaje de Colón, al conta 
que había recorrido la tierra que mira el i 
timo cabo occidental de Cuba, del halla 
que hiciera de la isla Guatusa, y de cóm 
se volvió de allí al oriente, pensando e 
trarlas costas de Paria, anticipa que- lambié 
se decía que habían recorrido aquellas coi 
tas occidentales Yáñez Pinzón y un Juan Día 
de Solís y otros muchos, cuyas cosas no c 
nocía aún bien; de modo que el hecho, a 
que en términos vagos, había llegado á su 
noticia, sin que sepamos cómo fué < 
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describirlo más Urde, conforme á lo que pro- 
metía en el pasaje citado, omitid el nombre 
de Día:', de Solís. 

Pero, en rigor, esto demostraría una sim- 
ple omisión del historiador, voluntaria ó nó, 
pero que de ningún modo contradice el he- 
cho cierto de que el viaje fué realizado por 
Ambos pilotos. 

Otro punto del texto de Mártir de Anyle- 
ría, que ha ofrecido ya alguna duda, es como 
iehe traducirse el pasaje en que establece !a 
fecha del viaje de que se trata, que dice asi: 
taimo priore a dícessu ducum Niciiesta et 
FogedíC", que traduce Ilarrise: «el año que 
precedió á la partida de los capitanes Ni- 
cuesa y Ojeda», y que Torres Asensio. que 
por supuesto se hallaba ajeno á la presente 
discusión, vierte de este otro modo: «en el 
primer año después de haber marchado los 
capitanes Nicuesa y Ojeda». 38 

Como se v¿, esto cambia completamente la 
faz de las cosas en cuanto al punto capital 
de la discusión, vaque I larrise traduce i5o8 
y Torres Asensio i5i0, puesto que la parti- 
da de Espaga de los exploradores citados 
tuvo lugar en i5og. En apoyo de la traduc- 
ción del historiador norle-amcncano, puédese 



. Tomo II. pág. l55. 
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invocar la hecha últimamente al francés, por 
Gaffarel: «l'année qui preceda le départ, 
etc.» 39 De modo que, siendo ésta la versión 
exacta de lo que quiso decir Mártir de Angle- 
ría, (tal es nuestra opinión) debemos admitir 
que se refería al año de i5o8, como fecha de 
la salida de la armada. 

Duda semejante á esta es la que puede pro- 
moverse con ocasión de los términos de la 
declaración de Yáñez Pinzón en los pleitos 
de Colón, comparando entre sí los textos que 
don Navarretey Fernández Duro, pues donde 
aquél pone «yendo la costa de luengo hacia 
el oriente hasta la provincia que se llama 
Chabaca, etc.», aquel académico estampa: 
«yendo la costa de luengo, facia el oriente 
está otra provincia», con más un punto y coma 
antes de la primera palabra. Fácil sería, en 
vista del original de este documento que se 
guarda en el Archivo de Indias, establecer 
cual de los dos textos es el verdadero, si bien 
el sentido de la frase y su natural contexto 
dan á entender que lo es la primera de estas • 
versiones. Queda, pues, establecido, que Yá- 
ñez Pinzón dijo que seguía su derrota «para 
el oriente hasta otra provincia, etc.» 

Hay todavía en la declaración de Yañez 



39. Fierre Martyr-De Orbe Novo, Deuxiéme Déca- 
de, pág. 69. 



< 
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Pinzón, otro punto digno de llamar nuestra 
atención, y es aquel en que dice que, yendo 
la costa adelante, descubrió una gran bahía 
á que pusieron el nombre de la Navidad, al 
decir de Mártir de Anglería, porque Colón 
había penetrado en ella en su cuarto viaje el 

25 de Diciembre de i5o2 40. Cuando se estu- 
„dia el itinerario seguido por Colón en ese 
cuarto viaje, se ve que llegó, en efecto, á una 
gran bahía, que se llamó del Almirante, pero 
fío el día de la Natividad, sino mucho antes, 
como que arribó al puerto del Retrete (Escri- 
banos), último término de su exploración, el 

26 de Noviembre 4». No puede decirse tam- 
poco que de regreso llegase á la bahía de que 
se trata el 25 de Diciembre, puesto que sabe- 
mos que en 10 de Enero de i5o3 entraban sus 
navios al río de Veragua, situado al sur de la 
bahía de Escribanos. 

Si á esto se agrega que Yáñez Pinzón era, 
en verdad, de los enemigos de Colón, se hace 
aún menos creíble, que en honor y para re- 
cordar un hecho suyo, designase aquella ba- 
hía con el nombre y por la causa que dice 
Mártir de Anglería. Nos inclinamos, por lo 



40. «Sinum eum ab Almirante) Colono primo reper- 
tura vocant Bahiam Nativitatis, quia natalis Christi die 
fuerit eum ingrressus.» 

41. Véase Navarrete, t. I, págs. 284-85. 
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tanto, á creer que Yáñez Pinzón se desente 
dio, por el contrario, de que en ella hubie 
estado alguna vez el Almirante, como bia 
claramente lo da á entender e! texlodesu b 
don Fernando que conocemos, y qut 
llamó de Navidad fué porque las dos c 
Jas hablan penetrado á ella el 25 de Diciembrí 
de i5o8. 

Hay. además, otra dificultad que nace de 1 
ubicación que á una bahía del mismo noi 
bre Navidad se asigna en los mapas anónir 
de W'cimar y de Turín, 43 que son los 
eos en que hayamos visto ese nombre en un 
posición que corresponde exactamente 
güito Je Honduras, esto es, cerca de sieteg 
dos más al norte de la bahía de Escribano; 
De modo que si este nombre pertenece á 1 
bahía de que hablaba Yáñez Pinzón en su d 
claración, el rumbo seguido por él no habri 
sido entonces hacia la parte sur del conl 
nente, alas regiones recorridas ya por Colón. 
Ojeda, Bastidas y el mismo Yáñez Pinzón. ¡ 
Tierra Firme, en una palabra. 

Y, por rin, para abordar otra dificultad í 
la misma índole, ¿cómo es, volvemos á prí 
guntar, que en el mapa de Mártir de Angle 
ría de i5i [ se dibuja la línea de cortas haci 



el occidente del cabo de Gracias á Dios, 
hasta una punta más notable aún, y hacia el 
norte en una extensión que sobrepasa la lati- 
tud de Cuba? E! argumento de que el silencio 
del autor acerca de las fuentes que le sirvie- 
ron para construirlo, prueba que no prove- 
nían de la expedición de Yáflez Pinzón y 
Diaz de Solis, no tiene importancia alguna, 
ya que, así como puede deducirse de ¿I esa 
consecuencia, puede también sacarse la opues- 
ta. Por el contrario, cuando se omiten esas 
fuentes, parece natural creer que han podido 
muy bien ser las de Yáñez Pinzón y Diaz de 
Solí S ¡ si no fuera que el autor a! referirse al 
viaje de estos últimos lo describe como veri- 
ficado hacia el sur. De modo que. en último 
termina, si no quiere ponerse en contradic- 
ción lo que Mártir de Angleria dice en el 
texto con el diseño que á este acompaña, 
resulla que sus datos para construir su carta 
debió tomarlos de algún mapa extranjero, 
quizás el hasta hoy perdido de Waldseemúller. 
Además, conviene tener presente cuando se 
trata de aquellos antiguos monumentos geo- 
gráficos, queen su mayoría distan muchísimo 
de ser exactos, pues sus autores los Jaban 
ínuchas veces fundándose en relaciones va- 
gas, en inducciones probables, y, en otras, 
eran el producto de simples fantasías. Baste 
recordar á este respecto, que en el de Juan 
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de la Cosa se pintaba á Cuba como una isla, 
dato hasta entonces desconocido. El hecho 
innegable es que ese mapa existe, y que su 
existencia viene á constituir una dificultad se- 
ria respecto de la dirección que llevó el viaje 
de Yáñez Pinzón v de Diaz de Solís. 

Más seria es aún, indudablemente, la que 
se deduce de los términos categóricos en que 
está redactada la declaración de Pedro de 
Ledesma, en la cual afirma expresamente que 
él y aquellos navegantes llegaron por el nor- 
te hasta el grado 23 y medio. Pues bien: 
¿era posible que por el solo prurito de mentir, 
ya que á él no le reportaba el hecho ventaja 
alguna, hubiese expresado semejante cosa 
bajo juramento? Era, quizás, por perjudicar 
los derechos de los descendientes del Almi- 
rante, cuyo enemigo había sido? Pero enton- 
ces, para el caso, lo mismo hubiera dado 
decir que los expedicionarios siguieron por 
el sur hasta la latitud que indica, ya que esa 
región no estaba tampoco descubierta aún! 

De lo que no puede dudarse tampoco es, 
que si se comparan las indicaciones que Yá- 
ñez Pinzón da en su declaración respecto á 
las localidades que menciona, con lo que 
consta de las antiguas' cartas geográficas, re- 
sulta que siguió en el principio del viaje la 
dirección del nor-este, para volver en seguida 
hacia el sur-oeste. Dice, en efecto, en su decía- 
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ración, que desde la isla Guanaja descubrió 
hasta la provincia de Camarona, siguiendo 
la costa de luengo en aquella dirección. De- 
bemos comenzar por averiguar el punto de 
partida de la deposición, la isla Guanaja. 
Si aceptamos como exacta la posición que 
Diego Ribeiro asigna á esa isla en su mapa, 
nos referimos al de la Propaganda Pide, único 
de los dos ejemplares que tenemos á la vista 
donde se lee ese nombre, que viene á corres- 
ponder con bastante aproximación á la lati- 
tud de la Boca del Toro, resultaría que estan- 
do en esos mapas marcadas las sierras de 
Caria ó Gariay en la costa de Mosquitos, y la 
provincia Camarona, en el actual Belize de 
Yucatán, habría un contrasentido en la depo- 
sición de Yañez Pinzón, ya que primero ha- 
bla de Camarona y después de Caria. Y si 
convenimos en que la isla de que se trata es 
la actual Bonaca ó la de Roatán, situadas en el 
golfo de Honduras, el itinerario de la expedi- 
ción aparece igualmente inexplicable confor- 
me á esos mapas. Habrían aportado, en efecto, 
los expedicionarios al continente, frente á 
aquella isla ó islas, en latitud de 16 o norte y 
hacia el paralelo 86 al oeste de Greenwich- 
habrían seguido la costa de luengo hacia el 
oriente, confo rme á lo que dice Yáñez Pinzón 
hasta la provincia Camarona; pero como ésta 
se halla en esos mapas directamente al norte 



en la costa de Yucatán, es claro que, o hay 
un error en esos mapas, ó lo que dice Yañez 
Pinzón no tiene sentido, Esto está probando, 
pues, que no es posible admitir las indicacio- 
nes de esas cartas sin previa comprobación 

No seria por esto aventurado decir, que asi 
como estos mapas parecen equivocados acer- 
ca de dos puntos tan importantes como la 
situación de dichas provincias, lo estuviese: 
también en lo tocante á la bahia de Navi 
dad ... 

Y aqui llega ya el caso de recordar lo qui 
acerca de ese itinerario expresa Mártir 
Angleria, «Este Vicente Yañez, dice, recon 
de Oriente á Occidente toda la costa meri- 
dional de Cuba, y dio la vuelta á ésta, que 
hasta entonces, por su largura, muchos r 
putaban continente. Vicente Yañez, habiendo 
conocido ya con prueba manifiesta que Cub¡ 
era isla, siguió adelante y dio con otras tie- 
rras al Occidente de Cuba, pero en las qu< 
ya había tocado el Almirante. Y asi, empt 
nado en encontrar tierra nueva, volviendo h 
la izquierda, costeando aquellas playas poi 
el Mnente y pasando los canales de las t 
hias de Veragua, Urabá y Cuchibacoa, ani- 
mo su nave en que iba á la región que, í 
gúfl dijimos en la Década, se llamaba Paria 
y Boca del Dragón, y penetró en u 
pl¡a ensenada en que había tocado Colon, j 
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I j por la abundancia de aguas-dulces 
y de pescado y por la muchedumbre de islas. 
que distaba ■.]<■■ Curiana por el Oriente unas 
ciento treinta millas, en medio de cuyo tre- 
cho está Cumaná y Manacapana, á las cua- 
les muchos dan la primacía en cuanto á per- 
las, y no á Curiana. 

líCuandu supieron \,i llegadade los nuestros 
los régulos de aquella región, que se llaman 
cftiacones, como en !¿i Española caciques, en- 
viaron quien averiguara qué gente era aque- 
lla nueva, ó que novedad traía, ó qué quería, 
y al mismo tiempo mandaron preparar botes 
unillgneos armados (que en la Década diji- 
mos snn monoxilos, como las canoas de la 
Española). Á estos botes les llaman chicos. 
Se quedaron maravillados al ver extendidas 
las velas de la nave, como que ellos no las 
usan, v si las usaran serian pequeñas, según 
■ tria lo estrecho de sus bules. 

"Trasladándose, pues, muchos á la nave en 
sus monoxilos, pensaron temerariamente ame- 
drentar y traspasar á saetazos á los nuestros 
aun defendidos, como en murallas, tras las 
bordas. Dispararon los nuestros sobre ellos 
sus bombardas, y atónitos ellos del estruendo 
y del estrago grande que les hacían cuando 
tes herían, se derrotaron ellos mismos. Cuan- 
do huían dispersos, los nuestros les daban 
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alcance con el bote servidero: mataron á a 
gunos y prendieron á más. 

«Al saber esto y oír el estruendo de la¡ 
bombardas, los reguíos mandaron parlamen 
taríos á Vicente Váñez, temiendo que les 3 
quearan los pueblos y mataran á Loa hom 
bres si desembarcaran airados. Pidieron I 
paz, según se podía colegir por las señas ; 
ademanes, pues los nuestros declaran que 
no entendieron una palabra. 

sEn señal de la paz que deseaban hicie- 
ron á los nuestros egregios regalos, 
de oro tres mil veces la cantidad aquella qu< 
dijimos se llama un castellano y se dice pese 
vulgarmente, y un tonel de madera Heno d 
incienso fuerte y muy rico, que tenía una- 
dos mil seiscientas libras de á ocho onzí 
de aquí coligieron que el país era feraz ■ 
incienso, supuesto que los indígenas de P 
ría no tienen comunicación alguna con los 
sábeos, como que no conocen nada absolu- 
tamente más allá de sus playas. 

«Y con el oro y el incienso y pavos del 
país, diferentes de los nuestros por la varie- 
dad de los colores, les dieron hembras viva; 
para sacar en España crías de aquellas aves 
nuevas, y machos en muy gran número p 
comer entonces. También ciertos muebles de 
algodón para decorado de las casas en i 
de tapetes, trabajados maravillosamente con 
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varios colores, de los cuales pendían de tre- 
cho en trecho por las orillas esa clase de son- 
sonetes, de oro. que el vulgo italiano llama 
sonaglios y el español cascabeles. Asimismo 

les dierOO papagayos que charlan, de varios 
colores, cuantos quisieron ; que en Paria 
abundan los papagayos tanto como entre nos- 
otros los pichones y los gorriones. 

«A todos estos .indígenas los encontraron 
cubiertos de sencillas vestiduras de algodón, 
á los hombres hasta la rodilla, y las mujeres 
hasta las espinillas; pero los hombrea llevaban 
la tela á modo de los turcos, cogida en do- 
bleces con diminución para que no lea sstots- 
be en la guerra. Llamo algodón aquella es- 
pecie de hilaza que otra vez he dicho que se 
llama bombicino en italiano. 

« ..Dejando ya esto, volvamos á los caciques 
de Paria. 

«Vicente Váñez encontró que éstos son 
entre los habitantes de Paria asi como prin- 
■ tornantes de los pueblos por tiem- 
po de un año, á los que siguen los demás, 
tanto en asuntos de guerra como de paz. 
Tienen construidos los pueblos en el ámbito 
de aquella vasta ensenada. 

«Cuentan que se presentaron con regalos 
á los nuestros cinco reyezuelos, cuyos nom- 
bres me ha parecido insertar aquí para me- 
moria de tan gran suceso: el chiscón Chia- 
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nacca (pues á sus principales les dan el 
mismo nombre de chiacones); el chiacón Pin- 
tiñano; el chiacón Camailaba; el chiacón Po- 
lomo, y el chiacón Pot. Á la ensenada aquella, 
descubierta antes por el almirante Colón, 
llaman la bahía de Navidad, porque entró 
el día del Nacimiento del Señor, aunque de 
paso y sin explorarla; pues á la enseñada 
llaman bahía los españoles. 

«Después de haber pactado alianza con es- 
tos chiacones, Vicente Yáñez prosiguió el 
camino que se había propuesto. Dejó hacia 
Oriente regiones abandonadas, por los fre- 
cuentes aluviones de aguas, y lugares llenos 
de grandes trechos de lagunas, y no desis- 
tió de su propósito hasta que llegó á la cús- 
pide de aquella tierra larguísima, si es que 
pueden llamarse cúspides las puntas ó fren- 
tes agudas ó promontorios que terminan las 
tierras marinas. 

«La punta aquella parece que quiere embes- 
tir al Atlántico, pues mira á aquella parte 
de África que los portugueses llaman Cabo 
de Buena Esperanza, pelados promontorios 
de la montaña atlántica que penetran en el 
océano. Pero el cabo de Buena Esperanza 
tiene treinta y cuatro grados del antartico, 
y aquella punta solamente siete...» 43 



43. Tomo II, págs. i56-i63. 



:;iíl 
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He aquí, pues, una relación perfectamente 
■clara y detallada Jel itinerario del viaje de 
que tratamos. Yáfiez Pinzón y Díaz de Solis, 
según ella, después de recorrer de oriente á 
poniente la costa meridional de Cuba, y de 
cerciorarse asi que en realidad era una isla, 
se acercaron al continente hacia los 85 ú 86 
grados de longitud oeste de Greenwích, si- 
guieron la costa al oriente, debieron doblar 
el cabo Gracias á Dios y continuar costeando 
hasta pasar las bahías de Veragua, Urabá y 
Cuquibacoa, y por las Boca del Dragón pe- 
netrar á la de la Navidad, esto es, al golfo 
de Paria, en el cual habia estado Colón en 
su tercer viaje, en Agosto de 1498, 44 y des- 
pués de haber pactado alianza con los indios 
de aquellos lugares, siguieron siempre cos- 
teando, dejaron al oriente regiones llenas de 
lagunas y sólo se detuvieron al llegar á la 
punta que está en siete grados de latitud aus- 
tral, esto es, en el Cabo San Roque. 

Después de leer la descripción que del viaje 
hace Mártir de Angleria, parece que. en ri- 
gor, para aceptarla, sólo quedara en pie laya 
■citada declaración de Pedro de Ledesrna. En 



44. Nótase, pues, aquí un; 
labras de Mártir de Anglerí 
□re al hecho de haber lie 
Diciembre. 



intradicción en las pa- 
jue atribuyó ese lloró- 
lo allí Colón el 35 de 
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esta parle, confesamos que no es posible con- 
ciliar ambos dictados. Paro mientras tanto: 
¿de dónde sacó Mártir de Angleria los datos 
que se han leído? ¿Cómo pudo inventarlos? ¿Se 
refería acaso á una exploración distinta de la. 
que tratamos, verificada por Yáñez Pinzón 
solo, sin compartía de Diaz de Solis, como lo 
insinuábamos? Pero ¿cuándo? ¿Cómo es que 
en los archivos no existe la menor alusión á 
este supuesto viaje? Lejos de eso, en los do- 
cumentos puede hallarse la comprobación de 
que .Mártir de Angleria fué exacto al describir 
el viaje de que se trata, y de que en él litruró 
Diaz de Solís, 

Desde luego, por lo ocurrido á éste á su re- 
greso, de que después hablaremos. Por sus 
instrucciones se le ordenaba expresamente 
seguir su derrota al norte y mientras tanto 
resultaba que había ¡do al sur; circunstancia 
suficiente para explicarnos su prisión y no la 
de Yáñez Pinzón, como que aquél era el res- 
ponsable de la armada. 

En la real cédula de 21 de Junio de i5n 
se encuentra, además, una frase que confirma 
de la manera más categórica la relación de 
Mártir de Angleria, pues en elía el Rey orde- 
na á los oficiales reales que paguen cierta 
sumaá Diaz de Solis, «nuestro capitán, que 



45. Véase en la página 54 de 



Documentos. 
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fue a descobrir á Ticrra-tirme.» Esta frase nos 
parece decisiva, salvo que se quiera aplicarla 
auna expedición diversa de !a que tratamos, 
cosa de todo punto inadmisible sin más que 
considerar la fecha de ese documento. 

La exactitud de fondo de la relación de Már- 
tir de Anglerta se comprueba, por fin, consi- 
derando el límite á que dice llegaron los ex- 
pedicionarios y el lexlo de la capitulación 
real celebrada' con el mismo Díaz de Solis 
para su viaje de descubrimiento á espaldas de 
Castilla del Oro. Herrera, como se sabe, al 
describir este viaje de Diaz de Solía de i5o6, 
supone que llegó á ponerse casi en 40 grados 
de la otra parte de la linea equinoccial, sin 
aducir prueba alguna de su aserto, contra el 
tenor expreso de lo aseverado por Mártir de 
Anglería y sin considerar que, si asi hubiese 
sido, mal pudo Diaz de Solls y los que !e 
acompañaron regocijarse ante el descubri- 
miento de! Rio de la Plata en t5 i5, que no 
hubiera podido dejar de encontrar en r5s8 
si hubiese en realidad llegado hasta los 40 gra- 
dos de latitud austral. Basta, en efecto, para 
el caso considerar !o que de la capitulación 
indicada se deduce de las siguientes palabras: 
«que vos el dicho Juan Diaz de Solís seáis 
obligado de ir á las espaldas de la tierra don- 
de agora está Pedro Aray (Arias) mi capitán 
general é gobernador de Castilla del Oro, é 
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de allí adelante ir descubriendo por las dichas 
espaldas de Castilla del Oro, mili é 
tas leguas, é más. si pudiéredes, contando 
desde la raya déla demarcación que va por la 
punta de la dicha Castilla del Oro adelante d 
lo que no se ha descubierto hasta abura." 

Basta leer lo que dicen acerca de esa punta 
que dividía los dominios de ambas coronas 
López de Gomara, Oviedo y Herrera para ex- 
plicarnos este pasaje de la capitulación real, 
que en buenos términos, según la expresión 
de Las Casas, significaba que Diaz de Solis 
habia de ir á descubrir «desde el Cabo de 
Sant Agustín.» 46 

Hay todavía otros documentos que com- 
prueban esto mismo y aun precisan la 
tensión de los descubrimientos realizados en 
ese entonces por Yáñez Pinzón y Diaz de 
Solls. Sea desde luego el titulo de capitán 
general y gobernador de Castilla del Oro, 
expedido en i5i3 á favor de Pedrarias Dávila, 
por el cual se mandó intitular oficialmente 



4G. La linea de demarcación pasaba en realidad 
más at noroeste. Véase Winsor, Wirratii'i: juJ critical 
hist., t. II, píig. 108; Bourne, The dcmarcaliim Linc. 
pág. 4J; y el mapa de Can tino (publicado en la obra 

5 Winsor y en dos de las de Harrisse) primero en 
el cual aparece dibujada la linea. 

n duda expresaba la capitulación ajelan- 
te de lo que no está descubierto. 
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Castilla del Oro lo que hasta entonces se ria- 
bia llamado Tierra-firme. Pues bien: Pedra- 
nas debía ser gobernador de Castilla del Oro, 
excluyendo de sumando la provincia de Ve- 
ragua, cuya gobernación pertenecía á Colón, 
«y la tierra que descubrieron Vicente Yá- 
Rea Pinzón é Juan Diaz de Solis, en la pro- 
vincia de Paria...» 

«Se vé por este documento, observa con 
razón Trelles, que la gran parte de tierra 
que se había llamado Tierra-lirme, y que el 
Rey mandaba se llamase Castilla del Oru, 
comprendía, á más de Ja provincia de Vera- 
gua, ¡a del Darién, la de Paria, y la tierra 
que descubrieron Vicente Yáfiez Pinzón y 
Juan Diaz de SoÜS.» P 

Más preciso todavía en lo referente á nues- 
tro asunto, es lo que aparece de la provisión 
real que señala escudo de armas á los Pinzo- 
nes, datada en ]5iq, en la que despuésde recor- 
dar el viaje de Vicente Yáfiez en compañía 
de Colón, el que más tarde (1499) verificó á la 
costa de las Perlas», recuerda, aunque no 
en sus términos exactos, la capitulación de 
i5o8, ni el objeto del viaje, y se expresa «que 
descubrieron seiscientas leguas de tierra fir- 
me, é hallaron e! gran rio y el Brasil, y res- 



47- Diego García, pág. 9. 
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calaron con ciertos indios de la dicha Tierra 
Firme, oro y perlas». 

Todo esto viene, pues, á manifestar qm 
Yáfiez Pinzón y Diaz de Solis llegaron, con- 
forme á lo que dice Mártir de Angleria, has- 
ta el grado 7 de latitud austral, pero que 
tampoco pasaron más allá. 

Carecemos por completo de datos para e 
tahlecer los motivos que determinaron 
vuelta de la armadílla. ¿Fué por causa de 1; 
apoca conformidad» que se estableció entre 
ambos gefes, según dice Herrera? ¿Fué por- 
que se desengañaron de que por allí no exis- 
tía el estrecho que buscaban? ¿llallábans* 
ya las carabelas en mal estado,; ¿Habianselet 
agotado las provisiones? Dudas son éstas qm 
no pueden resolverse en vista de los docu- 
mentos conocidos hasta hoy. Lo que si puede 
aseverarse es que en aquellas costas recogie- 
ron las piezas de metal llamadas guan; 
nes, 48 y que embarcaron con ellos algunos ¡n- 



48. Por real cédula de 14 de Noviembre de i5og (r 
mero iG de nuestros Documentos!, decía el Rey S los 
Oficiales de Sevilla: ten lo de los guamiles que ti 
ron del viaje Vicente Yáfiez Pinzun e Joiin Diaí í 
Sillín, está bien lo que habéis fecho fundir; é porqttl 
quiero ver de la manera que son los dichos guaninei 
é cosas que trujeron, yo vos mando que de lo que que- 
dó por fundir me enviéis luego algunas muei 

Conviene recordar aquí que Enciso habla e 



viaje de r'5o8 



dios á fin de que pudiesen más tarde servir de 
intérpretes para entenderse con aquella 
gente que acababan de visitar. 49 Formaron 
también el mapa 5o de las regiones que ve- 

ma de Geografía, recto de la hoja Ivij. edición Je 
i53o, que en la bahia de Nombre de Dios se hallaban 
muchos de estos gtiamnes .«oro bajo que no es de diez, 
ó doce quilates y menos.» 

■ ■- najrn- de I» BspaSol* dejó allí estos in- 
dios, comprendiendo sin duda alguna que era de don- 
de podían mas larde prestar sus servidos; pero el 
Rey no aceptó asi no más este temperamento, y por 
real cédula de 14 de Noviembre de 1S1B número XVII 
de nuestros Documentos; ordenó á los Oficiales Reales 
que le dijesen cual «fué la cabsa por qué dicho Co- 
mendador Mayor non dejó traer tas dichas lenguas,* 

En capitulaciones pnsteriures se eslampó expresa- 
mente que los descubridores trabajasen «por haber 
lenguas, y aun se dispuso la manera como debía tra- 
társeles. Véanse las instrucciones dadas A Magallanes 
al respecto en nuestra O'lccciún Je Documentos, tomo 
1, fág. 68. 

5o. Este hecho consta de la declaración de Alonso 
de 0}eda en el pleito de Colón, en la que dice «que vi6 
la figura que del dicho viaje trujeron;» de la de Antón 
García, que también avió la figura de lo que habia 
descubierto el dicho Juan Diaz;n y de la de Roldan: 
«é que asimismo esle testigo Id ha visto por la caria 
de navegar;» y de las de otros. Don Fernando Colón 
también vio ese mapa, y de sus palabras aun parece 
deducirse que fueron dos. cuando dice testas mismas 
Islas y la tierra la ponen en sus cartas de marear.» Y es 
en efecto lo más probable que Díaz de Solfa y Yánez 
Pinzón hiciese cada uno la suya, ajustándose á las 
instrucciones reales sobre descubrimientos. 



. 



nian de recorrer, y ya de represo á la Pe- 
nínsula, fueron á aportar de nuevo á la ] 
pañola- 5 '. • 

Por fin. al terminar el mes de Octubre c 
iSog, llegaban á España. Sa 



Si. Do lo que dejamos expuesto en la nota rj a 
rece esta circunstancia como indubitable 

confirmarse con lo que Diego Cabezudo espresa e 

>u declaración en si pleito Je Colón: ■estando es 
testigo en la Española, fu¿ publico qu^ los dichos Jui 
ícente Anez venían de descubrir úertS ade- 

ía. Navarrete dice A este respecto: olo cierto es que 
regresaron .1 Castilla A fines de Octubre d.; iS-i-. Tomo 
lli, pág, 47 Un las ñolas de Muñoz, tomo I.XXV, fo- 
líos a3g y 3ig, se lee: -lín 14 de Nov. de 
venido de su viaje Vicente Yftfiez Pinzón y Juan Liiai 

. hecho que acepta Uarrisse, /'.■';■ 
uf Xurlli Amcricj. pagina 4<~-'->- Hay en esto un error 
tanto de Muñoz como del sabio norte-americano, La 
verdad es que ya en 117 de Octubre los Oficiales Rea- 

,1 anunciaban al monarca la lleg 
expedicionarios; y que éste, con lecha 14 de Noviem- 
bre, les escribía: ulíescebl vuestra caita ■..;-- ic.iiite ,_■ 
siete de Otubre ... é en lo de los guanines que truja- 
ron del viaje Vicente Yáñez Pinión é loan Díaz de 
Solls. esta bien lo que ha nú- hedn- fundir, ele* lis la 
misma real cédula que citamos mas airas, que lleva, 
el numero XIV de nuestros Documentos. 
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El proyectado viaje de Dias de Solis 

para efectuar la demarcación entre 
tos dominios de Españay 'Portugal. 



SUMARIO.— Prisión de Diaa de Solis.— Mercedes que 
luego le hace el Rey.— Es nomhrado pilólo ma- 
yor.— Celebra una capitulación para el viaje de 
demarcación de limites.— Puntos principales que 

comprendía.— Orii' ■ Real-:? de 

Sevilla sobre el viaje proyec la do.— Impresión que 
produce en el Rey.— Díaz de Solis >e traslada a 
Logroño.— Eti i revista que alli celebra con el em- 
bajador portugués,— Juicio de este acerca del pí- 
talo mayor.— El Rey desiste de que el viaje se 
lleve á electo.— Historiadores de este supuesto via- 
je (nota), 



Iucíamos que Yañez Pinzón y Díaz de 
Solis hablan regresado á la Península 
en los dias que precedieron al 37 de 
Octubre de i5ocj, Luego de llegar, los oficia- 
les reales de Sevilla procedieron á levantar 
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una información judicial de lo ocurrido 
rante el viaje, que dio por resultado inmedi 
to la prisión de Diaz de Salís, que aquél' 
ordenaron de su propia cuenta, anücipándi 
á lo que por su parte, luego de recibir las 
meras noticias, dispuso el Rey. «Fué buen 
cho, les decia éste, en efecto, en carta que 
escribía con fecha 14 de Noviembre de i5i 
haber prendido a Juan Díaz de Solfs, porqi 
como por ¡a otra mi dicha carta que va con 
presente, veréis, vos inviábamos á mandar 
ficiésedes. Yáñez Pinzón, á pesar de que ta: 
bien fué procesado ', no mereció entrar 
cárcel, probablemente porque yendo corr 
bordinado en las cosas de la mar, la respi 
sabilidad de lo ocurrido debía imputarse 
á Diaz de Solís. Lo cierto es que respecto 
piloto portugués, el monarca prevenia á 
jueces que estuviese á buen recaudo en la 
sión en que le tenían, y que, si consider 
que no estaba bastante seguro en ella, le 
dastin á la que mejor les pareciese, requiri 
doles, igualmente, para que una ve/, Lermí 
do el proceso, enviasen «al dicho Juan Dia 
preso é á buen recabdo á esta mi corte ci 
dicho proceso, é cun vuestro parescer de 1 
quenelfo^sedebeíacern; y asiscejecutó, en 

a ellos se f.i^e.» 
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to, pues en otra carta que el Rey escribía á 
los oficiales, les decía que Días da Solía estaba 
preso en la cárcel de Corte, y que se determí- 
minaría respecto de ¿1 lo que fuese justicia, 
aprobándolas justamente lo que acerca de él 
le habían consultado. j Según esto, Díaz de 
Solis continuaba en la cárcel de Madrid, don- 
de por entonces se bailaba la Corte, á media- 
dos del mes de Febrero de i5io, fecha de aque- 
lla cédula real. 

¿Qué era lo que había motivado este proce- 
ai, y en consecuencia, la prisión de Díaz de 
Solis? Herrera, que es el único de los Insto- 
twdores primitivos de Indias, que haya dado 
noticia del hecho, dice: ...use tornaron (Yáfiez 
Pinzón y Díaz de Solis), á Castilla, habiendo 
tañido poca conformidad en esle viaje, por lo 
cual se mando en Sevilla recibir información, 
y hallando culpado á Juan Díaz de Solis. loa 
Oficiales de la Casa de la Contratación le pren- 
dieron y enviaron ala cárcel Real de Corte.» -> 
La poca conformidad que reino entre ambos 
marinos durante el viaje: he aquí, en ultimo 
resultado, lo que motivo esa prisión, según el 
cronista. 

Que era un asunto en el cual habian inter- 
venido sólo losgefes de laarmadilla, es incues- 

a. Víase nuestro documento número XVIII. 
3. Década I, íibro Vil. capitulo IX. 
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tionable, ya que así lo reconoce expresamente 
el Rey, en la carta que escribía á los oficiales 
luego de saber la llegada de los expediciona- 
rios á Sevilla, diciéndoles que «en lo que to- 
caba á la paga de los marineros que fueron en 
el viaje de Vicente Yáñez Pinzón, é Juan Diaz 
de Solís, pues la gente non tiene culpa de lo 
quellos habían de facer, yo os mando que lue- 
go les fagáis pagar todo lo que se les debiere 
é hubiesen de haber, del tiempo que hubieren 
servido». 4 

De este documento se desprende también 
que la causa del proceso era que Yáñez Pinzón 
y Diaz de Solís no ejecutaron lo que «habían 
de facer», expresiones que implícitamente dan 
á entender que faltaron á lo capitulado, sin 
que sea difícil presumir, como lo dejábamos 
insinuado, que esta falta provenía del rumbo 
que siguieron, enteramente opuesto al capi- 
tulado. 

Existe, igualmente, otro documento, ema- 
nado de la mejor fuente, que parece viene á 
dar la razón á Herrera, y es la real cédula de 
7 de Diciembre de 1 5 1 1 , en que se ordena á los 
Oficiales Reales que paguen cierta suma á 
Diaz de Solís, «por lo que ha gastado y perdi- 
do el tiempo que ha estado y andado en su de- 
fensa é pleito sobre la diferencia que kobo é 



4. Véase nuestro documento número XVI. 
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subcedió en el viaje que hizo con Vicente Yá- 
ñez Pinzón». 5 

De los antecedentes que quedan expuestos, 
resulta como fuera de duda que la prisión de 
Diaz de Solís ha debido durar cuando mucho 
hasta esa fecha, 7 de Diciembre de 1 5 1 1, pero 
con más probabilidad, sólo hasta mediado ese 
año, & puesto que en 21 de Junio el Rey or- 
denaba ya á los Oficiales Reales que se le pa- 
gase cierta suma que se le debía á cuenta de 
su sueldo, que le había sido retenido mientras 
se resolvía el proceso en que se hallaba en- 
vuelto: en todo, cerca de ocho meses. 7 Seis me- 



5. Véase nuestro documento XX, pág. 55. 

6. Harrisse cree probable, basándose en la carta del 
embajador Méndez de Vasconcelos, que Diaz de Solis 
fuese luego puesto en libertad y que por causa de ne- 
gocios se marchase á Portugal, negocios que le obliga. 
ron, dentro de poco, á regresar á Kspaña. Nosotros no 
participamos de esa opinión, en vista precisamente, de 
lo que Méndez de Vasconcelos expresaba en su carta. 

7. Como sabemos que Diaz de Solis tenía de sueldo 
48 mil maravedís al año mientras anduviera embarcado, 
hemos sacado Ji cuenta de los días que se le manda 
ba pagar, que resultan ser 22G; y como sabemos tam: 
bien que al tiempo de su partida se le adelantaron 
ocho meses de sueldo, es claro que podríamos por este 
medio averiguar la fecha en que llegó. Dando por sen. 
tado que la partida fuese el 29 de Junio de i5o8, ten- 
dríamos asi como dia de llegada el 12 de Octubre de 
1509. , 

12 



ses más tarde, considerando sin duda l*1 Rti\ 
que Le convenía contar, para cualquiera cveí 
tualídad, con los servicios del piloto portu- 
gués, y el liempo que habla gastado en su da 
ten3a, y las molestias que sufriera por causad 
pleito, le hizo merced de treinta y cuatro r 
maravedís, equivalentes próximamente á 
ve meses Je su sueldo, s Esto pasaba en prin 
cipios de Diciembre de i5i i. En 2-2 de Febrc 
ro del año siguiente moria América Vespacií 
y apenas transcurrido un mes, en 
zo, procedía A extenderle nombramiento 
piloto mayor de España, ccnüriénd 
alto empleo á que dentro de su profesi >n podía 
aspirar Díaz de Solís; eso si que con cargo 6 
descontársele de su sueldo, que pas 
de cincuenta mil maravedís, diez r 
viuda de Vespucio, mientras viv: 
días más tarde, procedía á celebrarse, entre e 
Rey y su piloto mayor, la capitulación real e 
virtud de la cual éjste debía partir a efe 
tuar «la demarcación é limites de la parte d 
navegación que pertenece á la Corona Real 
destos reinos de Castilla é á la de Portugal. 



H, Real ceduia de 7 ds Diciembre d« 1-11. 
dore! monarca tres años más tarde la prl 
de Solls reconoce Implícitamente su inculpabilidad. 

•j. Véase nuestro documento XXI. 



-á descubrir é tomar la posesión de ciertas 
islas o. 

Comenzaba el monarca por reconocer en 
«se documenta que Díaz de Solis, a quien lla- 
ma «su criado», se ofreció á efectuar el viaje 
para señalar aquella demarcación conforme al 
tratado de Tordesillas, de 7 de Junio de 14114, 
al cual no se había dado aun cumplimiento 
por las muchas ocupaciones de los reyes; pero 
■que convenía se señalase lo más presto, para 
evitar los inconvenientes que, de no estar he- 
cha, se podían sepuir. Pero el texto de este 
documento silenciaba que era lama que las 
tierras en que se criaba la especería habían de 
pertenecer á la Corona de Castilla una vez 
efectuad a es a demarcación, creencia que conti- 
nuó afirmándose años más tarde todavía, y que 
vino á motivar luego la expedición de Maga- 
llanes. Véanse los términos ¡n que un con- 
temporáneo se expresaba acerca de este punto: 
...«como después de tan largas i- inauditas na- 
vegaciones hcclnas por los portugueses, andu- 
viese un rumor^y fama, aunque incierta en 
■que se decía que era ya tan larga aquella su 
navegación por las partes orientales, y que se 
•extendía en tanta manera, que volviendo por 
de yuso deste nuestro hemisferio, llegaba ade- 
lante de los términos de la susodicha partición 
y linea que va de polo á polo, y que la cibdad 
de Malaca y el gran golfo del mar de los Sinas, 
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caia é estaba dentro de los términos del Rey 
de Castilla». . 10 

Este vago rumor, en el cual pocos, ea cier- 
to, creían, pero que del contexto de la capitu- 
lación, según vamos á verlo, se desprende que 
tabla llegado á oidos del monarca, daba, pues, 
motivo mas que sobrado para que j 
de averiguar si un realidad era efectivo, cosa 
que sin duda temía por su parte el de Portu- 
gal cuando, como pronto también lo veremos, 
hizo cuanto pudo para que la proyectada expe- 
dición no se realizase. 

Para hacer el proyectado viaje, el monarca 
entregaría á Díaz de Sütls ocho mil ducados- 
de oro, con los cuales deberían hacerse las dos 
naves que su consideraban necesarias para el 
viaje, una de sesenta y la otra de noventa to- 
neles, las cuales podrían fabricarse en el 
mismo lugar de la residencia de Diaz Solís,la 
villa de Lepe; comprarse los bastimentos y 
demás cosas necesarias para el aviamíento de 
la armada, y pagarse el sueldo de las tripula- 
ciones por tres meses, procediendo de tal mo- 
do que un diez meses, a contar de la fecha de 
la capitulación, estuviese todo listo para la 
partida. Lo que sobrase de aquella suma se 
invertiría en mercaderías para rescatar en los 
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lugares á que pasasen, obligándose Diaz de 
Solís á devolver el duplo de aquella suma en 
dinero ó en especies, — cuyo precio se tasaba 
de antemano. — De todas las mercaderías que 
.se comprasen ó adquirieran, de cualquier 
manera que fuese, otorgábase á Diaz de Solís 
y sus herederos, quitadas las costas, el diez 
por ciento; el Rey le prometía, que si logra- 
ba la ganancia del duplo que ofrecía, le man- 
daría dar título de adelantado, para él y sus 
.sucesores, de lo que descubriese ó tomase 
posesión, y, ademas, que por la devoción que 
«decía tener al Apóstol Santiago, le haría ca- 
ballero de su Orden; y que por honrar su 
persona, desde luego le hacía gobernador de 
aquellas tierras durante su vida, y no más. 

El piloto mayor iría como capitán del Rey 
y como ge fe único de la gente, si bien debía 
acompañarle un veedor real que llevase cuen- 
ta y razón de las compras y rescates, y un 
■escribano que diese ie de todo lo que ocurrie- 
.se, y de la manera como quedaba hecha la 
•demarcación. 

Estimábase que la partida podía tener lu- 
_gar desde Cádiz un año después, esto es, 
por Marzo de i5 4 i3. 

Las instrucciones que tocante al objetivo 
de su viaje llevaba, eran que de Cádiz pudie- 
se parar en la Gomera, para proveerse de 
.agua y leña y de las otras cosas de que tu- 
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viese necesidad; pero que desde alli ida enr 
derechura al Cabo de Buena Esperanza don- 
de podría también bastecerse; «é si topar- 
des algunas islas antes de llegar al Cabo de 
Buena Esperanza, agregaban esas instruccio- 
nes, en medio de la mar, que no fueren des- 
cubiertas por el Serenísimo líey de Portugal, 
podréis proveer de las cosas que hobiéredes. 
menester, é proveyéndoos de ellas saber Ios- 
secretos é dellas buenamente pudiéredes- 
saber, é aprovecharos dellas, sin ofensa de la 
tierra; é de allí podréis ir á buscar la isla de 
Celan, para ver si está en la parte que á estos 
reinos pertenesce, ó no, é no pertenesciendo 
á la conquista destos reinos, haced lo que 

cimos que hagáis en Cabo de Buena Es- 
peranza; si tuviéredes necesidad de manteni- 
mientos é sí halláredes que cae en la conquis- 
ta destos reinos, tomaréis la posesión con- 
forme á un memorial que para ello se vos- 

'á firmado del reverendo é in Xpto. Padre- 
Obispo de Palencia, nuestro capellán mayor, 
é del nuestro Consejo, é de Lope Conchillos, 
nuestro secretario, é que las islas que topá- 
redes del Cabo de Buena Esperanza hasta 
hallar la isla de Celan que no hayan sido 
descubiertas por mandado del dicho Rey, mi 
hijo, podréis tomar , como arriba se con- 
tiene, é en el dicho memorial se os da or- 
den de cómo habéis de guardar los límites 



de! Serenísimo Rey de Portugal . nuestro 
hijo... 

«Ítem quede que hobiéredes llegado a la 
isla de Celan, placiendo á Nuestro Señor, 
podréis ir á la isla deMaluque, que cae en los 
limites de nuestra demarcación, é tomaréis la 
posesión delta por la Corona Real deslos 
reinos, conforme al dicho memorial; y fecho 
esto, ¡res adelante para Samatra y á Pegú, 
y á la tierra de los Chinos, y irés á la tierra 
de los Jungos, si pudiéredes, é tomaréis la 
posesión dellos por la Corona Real de Cas- 
tilla de todo loque hallardes en nuestra parle, 
como dicho es, y andares lo que mas pudier- 
des della, sin inconveniente de vuestro via- 
je». 11 

Concluía, por fin, el monarca por recono- 
cer la «voluntad y deseo» con que Diaz de 
Solis se había ofrecido á servirle, y ya fuese 
por esto, ó á petición de aquél, es lo ciertoque 
un año después de firmada la capitulación 
de que venimos tratando, se le aumentó su 
sueldo en 25 mil maravedís sobre los que te- 
nia, que vino á quedar así en 65 mil, descon- 
tados los diez mil que se mandaron abonar 
durante su vida á la viuda de Vespucio. 'a 



1 1. Véase el texto integro de esta pieza entre mies 
Iros Documentos. 
la. Véanse nuestros documentos XXIV y XXXIÍI. 
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Parécenos probaNe que para ajustar la ca- 
pitulación de que tratamos, Diaz de Solís de- 
bió hallarse en Burgos, y que acaso su pre- 
sencia en la Corte no sería extraña á las mer- 
cedes que acababa de recibir del monarca; y 
que, asimismo, munido de los despachos de 
que hemos dado cuenta se trasladase á Sevilla 
para comenzar á poner por obra lo pactado, 
ya que según su contrato era evidente que no 
había tiempo que perder; de modo que Diaz 
de Solís ha debido llegar á Sevilla de vuelta 
de Burgos á fines de Abril de ese año de 

I5I2. 13 

Luego de haberse impuesto los Oficiales 
Reales de la capitulación celebrada con Diaz 
de Solís para verificar la demarcación entre 
los dominios de España y Portugal, ya en 12 
de Mayo, apenas una quincena después de la 
llegada del piloto mayor á Sevilla, escribieron 
al Rey manifestándole que para la ejecución 
de aquélla se les ofrecían dificultades graves, 
unas que tocaban á la persona misma del pi- 
• loto y otras á los escasos elementos consulta- 
dos para realizar en condiciones de éxito una 



i3. En 25 de ese mes, se asentó, en efecto, en los li- 
bros de la Casa de la Contratación la real cédula de 25 
de Marzo que concedía la ayuda de costa á Diaz de 
Solís y que éste debió presentar en su original, luego 
de su llegada á Sevilla. 
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empresa de tanta magnitud y alcance. No co- 

en sus detalles la carta de los ' 'íi- 

■ 'les, pero si la respuesta q 

dio á ella en 3Q del mismo mes, que en su 

partí; congruente reproducimos a continua- 

* Vi vuestra carta de doce de Mayo en que 
me hacéis saber los inconvenienl 

parecía que hay para un poder COmplir Juan 
Diaz de Solís la capitulación é asiento que 
por nuestro mandado con él se tomo sobre el 
viaje que ha de hacer para la demai 
entre estos reinóse Portogal, \ téngoos en 
servicio avisarme dello, y bien me pesa algu- 
nos inconvenientes que decís que pudiera su- 
ceder en la navegación si el dicho Juan de 
Solís no llevase mejor recaudo del que decía 
que había Je llevar, v la verdad es que al tiem- 
po que con él se asentó la dicha capitulación, 
fué porque teníamos y tenemos acordado de 
enviar juntamente con él una persona Je mu- 
cha confianza e cuidado, el cual ha Je llevar 
secretamente poderes que excedan a los quel 
dicho Juan de Solts lleva, para que cada é 
cuando el dicho Juan Je Solís tentase de ha- 
cer algo que no debiese contra el tenor de la 
dicha capitulación que con él se tomó, le pu- 
diese contradecir; y lo que principalmente á 
ello nos movió, fué tenerle, como vosotros de- 
cís, por persona de no mucha constancia, y 
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todos los inconvenientes que en la negocia 
cián decís que le podría suceder, y tambiá 
ser muy pocos loa dos navios que ha de llt 

-'ar para ser el viaje tan largo y los n 
convenientes que pareciere que le podrí 
suceder yendo de la manera que va: común 
cad é platicad con él, poniéndoselos Lodos ¿ 
lante, para que ns diga su parescer de b 
ellos, é que salida ó fundamíento les dé j 
quél no los tenga por ¡mpcdimÍentos,y i 
pues que lo tengáis todo muy platicado t 
asentado enviarme liéis la relación verdadei 
de todo lo que en ello pasare, ansi de los i 
convenientes que decís, como de lo que el < 
cho Juan Diaz á ello responde, para que j 
lo mande todo ver. y después de visto é coi 
migo consultado, se vos envíe á mandar 
que con el dicho Juan de Solís habéis de r 
cer, y entretanto lo más moderadamente i 
ser pueda daréis los dineros que fueren i 
nester para aderezar algunas cosas para 
dicho viaje, con que las tales cosas que a 
hohieren de comprar sean de calidad que aui 
que no se haya de hacer el dicho viaje, se pu< 
dan tornar á vender sin que en ello se pierí 
mucho, y en esto entenderéis con el mém 
bullicio y alteración que ser pueda; é c 
presente os envío cédula para el dicho Ju¡ 
de Solis que se junte con vosotros para ello 
dársela héis y todos juntamente platicad s 
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bre ello, é después tiesto muy platicado é estu- 
diado, enviadme la información é relación de 
todo lo que en lo susodicho pasarde, como 
dicho es.» 

Y concluía el monarca: 

■No 9£ os responda con este mensagero á 
otras cosas que yo tengo mandadas apuntar 
para platicar en ello: hacerse há lo antes que 
ser pueda, porque lo principal porque se va 
COH este despacho, es por lo que conviene 
que platiquéis é hagáis en el negocio Je Juan 
de Solís.» ' 

Y en conformidad á lo que prevenía á los 
Oficiales Reales, en esa misma fecha escribía 
¿ Díaz de Solis para que juntándose con aqué- 
llos les diese razón «de todo lo que de vos se 
quisieren informar é saber, le decía, porque 
snsi conviene á nuestro servicio é a! bien de 
la negociación.» u 

Los términos de esta comunicación retra- 
tan de cuerpo entero al monarca que la fir- 
maba. 

De ellos resulta con toda claridad que el 
Rey desde un principio aceptó las indicacio- 
nes que le hacían los Oficiales Reales, y que 
hasta cierto punto se disculpaba de la lijereza 
con que había pactado con su piloto mayor, 
á quien manifestaba tener por persona de no 



n documenio XXVII. 
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mucha confianza, con que había de poner á su 
lado, llegado el caso de que la expedición se 
hiciese á la vela, un individuo que, en reali- 
dad, debía sobreponerse en autoridad al gefe 
que aparecía nombrado, consecuente con el 
sistema político que de ordinario guió la con- 
ducta de Don Fernando. Y tan alarmado ma" 
nifestaba hallarse con lo que los Oficiales 
Reales le significaban, que dejando de mano 
responderles á otras consultas, se apresuraba 
á despacharles un correo para que sin demo- 
ra conferenciasen con Diaz de Solís. Mien- 
tras tanto, sin romper desde luego el trato 
que acababa de celebrar con éste, indicó 
á los Oficiales que acortasen la mano en lo de 
suministrarle dineros para sus preparativos, 
los que, por lo demás, debían limitarse á aque- 
llas cosas que pudieran más tarde servir para 
otro viaje. 

Ya fuese porque Díaz de Solís compren- 
diese la manera cómo se iba procediendo res- 
pecto á los preparativos del viaje, y quisiese 
abocarse con el Rey para manifestárselo, ó ya 
porque éste le hubiese llamado para conferen- 
ciar con él, ó quizás por irle entreteniendo 
sin resolver nada, es lo cierto que por el mes 
de Agosto de aquel año (i5i2) le hallamos en 
Logroño, donde por esos días residía la corte. 
En ella se hallaba el embajador de Portugal 
don Juan Méndez de Vasconcelos, que sin 
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duda alguna algo sospechaba respecto del 
proyecto que el Rey trataba con su piloto 
mayor. Es bien conocido el oficio que en 3o 
de Agosto dirigía á su soberano informándole 
de los pasos que tenía dados para verse con 
Diaz de Solís y lo que éste le manifestó. 
«Juan Diaz de Solís, el piloto de quien V. A. 
me escribía que le tenían dicho que iba á 
Malaca, está aquí; le mandé muchas veces 
llamar, y hoy hablé con él, y vino en su com- 
pañía un hermano suyo, que dice que había 
estado en la India, y que en aquella Gasa te- 
nía más de trescientos ducados. Y lo que supe 
de Juan Diaz es que por el mes de Abril ve- 
nidero ha de partir con tres navios, uno de 
ciento sesenta, otro de ochenta y otro de cua- 
renta toneles.» 

De estas palabras del Embajador se deduce 
que el piloto se hallaba aún en la persuasión 
de que había de realizar su viaje, y que, en 
vez de las dos carabelas, había de llevar tres, 
una de ellas de porte mucho más considera- 
ble que la proyectada en un principio: que D. 
Fernando, al parecer, no desistía de que se hi- 
ciese el viaje, pero, conforme á lo que le re- 
presentaron sus oficiales, quería que su piloto 
mayor llevase mejores elementos que los in- 
dicados en la capitulación; y aun, que la par- 
tida sería por el mes de Abril inmediato, es 
decir, dentro de siete meses. 



«Dice que ha de ir, continuaba el Kmbaja 
dor, á ver y demarcar lo Je Castilla; 
conversación fué muy larga, y lo que de £ 
pude sacar fue que á él le parece que Malai 
cae en la demarcación dij Castilla.» 

Y entrando á expresar el juicio que el pile 
to le mereció, añadía: «Yo no sé nada de I 
cosas de la mar, pero apesar de eso, declai 
que me parecía que hablaba de ellas com 
quien sabe lo que dice.» 

Para completar sus informaciones, Méndj 
de Vasconcelos se vio obligado á dar dinei 
á un Juan Arinque, también marino pc>ri 
gués. quien le repitió que desde Sevilla le li 
bia escrito al Rey de Portugal notificándol» 
lo que pasaba acerca de la armada que se h 
cía; concluyendo por expresar a su soberan 
que viese modo de «mandar remediar esto i¡ 
manera que no se le hicie:.e semejante des* 
vicio. -i La upinión del Embajador, era, 
resumen, que no convenía á los intereses 
Portugal que se llevase a cabo el proyecta 
viaje deJuanDiaz de tíolis, aparentemen: 
porque podía muy bien resultar de él c 
Malaca pertenecía á Castilla. 

En otra carta del mismo Mcndei de V*J 
concelos escrita algunos días mas larde, 
fierelo que acerca de la proyectada expedicio 
le había dicho don Fernando en respuesta i 



las reclamaciones que al respecto tenía pre- 
sentadas. 

«En cuanto á la armada que se hace para 
Malaca, yo le tenfa hablado acerca de esto 
hace tres días, como adelante diré, y ahora 
le leí lo que en esta carta de V. A. venia 
■acerca de eso, y él me respondía 1" que ya 
me tenia respondido, que es: que la armada 
no v¡i á Malaca, sino 6 descubrir y saber lo 
<le acá, y que aunque fuese tan ligero y tan 
apasionado y tal como le decin, que no osaría 
hacer cosa que no debiese, porque le costa- 
ría la cabeza: y á esto le tenia yo ya dicho 
cuan poca paya aquella seria respecto del 
daño que le podia hacer, y tornóme á decir 
que él no iría solo ni por capitán.» 

Á pesar de que en estos párrafos no su 
nombra á Día/, de Solis. apenas parece nece- 
sario que indiquemos que tocaban á su per- 
sona, y que el rey decía verdad cuando ma- 
nifestaba que no iría solo n¡ como gefe de la 
expedición, como en documento anterior ema- 
su mano se lo tenia ya significado 
á los Oficiales Reales de Sevdla, y agregaba 
el monarca al embajador: «Que estuviese Y. 
A. muy cierto que por voluntad suya no se 
tocaría en vuestras demarcaciones, y que á 
esto estaba respondido con la misma carta, 
y que en la Casa de la Contratación de Se- 
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villa el principal capitulo que su ponía a ]■■■ 
que iban con armada ó á descubrir, era qui 
no tocasen en ninguna cosa de lo de V. 
y que lo que rne dijera acerca del deseo qn< 
tenía «te que todo se demarcase, de manera 
que nunca Portugal y Casulla tuviesen debatí 
alguno, me lo'tornaba ahora á decir, y qu< 
yo escribiese a V A que V. A. arbitras* 
algún camino para ver mudo de qi 
pudiese lograr, y que él, por su parte, cuid; 
ría de ello, y que holgaría mucho de que s 
hallase, porque él. por ser ya viejo, había d 
vivir pocos días, y que durante esos esperab; 
en Dios que nunca hubiese rompimiento. ; 
no que se iría muy descansado si queda! 
todo tan claro que sus nietos y lodos los qu. 
de ellos viniesen, nunca tuviesen causa i 
romper, y que con esto holgaría mucho; peix 
á pesar de cuanto le dije de aquel piloto p 
tugues, nunca me dijo que no iría. Y p 
tengo las manos puestas en esta materia, d 
cuenta á V. A. de lo que que pasó entre i 
piloto y yo.» 

Apenas parece necesario decir cuan de t 
razón hablaba don Fernando acei 
propósitos que le guiaban para efectuar I 
demarcación, y de que su silencio en cuanto 
al proyectado viaje de Juan Díaz de Solis es- 

mifestando que aun abrigaba la esp< 
ranza de que pudiese efectuarlo; y claro j 
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demás está, que el piloto portugués á que 
«1 embajador se refería, no podía ser otro 

que aquél. 

Veamos ahora lo que medió entre ambos, 
según los términos en que el embajador Id 
refiere á su soberano. 

cYo 1" mandé llamar algunas veces, dice, 
y hubo Je venir aquí a mi posada y hállele 
del lodo concertado con el Rey, vuestro pa- 
dre, .y en conclusión me dijo que no iría para 
allá, y no me aceptó cuantas buenas cazuñes 
pude decirte, que á todos son notorias: y fué 
tan ruin, que todo lo que pasó entre él y yo, 
fué luego á decírselo al Obispo de Palencia, 
que tiene cargo de las armadas, y el Obispo 
de Patencia se lo dijo luego al Rey, y el pilo- 
to se lo ponderó al Obispo, y dicenme que 
el Obispo al Rey; y porque yo habla sabido 
que este Obispo dijo á Cristóbal Curca, cuan- 
do acá vino esta última vez, algunas palabras 
descorteses, y también porque ahora Fui cer- 
tificado que este piloto tenia concertado de 
dar al mismo Obispo la mitad de lo que por 
su parte le tocase, expresé all'ey., vuestro pa- 
dre, cómo había hablado con el piloto, y que 
lo había hallado tan apasionado y tal, que me 
determinaba á decírselo a S. A que no man- 
dara hombres semejantes y de tal calidad 
para cosa de- [amafia importancia, porque 
aunque fuese tan justo como Simeón y tan 
i3 
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sesudo coma Salomón, por estar lan apasio- 
nado, no lo podría hacer bien, cuanto masque 
era todo al revés, y todavía que me hallaba 
cierto de que le tenia ofrecida la mitad de lo 
que le tocase al Obispo de Falencia y al Se- 
cretario, pensando tener a éstos de su parte». 

Las tentativas de Méndez de Vasconcelo; 
para inducirá Díaz de Solis á dejar el servi- 
cio de España habían, pues, resultado infruc- 
tuosas, porque, según es presaba más adelan- 
te, «está del todo perdido de vanidad y lleno 
de esperanzas de lo que ha de descubrir y de 
lo que de esto le ha de tocar; y nunca del 
Rey, vuestro padre, concluye, antes de ahora, 
ni ahora con vuestra carta, pude conseguir 
que este ruin no iría, sino, cuando mas. bue- 
nas palabras de que no lo hará, y que no irá 
solo, etc». 

Por fuerte que nos parezca el calificativo 
que el Embajador aplicaba á Dias de Solís, 
llamándole ruin — lo que es un argumento más 
para creer que sólo podía decirlo respecto de 
un compatriota al servicio de una nación ex- 
traña, y próximo á embarcarse en una em- 
presa que podía resultar perjudicial á los de- 
rechos de Portugal,— es necesario convenir 
en que el piloto se mantuvo leal al rey Fer- 
nando, ya fuese, como lo expresaba el Em- 
bajador, por las grandes expectativas que tenia 
concebidas de su empresa, ya por temor de 




regresar i su patria, donde sus servicios, ade- 
mas, hablan sido mal apreciados. 

Parece, pues, que hasta ese momento, 
(Septiembre de i5i->i ni el Rey, nr el Obispo 
tie Falencia, ni Ganchillos, el secretario real, 
respecto dequienes nos parece muy verosímil 
lo que Méndez de Vasconcelos referia, ni mu- 
cho menos Díaz de Solis, tenían perdidas las 
esperanzas de que se cumpliese la real 
capitulación firmada en Burgos en el mes de 
Marzo precedente. Pero estas esperanzas re- 
rultaron efímeras, pues cuando habían pasado 
apenas veinte días de la fecha de la carta de 
Méndez de Vasconcelos, se ve al Rey dictar 
un decreto mandando abonar al pilo! 
maravedís, «en recompensa de los gastos é 
costas que él tiene fechos hasta agora en 
aderezar y aprestar el viaje que por nuestro 
mandado había de hacer» iS; y más termi- 
nante aun, si cabe, es la real cédula que al 
dia siguiente dirigía á los Oficiales Reales, en 
que les dice: — «Ya sabéis el asiento questaba 
tomado con Juan Díaz de Solis para el viaje 
que habia de facer en ir á descobrir, y por- 
que al presente yo he mandado suspender el 
dicho viaje fasta que se comunique con el 
Rey de Portugal, m¡ hijo. lo que toca á aque- 
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.a navegación; y lo que el dicho Juan Dia¿ 
tenía gastado en aderezar para lo susodicho 

podra servir para lo de Tierra Firme, en que 
agora, con ayuda de Nuestro Señor, mando 
entender, segund que brevemente seréis avi- 
sados: por ende, yo vos mando qoe veáis todo 
lo que el dicho Juan Díaz lia comprado 4 
juntado para el dicho viaje é lo fagáis tomar 
é recibir é poner á recabdo para !o de Tierra 
rme, y le recibáis y paséis en cuenta todos 
maravedís que hobiere pagado, asi en las 
impras como en los maravedís que hobiere 
dado en señal de las cosas que habla igua- 
ladas, \ asimismo lo que hubiere dado á al- 
guna gente para en cuenta de su sueldo, y 
todo lo demás que él tenia comprado e con- 
sultado lo toméis, segúnd é de Ib manera quél 
lo tenia concertado y lo cumpláis según 61 
había de cumplir, de manera que la palabra 
que tenia dada é asientos que tenía fechos se 
cumplan; y asimismo le recibáis en cuenta 
>s mara'vedís que hobiere gastado con los 
unes que ha traído consigo para a< 
entender en lo susodicho, ecebto lo que 
á su persona, porque por respeto de aque- 
yo le fago cierta merced de ayuda de cos- 
:omo por otra mi cédula veréis; y porque 
■o le tengo por muy buen servidor, y como 
tal querría que fuese mirado y tratado, reci- 
biré de vosotros servicio que en todo le tra- 



téis y favorezcáis como á criado y servidor 
mío y le hayáis muy recomendado; é no fága- 
les ende al. Pecha en Logroño á treinta días 
del mea de Septiembre de quinientos doce 
años. — Yo Ei. Rey. etc.* 

Procediendo en esta conformidad, la cara- 
bela Santa María de la Merced «y aparejos y 
munición que con ella compró Juan Diaz de 
Solis para e! armazón que S. A. mandaba ha- 
cer para las partes de Malaca y después la 
mandó suspender, y de las cosas que después 
de la primera compra tornó á comprar el 
dicho Juan Díaz para la dicha carabela», ex- 
presaban los Oficiales Reales, todo lo entre- 
gó á Vicente Yáñez Pinzón, piloto di; S. A.» 
en Sevilla, el 1 1 de Enero de i5i3. 16 

Tal fué el fin que tuvo aquel proyectado 
viaje de 1 5 1 2, tan diversamente relatado y co- 
menUdü por tos biógrafos del descubridor 
la Piala. >7 



16. Todo, menos algunas cesas 
tasación ¡i a33o maravedís Libros d* Armada, 1613- 
i53o, en el Archivo de Indias. 

La carabela Sania María de la Merced fui en la que 
Se embarcó luego Pedradas Dávila para ir al Daricn. 

17. Fernandez de Oviedo fué el primero que emitió 
Ift especie de que Díaz de Snlls efectuó un viaje en 
iSia, en el cual habría descubierto el Rio de la Plata. 
Lópeí de Gomara, añadió en seguida que desde el 
Cabo de San Agustín, en el dicho año, habla recorrí- 



s leguas de costa: «era pitólo mayor del 
Rey. dice, fué con licencia, siguió la derruía de Pinzón, 
llegó al cabo de San Agustín, y de allí tomó la vía de 
mediodía, y costeando la ilcrra anduvo hasia ponerse 
cuasi en cuarenla grados.» El cosmógrafo López da 
Velasco. que escribía su Geografía y descripción 
¡mivcrsji Je las Indias en 1571, Copió iuego A Lo ■ 
pez deGómara. llenera espresaque con el fin de hacer 
la demarcación, el Rey envió a Díaz de Solis en unión 
de Yaffez Pinzón para que descubriesen hasla donde 
pudiesen al sur. y que entonces hallaron el Rio de la 
Piala, si bien al fin del párrafo en que da esta noticia 
expresa que cree «se engañaron los que escriben que 
Juan Díaz de Solía navegó el año de i5i2.» Los histo- 
riadores primitivos del Plata, Barco Centenera, Rui Díaz 
de Guzmán, el P. Lozano, incurren á esle respecto en 
errores aun más graves, y hasta en la misma inscripción 
puesta en la tumba de Díaz de Solls en San I'rancisco 
el Grande de Madrid se lee que descubrió el Rio de 
la Plata en fila. Después de lo que se ha dicho en el 
texto, será inútil que analicemos las opiniones délos 
historiadores que han aceptado como un hecho seme- 
jante viaje, entre los cuales debemos recordar la de 
Lamas, que llegaba en esla parte á la conclusión de 
que Diaz de Solls descubrió efectivamente en ese año 
la boca del Rio y que regreso A España upara obtener 
la gobernación y las concesiones quí solicitaban los 
descubridores sobre los países que descubrían.' Véa- 
se la Revista Jel Rio de ¡a Piala, t. I, pag. aK. Al 
señor Madero corresponde la primacía en haber de- 
mostrado que el viaje de que hablamos no llegó a rea- 
lizarse. 



VII 

Juan THas de Solís piloto mayor Je 
España. 



SUMARIO.— Creación del puesto de piloto mayor. — 
Formación del padróil real.— Díaz Je BotiS es nom- 
brado piloto mayor en Ilutar de Aniéiico Vespu- 
cio.— Se encomienda a Juan Vespuche y Diaz de 
Solis el levantamiento del padrón real.— Díaz de 
Solls aprueba ia carta de marear del piloto Andrés 
de Morales.— Disquisición acerca de este punto.— 
Dificultad que nace de la situación del cabo de 
San Agustín, según la carta de Morales. 



junta celebrada en Burgos entre el Rey 
I y sus pilotos Américo Vespucio, Juan de 

a Cosa,Yáñez Pinzón y Díaz de Solís, 
de que hemos hablado en el capítulo V, fué fe- 
cunda en resultados para el adelantamiento de 
las navegaciones y descubrimientos á las In- 
dias. De allí nació, como se recordará, el envió 
de la expedición que mandaron Yáñez Pinzón 
y Díaz de Solís, y ia creación del puesto de 
piloto mayor, extendido con fecha 22 de Mar- 



CC JUAN DÍAZ DE SOUlS 

20 de i5o8 á favor de Vespueío. 1 Los moti- 
vos que el Rey y sus consejeros tuvieron 
para clin presentes, asi como los trámites á 
que en lo de adelante debían seguirse en 
el examen de los pilotos que habían de nave- 
gar á las Indias, constan del reglamento que 
se dictó meses más tarde. 

Reconocía el Rey que por causa de no ha- 
ber sido hasta entonces los pilotos de los na- 
vios que navegaban para aquellas partes bas- 
tante expertos ay no tener fundamento para 
saber tomar par el cuadrante e estrolabio el 
altura, ni saber la cuenta de ello», hablan es- 
tado muchas veces en grave peligro los pasa- 
deros, v los mercaderes y hacienda real reci- 
bido perjuicios de consideración; a que era. 



i. Véase la real cédula en que se le mandó pagar su 
sueldo de 5o mil maravedís, en Navarrete. 1. III, pá- 
gina 297. Por otra, de la misma fecha, se concedieran 
además a Vespuci< ' oíros -j~ mil maravedís para ayuda 
de cosía. 

a. En los días que precedieron á la regla me nlnción. 
del examen de los pilotos, el Rey, en 13 de Julio de 
1S08, escribió una carta a Nicolás de Ovando, goberna- 
dor de la Española, en qge se recuerda unodeeslos. 
hechos y se le previene lo últimamente acordado to- 
cante al examen de los pilotos: «Cuanto á lo que escri- 
bís délos navios que dejaron desamparados y de la 
falta que han fecho los dos pilotos, asi por esto, « 
porque un navio que de allá partió con trece mil pesos 
de oro de los mercaderes aportó en Francia a los bajo» 
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además, necesario preparar personas que fue- 
ran más expertas, lanío en la teórica como en 
ta práctica, para atender á las navegaciones v 
descubrimientos que en adelante se proponía 
mandar hacer: y disponía que no pudiesen te* 
o de aquellas naves, ni ganar solda- 
das por pilotaje, ni concertarse con los mer- 
ni ser recibido á bordo sin que pri- 
Ftiese dada carta de examen y apro- 
bación por el piloto mayor, á quien se or- 
denaba que estableciese en su casa en Sevilla 
una cátedra de navegación á lin de que en- 
señase á todo el que lo solicitase, pagándo- 
le su trabajo. Se le autorizaba también para 
que mientras no hubiese pilotos examinados, 
pudiese elegir los que considerase más aptos, 
á fin de que por un viaje ó dos guiasen las 
naves á ¡as Indias. 

i [a base para una buena navega- 
do eran las cartas de marear, de que por 
entonces existían ya muchas de diversos 
maestros, aunque muy discordes entre si, 
•así en la derrota como en el asentamiento de 



i . se mandi'i proveer que no vaya niníjund 
pilólo sin ser exa mi n;id<> por mi r¡l<>i'> mayor, el i;ual 
ha de dar Carla Je e.*atrnnaeit'>n; y que Je [odas las 
lisuras de las carias se fagan por un padrón, y Iodos 
han de saber el cuadrante, & para ello encargué .1 Amu- 

e que se lo muestre en Sevilla. > Véase so- 
bre, uiros particulares análogos n u estro documento XV. 
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las tierras nuevamente descubiertas», se oro» 

naba á los Oficiales de la Casa de la Coi 
tratación de Sevilla que hiciesen juntar á ti 
dos los pilotos reputados por más hábjlesqij 
por entonces hubiese en España para qu. 
con presencia de Vespucio y con lo que ést 
resolviese se formase el Paühún Rh¡> 
cual de allí en adelante tenia n que regirse to& 
los pilotos, bajo ciertas penas al que hície; 
lo contrario. Ese padrón debía guardarse p 
los Oficiales Reales y el piloto mayor, y á 
de que pudiese irse rectificando y comple 1 
do, se dispuso que todos los pilólos que en s 
viajesá Indias hallasen nuevas tierras, 
tos, islas ó cualquier otra cosa que fuese Jíl 
na de ser asentada en él, lue^o de regresar 
España se presentasen á noticiarlo á los ( 
cargados de su custodia, «porque todo 
asiente en su lugar en el dicho pad 
de que los navegantes sean mes cabios é e 
señados en la navegación.» 

Tal fué el origen y tales las facultades coi 
cedidas por el titulo de su nombramiento ¡ 
primer piloto mayor de España. 

En esta virtud, Américo Vespucio se esta 
bleció en Sevilla y continuó sirviendo el nui 
vo cargo hasta el dia de su muerte, ocurrid; 
allí el 22 de Febrerode i5i2. 

Posteriormente se dispuso por las leye 

3. Véase la página 143 del libro II del Norte de l¡ 
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forma en que debía proveerse el cargo cuando 
se hallase vacante, pero en los primeros tiem- 
pos de su creación sólo se tuvo para ello pré- 
senle la voluntad del Rey, 4 

Sabemos yaque, á la vez que Vespticio fué 
designado para aquel puesto, el monarca nom- 
bró piloto real á Juan Dia?. de Solís, asignán- 
dole el sueldo de cuatro mil maravedís por 
mes mientras estuviese embarcado, y en esta 
conformidad se le pagaron al tiempo de su 
partida, en 29 de Junio de i5o8, ocho meses 
adelantados. Con motivo del proceso que se 
le siguió á su regreso, se le retuvo el que le 
correspondía por los ocho meses restantes de 
la duración del viaje, hasta que, concluido 
aquel proceso, se le mandaron pagar en 21 
de Junio de 1 5 1 1 ; y por Diciembre del mismo 
año se le dieron 34 mil maravedís como ayu- 



Contralacitín Je las Indias de Veitia Linaje, Sevilla, 
iftvr. fot, La reglamentación de todo lo relativo al piloto 
mayor y cosmógrafos y examen de pilólos, consta de 
los artículos i¡)8-i43 de la real cédula de 1 1 de Agosto 
■de 1553, inserta en las Ordenanzas reales para la Ca- 
,1 de ta Contratación de Sevilla, etc., Sevilla, 1647. 
folio. 

. Decimos esto porque se ha pretendido que Díaz 
■ pudo ser nombrado pilólo mayor si no hu- 
"biese sido español, sin considerar que ni su antecesor 
Vespucio, ni Caboto que le sucedió en el carg-o, fueron 
también extranjeros, como dejamos espresado ante- 
riormente en el texto. 



~ 
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da de costa por lo que había gastado y p 
dido el tiempo en su defensa. Puede, pues, 
decirse que desde ese momento habla entrado 
de nuevo á gozar del favor real, justificado ya 
por completo de las acusaciones que en el 
primer momento se le hablan hecho, y Unto, 
que un mes después de haber fallecido Ves- 
pucío fue nombrado para sucederle en el car- 
go de pilólo mayor, sin más gravamen que el 
Je acudir á !a viuda de su antecesor con una 
pensión de de diez mil maravedís 5 equiva- 
lente á la quinta parte de su sueldo; 6 aunque 
unos cuantos dias más tarde el Rey acordó 
darle al piloto nuevamente nombrado la gra- 
tificación de 25 mil maravedís, de que disfrutó 
también su antecesor. 7 

A poco de hallarse Di a/, de Solis sirviendo 
aquel cargo, el Rey nombró como su segun- 



5. «..Que de ellos se paguen d María Certio. mujer 
liel dicho Améngo, diez mili maravedís para en '"da 
su vida, df que yo le hago merced en enmienda y 
satisfacción de los servicios que el Jk-lio su marido 
nos hizo,.,* Real cédula de ít) de Marzo d'.' iSib, núme- 
ro XXIII de nuestros Documentos. 

C. Vtasc su nombramiento en la paffina S5 de nueír 
tros 'Documentos. La real cédula se asentó en los li- 
bros de la Casa de la Contratación el a6 de Abril da 

■s Documentos, 



PILOTO MAYOR C 

do. 8 aunque con mucho minos sueldo, á Juan 
Vespucio, sobrino de Américo, al parecer 
con el propósito de que «de continuo estu- 
viese aparejado para servir, ansí por mar, 
como por tierra 9, y para que en anión de Díaz 
de Solis procediesen á levantar el padrón 
real, que, según parece, hasta entonces esta- 
ba por hacer. El monarca recuerda en esta 
ocasión las circunstancias que habían moti- 
vado la creación del cargo de piloto mayor 
y añade que su voluntad era que se «haga un 
padrón general, y por queste se haga muy 
cierto v verdadero é cual convenga, porque 
Jas dichas navegaciones sean ciertas é verda- 
deras, confiando de vos Juan de Solis, nues- 
tro piloto mayor, c de vos mieer Juan Puche, 
nuestro piloto, que sois tales personas y tan 
expertos y dotos paradlo susodicho, por la 
os mando que ambos á dos junta- 
mente en la nuestra Casa de la Contratación 
de las Indias de Sevilla, y en presencia de 
los nuestros Oficiales que en ella oslan, ha- 
gáis juntar todos los mas pilotos que ser pu- 
diere, é que más supiesen en las navegado- 



8. «Nuestra piloto mayor» le llama la cédula de su 
nomtn a míenlo, quizás por error, porque en oirás pos- 
designa simplemente como piloto real. 

9. Real cídula de » de Mayo de i5ia, numero XXV 
de nuestros Documentos. 
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nes y estrolabrios, é alturas, é compás* 
los cuales mando que se juntan con ?osol 
é asi ¡untos, platiquéis mucho de ta mant 
que se dehe hacer un padrón real de la nave- 
gación Ja las partes de todas las Indias, que 
hasta hoy se han descubierto, pertenecientes 
á la Corona Real destos Reinos, é después 
que todos hayan dicho sus pareceres, con 
acuerdo de vos los dichos Juan de Solis 6 
micer Juan de Vespuche, é se haga por amos 
é dos vosotros juntamente un padrón genera! 
que se llame el Padrón Real, en pergamino, 
questé ^puesto juntamente en la dicha Casa 
de la Contratación, por el cual todos pilotos 
se han de regir é gobernar é fazer sus viajes: 
é para que todos los tengan en su poder é se 
rijan por ellos, vos el dicho micer Juan Vis- 
puche los podáis facerle fagáis todos los tres- 
lados del dicho padrón real, é no otro nin- 
guno ! ", conforme á una licencia que para 
ello el Rey, mi señor é padre, vos dio por 
una su cédula firmada de su nombre, que 



io. Exceptuado Andrés de San Martin que podía sa- 
carlos por especial Ucencia, pero no venderlos. Véase 
nuestro documento XXVIII, Vespuche se quejó mas 
tarde de que «muchas personas se entremetían á hacer 
cartas,» diciendo que á causa de no haberse pregona- 
do aquella cédula real, pedían ejecutarlo, por lo que 
hubo necesidad de verificar este pregón. Véase nues- 
tro documento XXXV. 



ningund piloto use de otro ningún padrón 
sino del tjue vos le dierdes. firmado de vues- 
tro nombre é sacado para quél, so pena de 
cincuenta doblas de oro á eada uno que !o 
contrario hiciere, que sean para las <>bras n€ 
la dicha Casa de la Contratación.» 

No hay constancia de si Díaz de Solfs die- 
ra <:• no comienzo á tan importante comisión, 
ni de cómo desempeñara el alto puesto que 
acababa Je merecer de la real confianza. El 
único acto suyo realizado como piloto mayor 
de que nos haya quedado noticia, es la apro- 
bación que prestó á un mapa de Andrés de 
Morales, según este lo declaraba en ía junta 
■de pilotos celebrada en Sevilla á mediados 
del mes de Noviembre de [5t5, " con motivo 
de las diferencias surgidas con Portugal por 
la posesión de las tierras del Brasil. ''* He- 



II, Por consiguiente, muy pocos días después de la 
pani'líi de Díaz J:: SollS. Ya se emprende cuan impor- 
tante hubiera sido lener su opinión al respecto, como 
que habria aclarado muchos de los punios que hoy 
aparecen todavía oscuros en la relación de sus viajes, 
Pasaconestolomismoqueocurnóenel Pleito de Colón, 
en el cual, como tenemos dicho, ni siquiera se sabe 
por ijüc no declaró. 

ía. Véase el Parecer que dieron los pilotos sobre 
Li demarcación y como les parecía que debíase Ha- 
cer entre el Rey, nuestro señor, y el Rey Je Portu- 
gal en el cabo de Sant Agustín, etc., publicado por 
Fernández Duro eu la? páginas -j¡¡ y siguientes del to- 



ccvin n ¡a i>t¡ solis 

rrera, que sin duda tuvo á la vista los anlt 

«denles de este asunto, nos dice al respi 

to siguiente: «Y porque las cartas de i 

de Castilla H'> ]■■ ■'■-■ estaban o 

bbrmeai los limite 

delCabodeSan Agustin 

Casa suplicaron al líey les diese licencia p 

hacei sobre ello ¡unta de | 

«aria-.. El Rey I" tuvo por bien ... . 

lia que mirasen si seria bien envi 

personas que I<í reconocíe 

y que pues Juan Diaa de 

bres muy peritos en el arte, habían aprc 

la carta que hizo el piloto Andrés de í 

les, aquélla se debia ereer que era la 

jor».'3porestas palabra - 

siguieron repitiéndola misma nol 

Linage, n González de Barcia, >'• l'ernáni 

de Navarrete "'■ v «.'ir^s 
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úi. Década II. libro l. eapl > Ktt. 

i 4 . Norte de la Contratación, litro II, pé¿ 1 

t5. Epitome de la Biblioteca Ur-Hsutalf C 
■ tana noy 

Ifi. Biblioteca Marítima, tomo I. pan 90. 

17. Barríase, The discitvcrj- <■< \ortl 
gina 4*1, y Fernandez Duro, «Andrés de 
Kervadorde las corrientes oceái 
Española y Americana Je ■-■ 



do se sabe- que Andrés de Morales, hombre 
reputado en su tiempo como uno de los me- 
jores cosmógrafos, habla hecho más de una 
carta de navegar, conviene que tratemos de 
establecer cuál era la que Diaz de Solis, sien- 
do piloto mayor, habia aprobad.!. Mártir de 
Aogleria ' s , granencomiadorde tos méritos de 
Morales, refiere que éste le había presentado 
un mapa de la Isla Española hecho por él, a 
la que también hacen alusión expresa Las 
Casas, 'o y Herrera -■". Es evidente, por lo 
tanto, que la aprobación de Diaz de Solfa no 
pudo recaer sobre este mapa. 

ün la declaración prestada por Morales en 
el pleito de Colón, respondiendo á la sexta 
pregunta, dijo que la sabia, por haberla oído 
decir á Vicente Yáñez, (con referencia á su 
viaje de 1499-500J «é á los que con él iban, é 
á Diego de Lepe., y que este testigo hizo una 
figura, que se dice _carta de marear, para el 
señor Obispo D. Juan de Fonseca, en Sevilla, 
por la relación que le habían fecho los sobre- 
dichos. » Ya queda dicho lo que Yáñez Pin- 
zón y Diego de Lepe tenían descubierto en 
aquellos años; si bien conviene recordar aquí 
los términos en que aquél refería en el pro- 
ceso la extensión de costas que habia réco- 

18. Décadas, lomo II, pág. 379, traducción rilada. 

19. Historia de /ni- indias, tomo III, pág. 209. 
jo, D¿cada I, libro VI, capitulo XVIII. 



rrido en aquel viaje, a .. 

que descubrió Je¡ 

que es en la pal tu Jt¡ Portugal 
■ . de Sanl í\«usl ■■ 

toda la costa de luei 

te la cuarta del nui 

tierra, ¿ que descubrid e halld la n 

que sale cuarenta '■ 

dulce, é asimi-.mii dcscubl i< ■ 

vincia, que se llama Parisui 

ta de luengo fasta la boca del Drag 

Veamos ahora el parecer de Murales en la 
junta de Sevilla de i5i5, que completa su 

primera declaración: — cDigí 
cha una figura en la cual está ü 
Cabo de Sanl Agustín, un toda la c 
la Baria (Paria?) la cual yo asenté por infor- 
mación Je los primeros des< 
descubrieron en el año de 1498 añi 
información de los segundos que fueron al 
dicho cabo, é de alli corrieron toda la osla 
la Baria, que fué Diego de Lepe, porque a la 
sazdn yo hice una figura de'toda aquella cos- 
ta, por mandado del señor Obispo D. Juan 
de Fonseca, é con acuerdo del dicho Diego 
de Lepe, que era hombre marinero é 
la cual creo que el dicho señor Obispo hoy 



pina 

Español 



Gilecuiún Ac niKttmenliis diada. 
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-día tiene en su poder. La cual dicha figura 
^que yo tengo fecha, vuestras mercedes bien 
saben que fué vista y examinada por su man- 
dado, 22 por Juan Diaz de Solís, piloto mayor, 
é por otros que presentes se hallaron, segúnd 
paresce é fué por vuestras mercedes manda- 
do porescriptura firmada de su nombre. 

«E la dicha figura, continúa Morales, que 
yo así tengo fecha, aunque yo no haya estado 
-en &\ dicho cabo de Sant Agustín, he estado 
en el río Marañón, hasta la dicha Baria, é co- 
rre la costa como yo la tengo asentada, y en 
todo'lo que más yo pude haber, de manera 
<\mq yo soy cierto, segund lo que dicho 
tengo, que la dicha mi figura está muy cierta 
é que creo en ella no hay ninguna falta, por- 
gue la Provincia de Baria está en ocho gra- 
dos, y desde allá al cabo de Sant Agustín hay 
.seiscientas leguas por costa de norueste-su- 
rueste, por manera quel dicho cabo está en 
diez é seis grados al polo antartico, é distan- 
te de las islas de Cabo Verde 56o legoas». 

Y aquí nos hallamos con una dificultad: si 
Morales situaba el Cabo de San Agustín en 



23. Hay evidentemente en el texto de este documen- 
to publicado por Fernández Duro algunas incorreccio- 
nes, pues aquí pone Don Fernando Nosotros nos 

valemos de la copia que hicimos sacar del original que 
existe en el Archivo de Sevilla. 



su carta en los 16" de latitud austral, 
que era un error manifiesto, Linio más da e 
trafiar cuanto que de los antecedentes - 
mismo confiesa que le habían servido de t 
para levantarla, cuales eran las exploración! 
de Yáñez Pinzón y Diego de Lepeen iSúi 
resultaba una diferencia de 8 gra 
fué posible que Díaz de Solis le díe 
bacion? Que éste la hubiese en realidad a 
bado no puede caber la menor duda, d 
que Morales recordaba á los ofii 
villa que ellos "bien lo sabían». Su d 
de, además, con claridad, que en aquel 
carta debían estar figuradas las costas en c 
extensión de 16 grados hacia el sur ¿ 
equinocial, por lo menos; ¿y, cómo era, pu< 
nos preguntamos, que el piloto había r 
dibujarla euandu carecía de antecedente 1 
que menor para hacerlo, retiriéndu.-,e, com 
■ á las fuentes únicas de informado! 
ta, por manui'iñez Pinzón y Diego de L 
de Fonseea, é con = descubrió ni con mucl 
de Lepe, que era ho«> Debe creerse que 1 
la cua! creo que el dic.-ión de los segundi 
se comprendía. 

f^'^Coleccián Je Documentos C ¡ta¿ mis *"g 

. ñauo. , n en (_5nc< 

Eípamtlá 
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Juan Dia% de Solis desalive el 7<ío 

de la -PIjLi. . 



SUMARIO.— Expedido n de Nlcuesa y Ojcda á Tierra- 
Brme.— Ealagna ion que se nota en los descubri- 
mientos.— Medidas tomadas por el Rey para fo- 
menlarlós— Viajes al norte.— Juan Ponee de León 
en busca de una fíleme maravillosa.— Nuevas me- 
didas para fomentar los exploraciones.— Núñez 
du Balboa descubre el Mar del Sur.— Favores que 
el Bey dispensa ;\ Diaz de Sotis.— Capitulación 
real para que Diaz de Solls vaya a descubrir 
i\ espaldas de Casulla d--l Oro. — tnstruccio- 
¡ue complementan ese documento. — Fa- 
cultad!.'- concedidas al factor y escribano déla 
armada.— Secreto con que debian verificarse los" 
Nuevas mercedes concedidas á Diazde 
R<>1 i*. -Curnitrvían 1 ■ ■ — pre parad \i is.— Incidente de 
Última hora.— Partida de la armada.— Relato de 
Herrera.— Nuestras notas.— Cuándo penetró Diaz 
de Solls en el Rio de la Plata.— Nombres del Rio. 
—Muerte Je Diaz de Solls.— Regreso de la arma- 

J propósito de lo que expresábamos al 
Beoncluír el capitulo precedente, convie" 
■ne recordar, antes de ocuparnos del úl- 
timo viaje de Diaz de Solis, algunas ex.5e.dv- 






ció n es que después de su represo á la Penín- 
sula, en Octubre de ¡boy, se habían verificado 
á las costas de America, como principiaba ya 
á llamarse el Nuevo Continente. 

En 9 de Junio de i5o8, el Rey habia celebra- 
do con Diego de Nicuesa, por si y en nombre 
de Alonso de Ojeda, una capitulación, para 
que «á su costa y minción», se estableciesen 
y colonizasen en el golfo y [¡erra de Urabá y 
en Veragua. Conforme á lo estipulado ante- 
riormente, Ojeda debía llevar por su lugar- 
teniente á Juan de la Cosa i, y, como es sa- 
bido, en la Española se asoció con el bachi- 
ller Fernández de Enciso, destinado como 
aquél á tener más tarde un lugar conspicuo 
en la historia de la geografía del Nuevo Mun- 
do. Ojeda partió en dirección á tierra firme 
desde líi Isla Española, en Noviembre de i5o9, 
y Enciso en Febrero del año siguiente, lle- 
vando en su compañía, aunque sin saberlo, 
al hombre cuya tama habia de eclipsar la de 
todos ellos, Vasco Núñez de Balboa, el 
futuro descubridor del Mar de! Sur. A Ojeda, 
justo es también recordarlo, acompañaba 
Francisco Pizarro. No es del caso referir 
aqui aquella desastrosa expedición en la 
que pereció Juan de la Cosa, por las flechas 
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envenenadas de los indios de las vecindades 
de Cartagena, y que terminó respec I 
da con su prisión efectuada por sus subor- 
dinados, después de haber sido herido tam- 
bién por las flechas de los indios, de cuyas 
resultas hubo igualmente de morir años más 
de contar los disturbios que mediaron 
entre los gefes, ni del desastroso fin de Ni- 
cuesa. En conclusión, en este naufragio gene- 
ral, sólo quedó en pié el pueblo de Santa 
María la Antigua, y el nombre de Ndnez de 
Balboa. 

Nada, pues, hablan adelantado con esta ex- 
pedición los descubrimientos en el Nuevo 
Continente. Puede todavía decirse que el en- 
tusiasmo por acometer nuevas empresas de 
ese género decaía de manera tan sensible que 
el hecho comenzaba á preocupar al monarca. 
«Maravillado estoy, escribía éste á los Oficia- 
les de Sevilla, questando ahi vosotros, non 
vaya alguno á ofrecérceos para semejantes 
viajes» *. De tal modo que en esos días se 
dispuso que en la Casa de la Contratación 
«estén continamente dineros del oro que se 
envíe de las Indias para facer algunos viajes 
é ir á descobrir algunas nuevas tierras que se 
ofrezcan, é que Nos viéremos que conviene. 
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expresaba el Rey. porque sabiendo mercade- 
res é otras gentes que hay dinero depositado 
para lo susodicho, se moverán para entraren 
compañías para ir á descobrir, lo que agora 
non facen; é nos esperamos dello rescebir 
servicio, ansí desto, como mandando facer 
algunas armadas para inviar á descobrir lo 
quequeda, donde, segund opinión de muchos, 
hay muchas más riquezas que lo descubier- 
to». 3 

Como excepciones al hecho que el monar- 
ca reconocía, débese mencionar la empresa 
que Juan de Agramonte intentaba por aque- 
llos días de ir á descubrir, á su costa, una 
tierra nueva; «é yo le he dado licencia, decía 
aquél, para ello en cierta forma, que vaya con 
dos navios á su costa, é sigund decían dos 
indios que tenía, diz que es tierra muy pro- 
vechosa, é donde hay oro é otras cosas» 4. 
Pero ese proyecto de viaje á Terranova no 
se sabe si tuvo ó nó lugar, si bien es de creer 
que ya por aquel entonces se tenía en Espa- 
ña alguna noticia de aquellas regiones 5. 

3. Real cédula citada, pág. 399. 

4. Véase la capitulación celebrada con Agramonte 
por la Reina Doña Juana, en Octubre de i5ii. publi- 
cada por Navarrete, t. III, págs. 125-7. 

5. Asi parece desprenderse de las palabras de esa 
capitulación cuando se ordenaba á Agramonte que 
fuese á descubrir, apor la via é derrota que vos sera 
señalado.» 
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Mártir de Anglería refiere á este respecto una 
conversación que había tenido en Madrid con 
el piloto Andrés de Morales y con el cronis- 
ta Fernández de Oviedo, en que ambos ma- 
nifestaron se hallaban de acuerdo acerca de 
que las tierras de los. dominios de Castilla 
constituían un continente que se extendía en 
una línea de costas no interrumpida desde la 
parte que caía al norte de Cuba, hacia el 
noroeste &. Existía, pues, en España, y aún 
puede decirse que por toda Europa, y desde 
muy á los principios del descubrimiento, una 
cierta tradición en ese sentido, i 

No era menos curiosa la especie que circu- 
laba en las islas Española, Cuba y Puertorrico 
que recogieron de boca de ios indios los pri- 
meros colonos que en ellas se establecieron, 
cual era la de que hacia la parte del norte 
había una fuente y río maravillosos, cuyas 
aguas volvían á los viejos la perdida juven- 
tud. Con el fin de descubrir tan precioso se- 
creto, puede decirse que tuvo lugar la segun- 
da de las expediciones marítimas que debe- 
mos mencionar antes de ocuparnos de la de 
Diaz de Solís. En efecto, Juan Ponce de León, 
que había sido gobernador de Haití, capitu- 



6. Epístola dxlii. 

7. Véase Harrisse, The discovery, etc., p&g. vía. 
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. el Rey, en 2? de 
el irá descubrir y poblar las islas de Bir¡ 
ni, y habiendo partido de alli con Ires naves. 
descubrid la tierra que llamó Florida, y de: 
pues varias islas, entre ellas las hah.ima; 
«Este viaje fué de poco provecho para Poncí 
expresa Navarrete, pero lo fué de mucho p 
la navegación que se hace por el canal de [ 
hama de regreso á España, y por l-I descul 
miento de tantas isletas,bajos, restingas y can, 
les que hacen difíciles y peligrosas las derrota 
por aquellos mares, y se empezaron á 
desde entonces* 3. 

El monarca continuaba, sin embargo, pr« 
cupado de atenderá que se prosiguiesen Ii 
descubrimientos realizados hasta entonces. y 
muy especialmente el estrecho que había de 
abrir la puerta al comercio de la Especería. 
Al expirar el ano de i5ia, se resolvía, 
fin, á ordenar que se gastase lo que fuese n 
nester para armar varias naves que fuesen 
seguir la navegación desde las diversas pai 
tes del Continente ya exploradas. Es muy ii 
teresante bajo estos puntos de vista lo c 
en aquella fecha escribía á los Oficíale: 
Reales: 

8. Encuéntrase la capitulación en las páginas s 
siguientes del tomo XXII di la Colección de Torres d 
Mendoza, 

•j. Colección, ote, lomo III, pag. 5a. 



«..Cuando ansí convinié redes algunas cosas 
en cualidad, debéis particularizar algunas, 
porque por aquellas se puedan facer iasotras, 
v hasta agora no se vos ha enviado ucencia 
para q.ue podáis enviar á lo suso dicho ni 
para descubrir, porque no lo habéis pedido, y 
en lo de la tierra lirme no es menester que 
proveáis agora otra cosa sino 1" de la cara- 
bela é bergantín que decfs que enviáis, salvo 
si de allá no vos enviasen á pedir n 
rro de gente é manten i míen tos ó otra cosa, 
porque, como arriba digo, yo lo mandaré pro- 
veer desde acá; pero en loque tocare para la 
pacificación é población de las islas de San 
Juan é Cuba, é Jamaica, é para el bien 6 
acrescentamiento ilesa isla é cosas que para 
todo ello convengan, por la presente vos doy 
licencia c facultad para que lo podáis todos 
juntamente hacer y proveer como vierdesque 
convenga, ansí al servicio de Dios Nuestro 
Señor e nuestro, como al bien é provecho e 
utilidad de las dichas islas é pobladores de- 
Has, é para acabarse de descobrirel golfo y 
saber si hay estrecho en él, y para poblar al- 
guna isla de las comarcanas á esa dicha isla, 
é saber si hay en ellas oro, y para poblar á 
Veragua y todo lo otro que descubrió por su 
persona el Almirante Don Cristóbal Colón, é 
para poblar Jo que descubrieron Vicente Yá- 
ñez Pinzón y Juan Diaz de Solis, y para acá- 
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bar de descubrir el golfo de la Española, y 
saber si hay estrecho en él, como hasta aquí 
lo han creído algunos, y para algunas otras 
cosas que vierdes que son complideras á nues- 
tro servicio, y que en consultallas con nos se 
perderá tiempo. Ansímismo vos doy licencia 
para que todos juntamente podáis gastar lo 
que fuese menester para armar dos navios 
para cada una cosa de las susodichas, sin 
esperar para ello mandamiento nuestro, y 
por la presente mando á vos el contador que 
libréis para ello todo lo que por todos voso- 
tros ó por la mayor parte fuese acordado 
que se deba gastar en ello, y á vos el tesore- 
ro mando que lo que en vos fuere librado para 
lo susodicho lo cumpláis, pero cuando ansí 
enviardes o ficierdes algún gasto conforme á 
lo suso dicho, hacérnoslo héis saber muy en- 
tera y particularmente, declarando á dónde y 
cómo y á qué partes van, y el gasto que so- 
bre ello hobierdes hecho ó se hiciere, y todo 
lo que más fuere necesario para que yo pueda 
seer muy enteramente informado de todo 
ello». io 

Pero cuando más preocupado se mostraba 
el monarca por la paralización que se notaba 
en sus subditos para acometer empresas de 



io. Fecha en Logroño, á 10 de Diciembre de i5ia.— 
Archivo de Indias, 1 39-1-5, folio 38 vuelto. 
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-descubrimientos, llegó á España la noticia de 
que Núfiez de Balboa acababa de hallar el 
Mar del Sur. 

Véanse los términos en que Mártir de An- 
glería refería las circunstancias en que había 
ocurrido aquel fausto suceso, y como fué re- 
cibido en España: 

«Tenemos correos del Nuevo Mundo. Vas- 
co Núñez de Balboa, con golpe de gente que 
con favores tenía á su devoción, contrariando 
á los magistrados designados por el Rey. 
usurpó para sí el mando sobre los españoles 
del Darién, arrrojando al gobernador Xicuesa 
y encarcelando al bachiller Anciso, que era 
Pretor de los tribunales. 

«Balboa emprendió y llevó á cabo una hazaña 
tan grande, que no solamente alcanzó perdón 
de Magestad lesa, sino que fué condecorado 
con títulos honrosos. Entre los habitantes de 
aquellas tierras era fama que al otro lado de 
las altas montañas, que tenían delante, ha- 
bía otro mar austral, más rico en margaritas 
y oro, pero que entremedias había reyes, 
bravos defensores de sus derechos, y que, por 
tanto, se necesitaban mil hombres armados 
para quebrantar el poder de aquellos reyes. 
Para abrirse paso con el acero por aquellos 
caminos era enviado Pedro Arias, de quien 
hablé arriba, con aquel cuerpo de guerreros. 

«Mientras se preparan en España y se re- 
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cogen y arman los soldados y se construí 
las naves, ese Vasco Núñez de Balbo; 
propuso probar fortuna de lan gran emprí 
Juntó ciento noventa hombres de los dari< 
ses: emprendió el camino el ¡." de Septiem- 
bre del ano pasado i5i3; apaciguados los re- 
yezuelos, en parle á fuerza de armas, en parte 
con halagos y regalos Je acá, cruzó tos montes 
y saludó el mar, y quitó á Pedro Arias y á 
sus compañeros aquel trabajo, y á la vez la 
fama y la gloría de tamaña empresa. Escri- 
ben maravillas... ,,»". 

El descubrimiento de Núñez de Balboa vino 
á imprimir un nuevo giro á las expediciones 
marítimas y á decidir el envió de laque se 
confió á Díaz de Solfs en aquel mismo año. 

Veamos ahora qué había sido del piioto 
mayor durante este tiempo. Vuelto al servi- 
cio, continuó disfrutando del favor del Rey, á 
tal punto, que hoy nos parecerían increíbles 
los extremosa que uno y otro llegaron, aquél 
en pedir y éste en otorgar. Sabe, en efecto, 
Díaz de Solis que en un pequeño pueblo de 
la Península se ha ahorcado un hombre, y 
en el acto se presenta para pedir que se le 
concedan los bienes del suicida, «é yo, le; 
expresaba el rey, acatando los servicios que 



rien- 



ii. Carta á Luis Hurlado de Mendoza, Valladolld. 
a3 de Julio de 1514, en Torres Asensio, tomo I, pág. 5i. 
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me habéis fecho é hacéis continuamente, por 
la presente vos hago merced é trespaso cual- 
quier derecho ó acción que á nuestra Cámara 
en cualquier manera pertenezca á los dichos 
bienes;» i» ¡tal era el aguinaldo de Pascua de 
i5i3 con que el monarca obsequiaba á su 
piloto mayor! 

Pocos días después le otorgaba el que pu- 
diese sacar trescientos cahíces de trigo de 
Andalucía ó de Granada para cualquiera tie- 
rra de cristianos, i3 sin duda con el propósito 
de que realizase con su venta alguna ganan- 
cia; pero la merced real más singular inten- 
tada por lo menos á favor de Diaz de Solís y 
á instancias suyas, es la de que da cuenta la 
i*eal cédula de 22 de Enero de i5i4, dirigida al 
Corregidor de Segovia para que averiguase 
si era posible conceder al piloto una casa de 
mancebía establecida en los arrabales de la 
ciudad. Es documento curioso que vale la 
pena de leer: 

12. Real cédula de 24 de Diciembre de i5i3, número 
XXXVI de nuestros Documentos. 

Para explicarnos la petición de Diaz de Solis, con- 
viene recordar que según la ley i5, título 21 del libro 
12 de la Novísima Recopilación los bienes del suicida 
que no dejaba herederos descendientes pertenecían al 
Fisco. 

i3. Véase nuestro documento número XXXVII. 

El cahiz era una medida imaginaria que en algunas 
provincias de España equivalía á doce fanegas. 

15 
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«Por parte de Juan Diaz Je Soiis, mi pilo- 
to mayor, me es fecha relación que en es» 
ciudad no solía haber mancebía, é quel Re- 
gimentó desa ciudad mando que las muje- 
res del mundo estoviesen y ganasen de fuei 
de la cerca, é que á causa de algunas dueña; 
que vivian encima de !os muros, las echaroi 
de alli, y el dicho Regimiento les dio un p 
dazo de corral donde se retrujesen, sin que la 
ciudad lleva ninguno interese; é que un hnm 
bre, sin tener merced ni título para ello, 
metió á tener cargo de las dichas mujeres; é 
me suplico é pidió por merced !e hiciese n 
ced de la dicha casa y que á su cargo estuvie- 
se, ó como la mi merced fuese.» u Como se' 



14. Esta cédula la publicamos ¿11 inlcgrum e 
1ro documento XXXIX. Como ilustración a ftst 
ría insertamos á continuación la real cédula que aut 
11/11 en Indias, pocos años después, la fundación c 
la primera casa de mujeres públicas. 

«El Rey.— Consejo, Justicia, Regidores desta clb< 
de Puerto Rico de ln isla de San Johdn. Bartolomé 
Conejo me hizo relación que-por la honestidad de I 
cibdad y mugieres casadas della é por excus 
daños einconviniemes, hay necesidad que se hagan e: 
ella casas de mug-eres públicas, y me suplicó í pidió 
por merced le diese licencia é facultad para que 
silio é lug-ar que vosotros le señaláredes ¿1 pudiese 
edificar y hacer la dicha casa, ó como la mi merced 
fuese; por ende, yo vos mando que habiendo necesi- 
dad de la dicha casa de mujeres públicas ei 
chacibdad, señaléis al dicho Bartolomé Conejo lugar 



ve, era lo último á que podía llegar de parte 
del piloto su deseo de ganar dinero y la con- 
descendencia real para con él. 

En tan buen pie se hallaban, pues, las re- 
laciones del monarca con el piloto portugués 
cuando en 24 de Noviembre de ese año de 
1.5 1 4 procedían á celebrar la capitulación para 
la expedición de descubrimiento «á las espal- 
das de Castilla de Oro ¿ de allí adelante. " 
«A las espaldas de la tierra donde agora está 
Pedro Aray (Pedran'as Dávíla) repite en 
seguida el contrato, mi capitán general e go- 
bernador de Castilla del Oro, é de allí ade- 
lante ir descubriendo por las dichas espaldas 
de Castilla del Oro mili é setecientas leguas, 



i sitio convinienle para que la pueda hacer, que yo 
por la presente, habiendo la dicha necesidad, ie doy 
licencia é facullad para ello; é nn fagades ende al. Fe- 
cha en (iraiiaJa á cuatro días del mes de Agosto de 
mil] quinienios veinte é seis años,— Yo ei, Rev.— Re- 
frendada del secretarlo Cobos. Señalada del Obispo de 
Osma é de Canaria, Bellrún é Obispo de Cibdad Ro- 
drigo.»— Archivo de Judias, 139-1-7, libro XI. 

Este Bartolomé Conejo es el mismo personaje que 
años mas larde parece que estuvo en el Rio de Sofls, 
pues con fecha 6 de Diciembre de ií36 fué nombrado 
contador de las tierras de la. demarcación JeCamargo. 
«Acatando la suficiencia y habilidad de vos Bartolo- 
mi Conejo, nuestro criado, y los servicios que nos ha- 
béis hecho, etc.», son las palabras con que el Rey lo 
califica en el lilulo. Véase Medina. Colección Je U</Cu- 

mettíos,\. 111. píig. 379. 
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é más, si pudiéredes, contando desde la raya- 
de la demarcación que va por la punta de la 
dicha Castilla del Oro, adelante de lo que no 
se ha descubierto hasta agora.» 

Tal era el objetivo del viaje. Cuando sabe- 
mos que los descubrimientos bien constata- 
dos en el Nuevo Continente alcanzaban cuan- 
do más hasta ios 8° de latitud por la parte 
Oriental, y que de la Occidental sólo se 
conocía el punto en que Núñezde Balboa, pe- 
netrando en el Mar del Sur había tomado po- 
sesión de él por España, se comprende que 
la empresa que Diaz de Solís tomaba á su 
cargo era nada menos que seguir por el sur 
la costa oriental de todo el Nuevo Conti- 
nente, cuya extensión por esa parte se des- 
conocía entonces en absoluto, para que pe- 
netrando en el mar nuevamente descubier- 
to continuase por el lado occidental en un 
espacio que se estimaba aproximadamente en' 
mil setecientas leguas. Para ello necesitaba 
evidentemente ó hallar un estrecho que le 
diese paso, ó doblar la última punta en que 
terminase el Continente, hechos geográficos 
que existían en realidad pero que en esos- 
días apenas si pudieron sospecharse, y que 
están demostrando cuánto era el esfuerzo 
y el ánimo de que estaba adornado el piloto 
portugués al tomar sobre sí la empresa de 
ir en su descubrimiento. El punto inicial para 
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•comenzar la exploración debía ser la raya de 
demarcación que separaba en la punta de 
Castilla del Oro, según se creía, ios domi- 
nios de España y Portugal, y sobre cuya po- 
sesión geográfica los cosmógrafos y pilotos 
españoles más notables reunidos en Sevilla, 
pocos días después deja partida de Diaz de 
Solís, hemos visto que estaban muy distantes 
■de hallarse de acuerdo. 

Para realizar tamaña empresa, Diaz de So- 
lís. debía de llevar tres naves, una de sesenta 
toneles y dos de treinta, tripuladas por se- 
senta personas y con provisiones para dos 
años y medio. Para los gastos de la armada 
se le entregarían por todo cuatro mil ducados 
de oro i5 en ciertos plazos, el último de los 
cuales vencía en Abril de i5i5, sin que el 
Rey fuese obligado «á pagar de entrada ni de 
salida sueldo de gente ni otra cosa alguna, 
salvo los dichos cuatro mili ducados.» Ade- 
más, de las ganancias que se obtuviesen en 
el viaje debían sacarse la tercia parte para el 



1 5. Esta moneda databa del tiempo de los Reyes Ca- 
tólicos, que la mandaron labrar con el nombre de 
excelentes de la granada, y equivalía á 3y5 maravedís 
<ie vellón. Un real de vellón valía 34 maravdis, y 20 
reales hacen un peso, de modo que los cuatro mil du- 
cados alcanzaban próximamente á 2200 pesos en oro, 
que actualmente serian quizás diez veces otro tanto 
•en el mismo metal. 



Rey, otra tercia para la genteque fuese 
expedición, como le pareciese á Diaz de Solis, 
ó se concertase con ella, y la tercia restante 
para el piloto y los armadores, á condición 
precisa de que éstos uno habían de sabei 
cosa alguna del» (el viaje). Para resguardo di 
los intereses reales debian embarcarse en la: 
naves un factor que se hiciese cargo de la 
tercia del rey, y un contador que fuese á lj 
vez escribano y ante quien pasase todo y cuy: 
intervención y presencia personal era forzó 
sa en cualquier rescate ó negociación 
fecha de la partida se fijaba en el mes de Sep< 
tiembre de [5l5, ó sea para diez meses di 
pues de haberse celebrado la capitulación, 
como «á hombre que había de ir tan largo 
viajen, el Rey mandada pagará Diaz de Solís 
su «quitación y ayuda de costa« por año y 
medio adelantados, para que dejase proveída 
su casa; y, por fin, se le permitía llevar en 
su compañía á su hermano, y en lugar di 
otro que era fallecido, se recibirla por piloto 
real á Francisco de Torres, su cuñado, dán- 
dose á ambos un año adelantado de suel- 
do. 

Tales eran las bases principales de la ca- 
pitulación real otorgada en Mansilla á 24 de 
Noviembre de 1514. 

En las instrucciones dadas con la mísrr. 
fecha á Diaz de Solis, se le prevenía que en 



~ 



.i Sevilla l* se pusiese al habla con 
el contador Juan López de Recalde para 
arreglar con él la entrega que le harja del 
dinero, á cuyo respecto debía guardar se- 
creto para que nadie supiese que el Rey te- 
nia parteen e! viaje, antes había de 
que él y sus hermanos y demás personas 
iban á su costa, aunque con licencia, BÍn mas 
protección real que el préstamo que se le ha- 
cia de ciertas armas. 

Como en los demás contratos de su espe- 
cie, se le encargaba con instancia que no to- 
case en tierras de Portugal, y se le prevenía 
que en llegando al término proyectado de su 
viaje escribiese á Pedrarias para que anun- 
ciase su llegada, debiendo enviar por su con- 
ducto «la figura de aquella costa;» tí conti- 
nuareis vuestro camino, expresaba el monar 
üa, é si la dicha Castilla del Oro quedare 
isla ó hobiere abertura por donde podáis en- 



16. Que Diaz de Solis hizo viaje a la corte para ce- 
labrar su «pituUcion es indudable, desde que en las 
instrucciones que se le dieron se lee: ihabáls de ir .1 
Sevilla. > l'i que supone que se hallaba alli; pero no he- 
moa podido encontrar consiancia de cuando llegó alia 
ni de cuando regresó a Sevilla, aunque parece induda- 
ble que ya en 8 de Enero estaba en dicha ciudad, según 
la anotación de esa misma fecha que publicamos en 
la página 163 de nueslrc 

. Documento número XLI1. 
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viar otras cartas vuestras á la isla de Cuba, 
enviadme otro hombre por allí » 

Por último, indicábanse á Diaz de Solis 
los puntos más culminantes que debían ser- 
virle de base para los actos posesionales que 
ejecutase á nombre del Rey de España. 

Una cosa digna de notarse á propósito de 
la capitulación y de las instrucciones dadas á 
Diaz de Solís, es que el Rey desde el primer 
momento las puso en noticia de Francisco de 
Marquina y Pedro de Alarcón, nombrados 
respectivamente factor y contador de la ar- 
mada con cuarenta mil maravedís de sueldo 
al año cada uno (cuyo pago quedaba á cargo 
de Diaz de Solís), los que indudablemente 
contaban con su entera confianza, encargán- 
doles que durante el camino á Sevilla se ocu- 
pasen en estudiarlas detenidamente para que 
viesen «lo que el dicho Juan Diaz de Solís es 
obligado á hacer é cumplir para hacer el di- 
cho viaje»: palabras que están demostrando á 
las claras que tampoco esta vez había aban- 
donado el suspicaz y desconfiado monarca el 
propósito que al tratarse del proyectado viaje 
de i5i2 significaba á los Oficiales Reales de 
Sevilla, cual era, según los términos que en 
aquella ocasión empleaba, «que tenía acorda- 
do de enviar juntamente con él persona de 
mucha confianza é cuidado» para que por lo 
menos vigilase las operaciones del piloto, si 
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bien no llegó hasta facultarles para que le con- 
tradijesen, como lo tenía pensado en aquella 
ocasión. 

Las instrucciones confiadas ¿i Marquina y á 
Alarcón están demostrando de manera pal- 
pable que don Fernando les colocaba al lado 
de Diaz de Solís como verdaderos fiscal iza- 
dores de su conducta, de tal modo que el pi- 
loto no podía dar un paso sin que se sujetase 
el examen de aquéllos. Yesto.se extendía, tan- 
to á los primeros aprestos de la armada, como 
á los rescates que se pudiesen efectuar du- 
rante la navegación. Desde que llegase á 
Sevilla debían informarse muy particular- 
mente de todo lo que López de Uecalde iba 
preparando para el viaje y proceder inmedia- 
tamente á practicar el inventario de las naves, 
de la artillería, municiones v bastimentos v á 
formar la lista de la gente, procurando que 
ésta fuese tan útil y provechosa como para 
semejante viaje se requería. Y lo que no po- 
día menos de ser muy mortificante para el pi- 
loto, debían tomar razón de cuanto objeto lle- 
vase, él y su gente, para rescatar, por evitar 
fraudes, según decía el monarca; y que los 
despachos y cartas de lo que sucediere du- 
rante el viaje fuesen firmados en uno con los 
tres. Para atenuar un tanto el papel realmente 
odioso que se les encomendaba y para que 
fuese sin duda menos depresivo para el piloto, 
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cuyo prestigio y autoridad se veían de ese 
modo minados por su base, se les encargaba 

que le hiciesen buen tra (arpien to, honrándole 
como á capitán del Rey y trabajando de «no 
atravesar en cosa ninguna con el dicho Juan 
de Solis, sino que todo lo guiéis y enderecéis 
como viéredes que más convenga, ayudando 
por todas las maneras que pudiéredes par? 
que mejor pueda cumplir lo que es oblii 
De esta manera, la armonia entre el gefe ap; 
rente de la armada, de su director y piloto, y el 
éxito mismo de la expedición, iban á quedar 
confiados á la buena voluntad y A las prendas 
de carácter de los hombres que el Rey colo- 
caba á su lado. Sistema funesto y que sólo 
podía justificarse por la práctica "de aquello; 
tiempos. 

El monarca, al comunicará Diaz de Soltó e 
nombramiento de Alarcón y de Marquina, le 
mandaba que les hicie«e todo buen tratamien- 
to», tuviese con ellos conformidad y turnase sus 
pareceres en cuanto se ofreciese. Le recomen- 
daba, asimismo, que firmase con ellos los des 
pachos, aunque á este respecto se le faculta- 
ba para que cuando le "pareciese ó quisief 
lo hiciese por separado. Agregaba que en e 
número de las sesenta personas que habían 
de componer las tripulaciones, entrasen seis 
hombres de los dichos factor y veedor ] 
que les hiciese dar armas y mantenimientos. 



y porción doblada en la tercia que había de 
repartirse entre todos, porque asi se acos- 
fambraba. Recomendaciones semejamos ha- 
cia á López de Recalde, especialmente para 
que les facilitase cuantos infirmes fuesen ne- 
cesarios tocante a lo que debían hacer \ en ge- 
neral de todü I" que iba en los navios; y como 
el monarca comprendía perfectamente que 
en vista del sistema adoptado, des 
fáltase Ja conformidad entre ellos y el piloto, 
la expedición tenia que desorganizarse y qui- 
zás fracasar, que trabajase para que tuviesen 
ende todos mucha conformidad, favorecién- 
doles, en general, en cuanto pudiese. 

Nn eran menos eficaces las recomendacio- 
nes que el monarca hacia al mismu López de 
Recalde por lo tocante á Díaz de Solis. «Por 
otra mi carta veréis, le decía, como Juan Diaz 
lie Solis. mi piloto mayor, va con mi licencia, 
á SU COSta e de algunos parcioneros que para 
ello contribuyen con él, más adelante de lo 
que él y Vicenteáñez Pinzón descubrieron en 
el primer viaje.» 

ÑOtese desde luego como el Rey, en esta 
parte sin necesidad, ya que López de Recalde 
estaba al cabo de la verdad, quería en ese 
documento aparentar conservar el secreto de 
que el era el único armador de la flotilla, y 
'.' la indicación que le daba acerca 
del derrotero que tenía que seguir el pi- 
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loto, «más adelante de lo que él y Vicentiá- 
ñez descubrieron en el primer viaje», lo 
que evidentemente no habría podido decir s 1 
en aquel viaje ambos navegantes hubiesen 
hecho rumbo hacia el norte, palabras que vie- 
nen á constituir un argumento más para per- 
suadirnos que la expedición de 1 508-9 había te- 
nido lugar, no á Yucatán, que estaba al norte, 
sino hacia el Brasil, de donde debía arrancar 
esta vez la exploración hacia el sur. 

«Vos envío á mandar, continuaba el monar- 
ca, que lo ayudéis é favorezcáis en todo lo que 
pudiéredes». «Yo vos mando, concluía, por 
fin, que' toméis especial cuidado dello é tra- 
bajéis todo lo que ser pueda para que sea bien 
despachado». 

En otro documento no menos interesante 
el monarca vuelve á insistir sobre tres de los 
puntos que mencionaba en la carta preceden- 
te, á saber, que Diaz de Solís era el armador 
de la flotilla, el secreto que debía guardarse 
acerca de la expedición, y el objetivo que ésta 
llevaba. 

Vale la pena de leer, por esto, el comienzo 
de la pieza á que nos referimos: 

«Juan Diaz de Solís, nuestro piloto mayor, 
vino á me hacer saber como él tiene personas 
que le ayuden con cinco mili ducados é más 
para armar é ir á descubrir por las espaldas 
de Tierra Firme una buena parte de lo que 
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pertenesce á la Corona Real de estos reinos, 
é que haciéndole yo merced de cuatro mili 
ducados, él armará é descubrirá mili é ocho- 
cientas leguas de lo que pertenesce á estos 
reinos, que está por descubrir; é yo, visto 
cuanto conviene que aquéllo se descubra lo 
más pronto que ser pueda, viendo que al pre- 
sente no hay aparejo para proveerse como 
convernía, é que esperándose tiempo para 
poderlo hacer, habrá mucha dilación, mandé 
tomar con el dicho Juan de Solís el asiento 
que veréis, é porque el viaje que ha de hacer 
conviene que sea muy secreto, por muchas 
cabsas, é que se despache con toda diligencia 
é que lleve buen recabdo de gente é manteni- 
mientos, conforme á lo capitulado, confiando 
. que ninguno lo hará esto así como vos, por 
vuestra habilidad é por el entrañable deseo 
que tenéis de me servir, acordé que la perso- 
/ ña á quien se cometiese el despacho dellofué- 

sedes vos » 

.Más adelante le recomendaba que fuese 
pensando en las dos personas de confianza que 
debían acompañar al piloto, si bien es de creer 
que las dos que se nombraron no habían sido 
propuestas por López de Recalde, ya que los 
títulos de ambas llevan la misma fecha que la 
de esta carta (24 de Noviembre de 1514). Y 
como conforme á lo capitulado debían entre- 
garse mil ducados á principios de Enero in- 
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mediato, y no había fondos de donde sacarlo: 
le instaba el Rej para que, por servicio suye 
!ns pidiese prestados, Con o! mismo tin, do 
Fernando escnbid al doctor Sancho de i 
tiensw, tesorero de la Casa de la Contratación, 
para que de cualquier oro que tuviese 4 
primero que ingresase á su poder, pusiese I 
disposición Je López Je Recalde la suma t 
los cuatro mil ducados, sin decirle á qué ¡ 
destinaban, sino simple-mente que eran par 
que tos gastase «en ciertas cosas cumplidera 
i n servicio que le tenia mandadas», lisas 
ma debía ser entregada a Díaz de Solta en t 
parcialidades: mil ducados cu principios d 
Enero de t5l9, otros mil para unes de Mam 
v loa dos mil restantes para mediados de ,\hi 
del dii ho aflo. Con la misma fechfl ordena! 
6¡ los Oficiales de fs Casa de la Contratada! 
que facilitasen á Diaz de Solía, a Ututo 
préstamo, cuatro lombardas de unas grandi 
que estaban en la Casa, «con sus 
pelotas, 6 lodos aparejos é la pólvora quefi 
re menester para dos años é medio, é asün 
mo sesenta coseletes con sus armaduras t 
cabeza», sin exigirle más que el recibo corre 
pendiente, en que constase que- se comproffi 
tia á devolverlos cuando regresase de su viaj 
«segund é de la manera que los trajesen. 
Pof último, se ordenaba á los mismos C 
cíales oque dejaran ir a! dicho viaje al diel 



JuandcSolis, e é Francisco de Coto, su her- 
mano, e a Francisco de Torres, su cuñado 
que acababa de ser recibido coma piloto real, 
oner en ello impedimento alguno.* 
.1 lo capitulado, les naand 
mente, que pagasen á Díaz de Solía su sueldo 
y ayuda de se devengados has- 

ta i:l ¡i.i. i.: s i embarque, y adem ■ 
medio adelantado á contar de ide esa Fet ha. 
m por lo tocante a 
Gota ■■■■ Torres, pero limitando respecto de 
adelanto di: sueldo a sólo un año, 
Además de estas ventajas concedidas A Díaz 
áe Solls y á sus hermanos por la capitulación, 
el Rey le hira vanas mercedes; unas que se 
referían al mejor despacho de la expedición, y 
Otras que tocaban exclusivamente a su perso- 
na. Asi. por ejemplo, se le autori/.ó para que 
Leer fabricar en Lebrija, no embar- 
¡uiera pr> ihibición que hubiese en 
contrario, ¡os ochucienlos quintales de bisco- 
cho que se calculaba habían de necesitarse 
para el aprovisionamiento «le la armada, v se 
■ i el plazo que su le había concedido 
para sacar por ciertos puertos de Andalucía 
trescientus cahíces Je trigo, lo que hasta en- 
tonces no había ejecutado á causa de ciertas 
Ocupaciones que tuviera; que pudiese igual- 
mente llevar á Lepe, donde se hallaba esta- 
blecido, otros veinte cahíces de trigo para el 
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servicio de su casa; y por último, le concedi6 
ciertas tierras en los términos de Lebrija, 17 
entre otras razones, porque, «por mejor me 
poder servir, expresaba en el título respectivo, 
se va á vivir é avecindar en esa villa». En 
otro documento sobre las causas de esta 
merced, el monarca es todavía más explíci- 
to, y aún llega á reconocer que Diaz de Solís 
había sido injustamente procesado, cuando al 
dirigirse al municipio de Sevilla le expresa 
que la ha concedido al piloto «porque me ha 
mucho servido é sirve continuamente, é gas- 
tado mucho en una prisión que le fué fecha, 
sin tener él culpa». 

Dispuestas de esta manera las cosas, comen- 
zóse á dar ejecución á lo capitulado. Tal como 
estaba ordenado, el tesorero Matienzo entregó 
á López de Recalde los primeros mil ducados 
el 8 de Enero de i5i5 18; en 12 de Abril una 
suma igual, y por fin, en 2 de Mayo los res- 



17. Eran ciertos montes baldíos llamados los llanos 
de Huerta de Acecal y del Hardal, cuya corta gestio- 
naba por entonces la villa. 

18. Véase la anotación que copiamos en la página 
i63. Como en el presente libro se insertan los documen- 
tos de que nos hemos valido para redactar esta parte 
de nuestro trabajo, nos ha parecido que ahorraríamos 
la paciencia del lector y del autor omitiendo citar al 
pié las respectivas piezas justificativas de nuestros 
asertos. 
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esta parle se ha- 
■ a las ins- 
■ ízales. 

■ 
ili; Abril de! dicho año, el tercio primero de 
■ le costumbre; y el corres- 
pon diente a Franciso i de Coló, su hermano, 
en virtud de poder que para el efecto mostró; 
posteriormente, en 8 de Septiembre, el segun- 
do tercio, v el año y medio de sueldo adelan- 
tado á que ■ ■ ;cho. Otro 
:oeon el contador Alarcón y con el 
■- con Francisco de Torres. 
tado que las órde- 
:.(.- habían excedido, al parecer, en 
Uci'onarios, si bien el hecho 
or el percance que ocurrió á una 
■-, cuando ya todo estaba listo para 
la partida, según luego lo veremos. 

to es que los aprestos marchaban á 
n de lodos. Kn 7 de Julio. Diaz de 
ibía a! Rey dándole cuenta del esta- 
do en que tenia las cosas de la armada, y pi- 
■(¡¿ndole que en lugar de un factor y un con- 
tador, fuese sólo alguno de los dos, demanda 
el Rey se negó terminantemente, por 
cuanto se había pactado lo contrarío. Se negó, 
igualmente, á que en lugar de Coto fuese 
1 lernández, emplomador, porque sus 
se necesitaban en la Casa, y á acre- 
16 
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centarle la suma que se le tenia concedida 
para ayuda de costa, porque la Casa estaba 
«muy gastada», y no era posible, por eso, 
complacerle. Pero, en cambio, accedió á que 
durante su ausencia quedase en su lugar, 
como piloto mayor, Francisco de Coto, á quien 
en el acto se le mando extender el título co- 
rrespondiente, con ordena los Oliciales Reales 
para que le recibiesen al ejercicio del cargo, 
«seyendo hábile é suficiente para usar del di- 
cho oficio», lün cuanto á la queja que Diaz de 
Solis había interpuesto por causa de que los 
Oficiales no le tenían entregadas las cuatro 
lombardas, n¡ oirás armas, el Rey escribió 
sobre ello a los Oficiales para que si no lea 
era posible cumplir en esta parte sus Ordenes, 
le hablaran al piloto, á ¡in de que pidiese 
prestados los dichos tiros, ó en último caso, 
le diesen alguna recompensa, «para ayuda á 
ellos, la que á vos os pareciere, porque yo 
querría, expresaba, que con él se cumpliese lo 
que vos envié á mandar». Salvo lo que tocaba 
a estos incidentes, el Rey se manil 
tisfecho de la conducta y diligencia observat- 
das por su piloto mayor. «Me lia parecido 
todo muy bien, le decía, contestando á una 
carta suya, é vos lo tengo en servicio, que no 
esperaba yo menos de vos, segund la volun- 
tud que para me servir habéis siempre mos- 
trado; y pues ello está en el estado que decís. 



yo vos mando y encargo que con mucho 
recabdo ¿diligencia vos despachéis Je ahí, 
jara que al tiempo que está asentado vos os 
s partir con esa armada, con la bendí- 
;0n de Nuestro Señor, para que con su ayuda 
e vuestra ida se consiga el fruto que siempre 
(abéis .lidio». 

Esto escribía el Rey en 2- de Julio, 

e que por esos d las Marquina y Marcóo no 

Lado muy determinados a embar- 

:arse, pues dirigiéndose á López de [iecalde, 

e recordaba que conforme alo capitulado con 

Díaz de Solis, debía nombrar dos personas 

aue fuesen la una por factor y la otra por 

reedor do la armada, á cuyo efecto le envia- 

a los títulos en blanco para que los llenase 

on los nombres de las que le pareciesen para 

el caso más aptas, cuyos sueldos debían correr, 

omu s L lia dicho, á cargo de Diaz de Solis; 

: haced les dar traslado, le recomendaba, á 

ida unadellas.de la capitulación c asiento 

ue lleva el dicho Juan de Solis para que se- 

>an á lo que es obligado, c procuren que asi 

.i cumpla». Para el caso en que Díaz de Solis 

3 pudiese adelantarles el sueldo por año y 

¡Hedió, debía López de Recalde suplirlo del 

tesoro real, con cargo de que aquél lo abona- 

a á su vuelta, de la parle que le cupiese Sea 

que esta novísima disposición real procediese 

»ie irresolución de parte de los anteriormente 
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nombrado?, o de que el Rey se hubiese a 

do de que ya estaban designados por ¿1. 

■ que. en 8 de Septierr - 

. - 

hasta enterar li 
suma de cíenlo veinte mil. a que ascendía e 
adelanta 

-¿¡ríos déla parte 
cupiere en las ganancia? esperadas, cuai 
regresase. 

Ese mismo dia. el tesorero procedía tambiei 
á pagar e! precio de dos pasabot. i1 
tantas lombardas gruesas, que - 
quínr para reemplazar las que la Casa i 
había podido suministrar. Los ocho quíntale; 

ira, que era toda la que se hal 
puesto á bordo, estaba pagada 
dias antes. 

Hallábase asi. ya todo lií 
nes de las tres carabelas estaban embarcadas, 
y las provisiones y el armamento tan com 

uno habla sido posible. E 
Iletrado el momento de partir de Se 
de hasta entonces había permanecido la ar- 
mada; Dieg .■-mitre, vecino de 
Triana 19, fué el encargado de practicar las 

19. Debía ser hermano ó pariente muy próximo de 

Juan Rodríguez Zarco y de Gonzalo Rodríguez, ambos 

nltres de S. M., y vecinos de Tridna, cuyas 

tt«s se leen en el pleilo de Cristóbal de >Uro 



s 
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últimas diligencias, hasta "dejarla á la vela», 
á fines de Agosto *\ techa en que los expedi- 
cionarios seguían por el Guadalquivir abajo, 
para ir á fondear al puerto de Lepe, donde 
Díaz de Solís tenia su casa v familia, v donde 
pensaba recorrer sus naves antes de salir al 
océano en busca de la fortuna y de la glo- 
ría. 

Había hecho el piloto «poner á monte» la 
mayor de las tres carabelas, que estaba ya 
del todo cargada, cuando, ya fuese por ser de 
mala construcción, ó porque no pudiese re- 
sistir el peso de la carga que tenía á bordo. 



con el fiscal, que heino-» publicado en el tomo II de 
nuestra Colección de Documentos. Véanv; la- páginas 

í*>. Para opinar que la armada salió de Sevilla por 
esos días, nos fu n Jamo-» en dos antecedentes. Km la 
anotación del pago de la pólvora 'p ; ií>'" ;i i'"'\i hecho 
en 3o de Agosto, se lee que era «para el armada que el 
dicho Juan bíaz va á de-.cobrir por manda-Jo de Su 
Alteza, desde Lepe, donde apareja la dicha armada.» 
Es evidente, por lo tanto, que en e->a fecha él a -^e ha- 
llaba allí; y en otra anotación hecha en H J-; Septiem- 
bre, consta que se pagaron á Rodríguez '¿,yy¿ mara- 
vedís «por 22 días que se ocupó y trabajó en el despa- 
cho del viaje del dicho Juan Díaz, fuera de su casa, 
fasta que lo dejó á la vela», e*> decir, ha->ta que 
estuvo en punto de salir de allí. 



JUAN ¡ 

nel i5 de Septiembre ai se zozohi 
diéndose los bastimentos. Fácil es calcular la 
aflicción de Diaz de Solls al 
traste en el momento en que va se hallaba 
todo listo para ¡a salida, v cuando, sin duáa 
alguna, debia considerarse en gran parte res- 
ponsable de lo sucedido. Apresuróse á poner 
el hecho en conocimiento de los i 
quienes en el acto despacharon un correo al 
Rey «con la nueva de como la dicha carabela 
zozobró»; y mientras tanto, sm atreverse a 
tomar resolución alguna, pidieron informes 
más detallados á los oficiales de Diaz de So- 
lis, y despacharon con el mismo obji 
á Diego y Lope Rodríguez. 

La noticia halló al Rey en Al mazan, de 
donde el 24 de Septiembre escribía á los Ofi- 
ciales Reales, manifestándoles cuan i' 
placía el embarazo que ha habido para el 
despacho y partida de Juan Diaz de SotíS en 
abrirse la carabela y perderse los bastimen- 
tos». Les significaba en seguida que desde 
allá no podía proveer tan acertadamente como- 



ai. Señalamos esta fecha porque, habiendo dadi> 
cuenla del hecho los Oficiales Reales et 17 de Septier 
bre, es de creer que, en vista de la distancia de 1 
á Sevilla y de la urg-encia del caso, el accidente 1 
rriria probablemente dos días ames. 

2. Tal es la palabra empleada en undocum 
otro se lee que la carabela se abrió. 
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[arta del sudueste, y los pilotos decían que 
iban á barlovento del cabo de San Agustín, á 
noventa leguas: y eran fantasías corrientes 39 
que iban al Hueste que los echaron á sota- 
vento del cabo de San Agustín dos grados, 
el cual está en 8 grados y un cuarto 33 de la 
otra parte de la equinoccial, por la cuenta 
que hicieron en esta navegación. 'jY cuatro 
girados antes de llegará la línea Eqninocial 
de la banda del norte perdieron las guar- 
das. 35 y pasados otros tantos de la banda del 



de las tierras no experimenta un cambio pronunciá- 
is millas más lejos, en la punía Calcan- 
tiar, es donde la cosía se dirige francamenie de! Oesle 
... Roussin, id,, id. 
"ja. «Las corrientes se dirigen de ordinario allt al 
sale y al noroeste, con doble rapidez de la 
que tienen en la costa de! lado sur (del Cabo); circuns 
lancia que se explica por la dirección casi constante de 
los vientos reinantes, y por la que tienen las tierras 
situadas al norte del cabo San [loque». Roussin, obra 

33, La posición exacta del cabo de San Agustín es en 
aS*ao'4l"5. y 37,16.57.0 del meridiano de París. Fer- 
nández de Enciso, Suma Je Geografía, fol. 6 vta. lo 
colocaba en 8 grados. 

34, «Por la cuerna que hicieron en esta navegación» 
palabras en las que el cronista alude indudablemente 
S, la controversia que tuvo lugar en Sevilla en Noviem- 
bre de i5l5, precisamente por los días en que nues- 
tros e\pcdic¡onarlos llegaban allí. 

35, (Guardas bel norte. Dos estrellas notables muy 
lucida^, colocadas en la espalda de la Osa Menor, por 
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la no debía 
regir con su piloto mayí ir, «en remí ■ 
de i. .:. servicios que le tenía hei ■ 

En vista de las amplias facultades que el 
Rey delegaba en ellos, los Oficíales Reales 
procedieron sin demora á suministrar á Diaa 
de Solía «á titulo «.le préstamo» el dinero que 
le faltaba para enterar el precio ilc- , 
bela, que liuhn de comprar para reemplazar la 
perdida <H, obligándose con fianzas á devol- 
verlo dentro de seis meses. Justo es confe- 
sar, sin embargo, que tan pronto como el 
Rey tuvo noticia del coni i 
Oficiales Reales que «no se pidiese 
maravedís á los dichos sus fiadores h;islaquc 
el dicho Juan Díaz volviese.* *~ 



■j.i Nos parece que esio se deduce claramenie délos 

la uiuiiacii.il que publicamos en la i\\¡¿\- 

)6f): «75 mil maravedís que dio el tesorero ú Díaz de 

Solis para ayuda de comprar oirá (carabela) en su 

a5. Guando don Fernando supo que Díaz de SdtU 
habla partido, escribió a los Unciales Reales reco- 
mendándoles que en las iglesias de Sevilla se eno.- 
Biendara & Dios el buen suceso de su viaje y los de su 
especie; que se hiciera saber a la mtig-er del piloto su 
interminación Je no cobrarle aquella deudji hasta su 
regreso, y que favoreciesen duranie su ausencia á ella 
y sus parientes: y por fin, que selecomUt 
noticia Helase acerca de los sucesos del viaje.— Real 
cédula tnídita, que no hemos visto, citada poi Madero. 
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Por fin, después Je salvado este c 
po de última hora, las Ires navecillas tendían 
sus velas al Tiento y salían de la barra de 
Sanhicar el 8 de Octubre de \b^b. * 

Desde este momento futan ^n absoluta tos 
documentos que pudiesen s 
toriar los incidentes de la expedición confiada 
por Femando de Aragón a su piloto mayor, 
riéndonos así obligados á seguir el 
Herrera, que alcanzó a disfrutar, al parecer, 
el diario, hoy desconocido, de alguno de los 
tripulantes. Nuestro papel en este 
berá asi limitarse á tratar de ilustrar con no- 
tas complementarias el texto del cronista de 
Indias, que dice como sigue: 

«Con las mercedes que el Rey hizo a Juan 
Diaz de Solis, porque era el más excelente 
hombre de su tiempo en su arte, dejando su 
casa proveída, salió de Lepe 27 ;t 8 de Octu- 



26. Las. Gasas dice equivocadamente qua Diaz da So- 
Ds partió de Cadií d i puerto de Sania María. Es 
Inútil decir que Líipen de Gomara yerra tambiin al 
decir que salió en Septí 

i:i testimonio de Herrera se halla confirmado por la 
cuta de los Oficiales de Sevilla al Rey, lecha 3; de 
aquel mes, en que le decían: «Juan de Solis partió 1 en 
seguimiento de su viaje desde San Lúcar á a de 0c< 

»?. En realidad, de Bonanza, barra del Guadalqui- 
vir, pero es evidente que. dada la proximidad de Le- 
S, pasara Diaz de Solis por su puerto ,ese mismo día. 
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bre de este año: encaminóse al puerto de San- 
ta Cruz ilc la -isla de Tenerife, en las Cana- 
rias: i» salió de allí ^> en demanda 3o de Cabo 
*Frio, que esta en 23 grados y medio en este 
cabo de la equinocial; víó la costa de San 
Roque en seia grados -''■ navegando al sur, 



38. Recalada obligada de lodos las navegantes 
pañoles que entonces se dirigían ■' Indias, para í 
veerse de agua y mantenimientos. Tardábase desde 
Sanlucar a Santa Crui. más O menos seis días; 
Magallanes, que partió de aquel puerto el 30 de Sep- 
tiembre de r^jg. llegó a Tenerife el aS, 

■«.;,. No existe para este caso precedente alguno que 
pueda servirnos para establecer la salida, pues hubo 
ocasiones en que los capitanes españoles se demora- 
ion al 1 i mucho tiempo. 

30. Herrera no pudo decir que Dfaide So 

en demanda de Cabo Frió, cuya existencia ni ^ujiíi'irn 
conocía. Esta frase del cronista esta. ademas, 1 
tradicción con la que le sigue inmediatamente: avió la 
costa en seis iriados, navegando al sur, cuarta de! sud- 
oeste™. Lo natural, por lo tanto, es que Díaz de Solis 
enderezase su rumbo desde las Canarias a! Brasil, y 
que dosdeluego pasase á la vista del Cabo San Ro-, 
que, tal como dice Herrera, pues «á pesar de la poca 
elevación de esta coste. e\presa Roussín. I.c Pitóte 
iíií Brésil, pag. [97, 
con tiempo claro». 

31. Está situado e 
no de Paris. 

■El cabo San Roque no es un punto saliente de 
la costa de América, como aparece marcado en la 
mayor parte de las cartas: á partir de él. la dirección 



lsí siempre posible divisarla 
S"i7" y 37.37.a5.0. del meridia- 
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cuarta del sudueste, y los pilotos decían que 
iban á barlovento del cabo de San Agustín, á 
noventa leguas: y eran tantas las corrientes 3a 
que iban al Hueste que tos echaron á sota- 
vento del cabo de San Agustín dos grados, 
el cual está en 8 grados y un cuarto 33 de la 
otra parle de la equinoccial, por la cuenta 
que hicieron en esta navegación. :< -i Y cuatro 
grados antes de llegará la linea Equinocial 
de la banda del norte perdieron las guar- 
das. 35 y pasados otros tantos de la banda del 



de las tierras no experimenta un cambio pronuncia- 
do .. Sólo ú a5 millas más lejos, en la punta Calcan- 
har, es donde la costa se dirigí francamente del Oeste 
para el Norte". Roussin, id., id. 

3a. "La* corrientes se dirigen de ordinario allí al 
oeste-noroeste y al noroeste, con doble rapidez de la 
que tienen en la costa del lado sur (del Cabo); circuns 
tancia que se explica por la dirección casi constante de 
los vientos reinantes, y por la que lienen las tierras 
situadas al norte del cabo San Roque*. Roussin, obra 

33. 1.a posición exacta del cabo de San Agustín es en 
a8"ao*4l"5, y37.r6.57.0 del meridiano de París. Fer- 
nández de Enciso, Suma Je- Geografía, rol. 6 vía. lo 
colocaba en 8 grados. 

34. uPor la cuenta que hicieron en esta navegación* 
palabras en las que el cronista alude indudablemente 
á la controversia que tuvo lugar en Sevilla en Noviem- 
bre de t5i5, precisamente por los días en que nues- 
tros expedicionarios llegaban allí. 

35. aGu&RDAG del norte. Dos estrellas notables muy 
lúcidas, colocadas en la espalda de la Osa Menor, f« 



sur, les pareció que descubrían las guardas 
del sur, diciendo que eran dos nubecícas 
blancas: pero en esto se engañaron, p irqae 
estas nubes parecen v desaparecen un i 
mismo lugar, según la caüdaJ del 
corre: y del Cabo I ; S. Agus- 

tín "6 hallaron trece grados y trea cuartos 3| 
tan bajo ei Cabo Frío, que no le pu- 
dieron reconocer sino por el altura. 38 



las cuales se i [gen loa navegantes y la gente del can 

po para observar la hora de la n 

|u ■ sí hallan, c specto do la ei 
•Diccionario de la lengua castellana, de la Real lea 
demla, Madrid. 1780. 

36. Parece que de esta expresión del crotl 
ra colegirse que el derrotero que tuvo a la vista ftl4 tí 
de uno de las carabelas en su viaje de regreso la 
Península, pues de otro modo no se explica que digí 
■del cabo Frió al cabo Je San Agustín», debiendo ser 
todo lo contrario, ya que se dirigían del 

3;, Siendo la la latitud de este cabo (punta 
22" 59' 56" la verdadera distancia entre lino J Otro en 
cuanlo á su posición es de 14." ig" i5."' 

38. Esto nos confirma en nuestra opiniftn de .¡11.- 
Kerrera disfrutó de un diario llevado al regreso de las 
carabelas, pues si antes no conocían el cal* 
podían determinarlo p.>r la altura. 

«El cabo Frío es la punía sur de una iíla ?itoadi 
en el codo del continente, en la extremida I 
la playa .le Macambaba... Esta isla pu ■ 
distancia de quince leyuas, en clrcustanclas íavura 
bles.". Koussin. Id., Id. 
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aLlegaron al rio de Genero. 3y en la costa del 
Brasil, que hallaron en veinte y dos grados 
y un tercio de la Equinocial al sur: 4" y des- 
de este rio, hasta el Cabo de Navidad 4» es 
costa de nordeste sudueste. y la hallaron tie- 
rra baja que sale bien á la mar: no pararon 
hasta el rio de los Inocentes, 4a que está en 
23 grados y un cuarto: fueron lueíjo en de- 



39. Varnhagen creia que el verdadero nombre del rio 
era Janeiro (Enero) y que se llamó asi por el mes en 
que lo descubrió [}>) Vespucio. Lo único que al respec- 
to hay de positivo, es que Magallanes lo llamó de San- 
ta Lucia, según el testimonio de Albo y de Pigafetta. 

40. La cumbre del Corcobado está en 22" f»V i.V 

41. Podría creerse, en vista de este nombre, que lle- 
garon á ese cabo el 25 de Diciembre, pero de la rela- 
ción de Herrera no se desprende el hecho con claridad, 
puesto que se limita á citar el nombre del lugar. 

Ni en la carta de Riberio ni en la anónima de Wei- 
mar, ni en la Suma Je geografía de Knciso aparece 
ese cabo de Navidad, pero como sabemos que se ha- 
llaba entre el rio de Genero y el de los Inocentes, si- 
tuado en a3* y un tercio, según el mismo Herrera, es 
probable que se refiriese al Pico de Párale ó á la Pun- 
ta Acaya de la Isla Grande. 

42. Tampcco se registra este nombre en los mapas 
y obra citada, ni en la 'Descripción Je las InJias de 
López de Velasco, aunque es lo más probable que se 
tratase del actual rio de los Santos. De las expresiones 
de Herrera parece deducirse que aquí fué uno de los 
puntos de la costa en que se detuvieron, y asi pasó en 
realidad, según lo veremos más adelante. 
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miada dd Cabo de l» Cananea, íque esti 
en a5 grados escasos; y do aujui tomaron *la 



,.-.. Partiendo á la hflr.c de que crn Ufas i 
.(ir i-i poniendo nombre» A los sitios i 
«ubn, multarla que babrla tocado allí el 6 di Enero, 

t|...',t.l il. lil I pilíllllílL [".'II.' II" ll I" oh I ■ I ; I J 

Y-iMiii.i;--n. Vaspueio " Nuil" NUnuí i nal I ■ 
do el mismo sitio " ala Inmediato con 

El II" ■!■■ i ■ 

■ ir:n. i,i, j ¡i n .-i ..i.- Palestrlna que h 

considero di dtti anurloi Par» i ■■' el mi too qu 
■ ■ll otro ■ ■■■- llanta de. Gtnanor. 

Pernítidej di Oviedo ! i. II, pí ¡ itg dli e qu< i 
bable. Je la Canniicu catA en a5 [fradi 

sos, y que llena dos Islas en la boca ) otra moi M 

■ ■■ i.i. i uno ' M. ni.,, ..... . r ■ ,i, ■■,,.,. i,., la i.. 

;. ., d< Bañil 
Gruid* en t>u lslarfa.*i bten reconoce que 
grato Alonso de Chaveí, autor, probablemente. 

i ■ Welmar, sea dle iqul de paso, > 

pone ni djfo menos de ai grados y dio. «Mes, i 

ni., el "!"■ ( el otro, añade, merecen crédito en i 
i.. M. i.i. ;,.. me remito & ellos: caso que 
Croa lo ii" navegado y visto, y el que Mea le C*rU 1 1 
l mi" ¡."i "ii. ' ■, | conforme a esto, mirad, letor, cual 

Peí nández de En el so colocaba el rio di 
el norte de San Francisco, cuyo latitud ■ : 
mi Francisco esta el rio di I 
que es buen rio.i 
La punía da laCananea conserve baste boj an n 

!".■, I en .iiii-ii da le Isla B Abrigo 

," forme la playa meridional de la birrs. d 



derrota para la isla que dijeron de la Plata u 
hacienda el camino de! sudoeste y surgieron 
en una tierra que está en 2- grados de la li- 
nea, á la cual llamó Juan Díaz de Solis la 
Bahia de los Perdí Jos i¡ Pasaron ci (¡abo do 



4j. De modo que este es ¿1 primer nombre que cons- 
te realmente que filé puesto á un punto Je las tierras 
del Nuevo Con Un en le por Díaz de Solis y sus compa. 
fieros. ¿Cu«U fué esta isla que llamaron déla Plata? 
Madero se limita a afirmar que fué la Je Santa Catali- 
na, fundado quilas, aunque no lo dice, en que los ex- 
pedldonarlos surgieron en a7*,cuya latitud cotrespun- 
n o mente ;\ la de la isla de Santa Catalina 
(la punta norte ó de Rapa está en 27-, aa', 3i"). Del 
la relación da Herrera parece deducirse! 
Otra cosa, pues espresa que después de haber salido 
de aquella isla, haciendo el camino del sud-este, .sur- 



a tierra que esta en los ay-», y, por COB- 
n un punto del continente. Es probable, 
, que la isla de la Plata fuese la de San 



guieron e 
siguiente, 

A afirmar esta congetura concurre el hecho de que 
la punta sur de la desembocadura del rio Je San Fran- 
cisco, situada en a6*. <">'. 33" se llama hasta ahora de 
Juan liuií. Véase la obra citado de Roussin. 

4?-. En ninguno de los antiguos mapas conocidos 
figura esta balita de los Perdidos en la situación en 
que debía tallarse según el relato de Herrera, Made- 
ro creía que esta bahía debía eslar en la misma isla 
Catalina y que se llamaría de los Perdidos, 
no por Uiaz de Solis, sino por sus compañeros después 
del naufragio de una de las carabelas; pero esto no 
responde bien á lo dice llerreraexpresamenteque fué 
Dlai de Solis el que la llamó asi, ni tampoco con las 
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las Corrientes, y fueron á surgir en una tierra 
en 39 grados, y corrieron dando vista á la isla 
de San Sebastián de Cádiz, adonde 1 
Otras ires islas, que dijeron de los Lobos, 
dentro l-1 pirui-h i de Nuestra Señora de f 
Candelaria, que hallaron en 35 grados: 
aquí tomaron posesión por la Corona de Cas- 
tilla: fueron á surgir a! no de los Patos, 1 
3^ grados y un tercio, entraron luego en UQ 
agua, que por ser tan espaciosa y no salad; 
¡lamaron Mar dulce, que pareció ,1. 
el rio que hoy llaman de la Plata, 
dijeron de Solls. 46 De aquí fué el capital 

expresiones «surgieron en una lierra». ya indicada! 
que parecen referirse á la cosía del continente 

1 ninguna délas caria- antiguas 
el Cabo de Corrientes de ia Costa del Brasil, Por !■ 
posición que Herrera le asigna, parece correspondí 
Di que Fernández de Encisii llama de Sai 
«e á la parle del este liene al puerto de I 
del oeslu al de Terrerías, que es buen golfo y t ; 
isla £¡n medio»; descripción que corresponde bastan! 
de cerca con lo que en seguida refiere Herrera 

Fernández de Oviedo que disfrutó de (os datos < 
cosmógrafo Santa Cruz y que tenia a la vista la l- 
de Alonso de Chávez, pone en -r¡ grados 
puerto dí los Patus; y Diego García, en el dem 
tero de su segundo viaje al Rio de ia Plata, hablat 
ya, en i5s7, del Rio de los Patos, que situaba just 
mente en los 27 grados, y que era, según decia 
periencia propia, «el mejor é mas buena , 
aquellas partes habla,» López de Velasco añade qut 
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con el un navio que era una carabela latina, 
reconociendo la entrada por la una costa del 
rio: surgió en la fuer/a de él. cabe una Isla 
mediana, en legrados y dos tercios. 



el puerto de Patos es el mismo que el de Santa Catali- 
na, «ó junto del, a la parle del sur, y asi lo tienen mu- 
chos por uno todo.» (Pagina ?.*«.» de su obra citada^. 

Otro tanto resulta de la descripción de Santa Cruz, 
transcrita por Fernández de Oviedo: o Desde el rio de 
ISan Francisco hasta el puerto de los Patos hay veinte 
6 dos leguas y esta el dicho puerto en veinte é siete 
grados y medio; y en la mitad de este camino hay una 
isla grande que tiene de longitud doce leguas, poco 
más ó menos, y de latitud seis, la cual es poblada y 
tiene un puerto de la banda del norte que los espafi<.- 
los en este viaje de (íahoto le llamaron Puerto de San 
Sebastián; pero la isla se llama de Sancta Catarina, en 
torno de la cual hay muchos islotes ó farallones.» To- 
mo II,' páginas 119-20. 

Se ve, pues, por esto que, ó los cosmógrafos an- 
daban muy errados, ó en realidad habia dos ríos de 
los Patos, uno por los 27% más ó menos, y el otro por 
los 34 y un tercio. De los Patos llamóse también la 
laguna que aún hoy conserva este nombre y que se 
extiende hacia el sur de los :<o grados. 

Madero, en el itinerario que hace seguir á Diaz de 
Solis, supone que la isla á que hace referencia Herrera 
la llamó de San Sebastián por haber llegado á ella el 
dia de ese santo, y que estaba situada en el estuario 
del Plata; pero según el cosmógrafo Santa Cruz, que 
podía saberlo bien, debió esa designación a los com- 
pañeros de Caboto, cuyo nombre era Sebastian, como 
es notorio. Por lo demás, Caboto lo dice asi expresa- 
mente, añadiendo que se le puso ese nombre, no en 

17 
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«Siempre que fueron costeando la tierra, 
hasta ponerse en el altura sobredicha, descu- 
brían algunas veces montanas y otras gran- 
des riscos, viendo gente en las riberas: y en 



honor suyo, sino por haber llegad" (t ella [avispara i 

día deaqusl wtnto, iFufl preguntado efiroo • 

la tierra donde tomA el dicho mayoral i tos oti 

de mayorales, dijo: queste testigo le puso el puerto d 

San Sebastian por llegar allf vísperas d 

ti<Sn«. información levantada en Sevilla, en t53 

Harrise, John Cabot, p&g. 437. 

Creemos, por lo tanto, que Díaz de So! 
pañeros pasaron tdando vistai rt la isla de Santa C 
talina, doblaron el Cabo Corrientes, ¿1 sea el actual d 
Sania María, y «fueron a surgir i una tierra en 39 jjra 
dos*; sigui-.:ii.n c'.si.',iiiJ.> iiLi-iLL llegar A las Islas i 
Lobos, y entraron entonces al puerto de la Candelaria 
(hoy Mn!donado)nque hallaron en 3í grados»; lomara 
posesión allí de la tierra por Castilla, y luego slgult 
ron hasla surgir de nuevo en el rio que llamaron t 
los Palos, en 34 grados y un lerdo, y coi! 
le citatián lodavia años más tarde los compañero: 
Magallanes: ny en medio diil (Montevideo) y del c 
Sania María hay un rio que se llama rio de los 1" 
tosp [Diario de Albo, página 416 del lomo I de nuea 
tra Colección da Documentos.) 

En cuanto a las Islas de los Lobos, en realidad no 
se entiende lo que Herrera quiso expresar cuando al 
nombrarlas dijo, después de mencionar La do San Sft 
bastían, «adonde están otras tres islas y dentro e 
puerto de la Candelaria». Navarrete expresa que 1) 
Islas de ese nombre se hallan situadas en la 
españolas en 35", 2" de latitud austral, y por consiguier 
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•esta del Rio de la Plata descubrían muchas 
casas de indios y gente, que con mucha aten- 
ción estaba mirando pasar el navio y con se- 
ñas ofrecían lo que tenían, poniéndolo en el 



te, que el puerto que «dentro» de ellas estaba era el 
actual de Maldonado. 

Islas de Lobos las llama también Cha vez; Diego (jar- 
cia y Santa Cruz, de las Palmas. 

Contrariamente á esta opinión, Madero cree que las 
islas de Lobos á quo Herrera s¿ refiere, no son si- 
no la de Flores, y que, por lo tanto, el puerto que 
dentro de ellas estaba y donde Diaz de Solis desem- 
barcó para tomar posesión de la tierra por Castilla, 
fué el actual de Montevideo. Más natural nos parece 
A nosotros creer que las islas llamadas de Lobos fue- 
son las que hoy conservan su nombre, tanto por esa 
circunstancia, como por que, viniendo Diaz de Solis 
■doblando la costa por el norte, ha debido encontrar- 
las antes que la de Flores. 

Sobre este punto creo que es decisivo el testimonio 
de Santa Cruz, que nos ha conservado Fernández de 
Oviedo, «el cual le dijo, cuenta éste, que desde el cabo 
de Santa Marta, entrando por el embocamiento del rio 
de la Plata, é primera costa del, tres ó cuatro leguas en 
la mar, están dos isleos, uno mayor que el otro, que 
les pusieron nombre Isleos de Lobos, porque hay mu- 
chos délos marinos»...: «al cual se debe dar crédito, ex- 
presaba el cronista, porque demás de ser persona de 
confianza, é hijodalgo.es doto, cursado, é parcial ami- 
go desta ciencia é geografía.» Tomo II, página 172. 

Otra prueba de que las islas de Lobos no podían 
ser la de Flores es que, según el testimonio de Caboto, 
•cía dicha isla se ve toda, porque es rasa», é que no pa- 
recían en ella ciertos tripulantes de su armada, por* 
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suelo. Juan Diaz de Solís quiso en todo caso 
ver qué gente era esta y tomar algún hom- 
bre para traer á Castilla. Salió á tierra con los 
que podían caber en la barca: los indios, que 



que cuando crece (el mar) la cubre:* fenómeno que no 
se verifica jamás en la de Flores. Véase la deposición 
de Caboto en Harrisse, obra citada, página 425. 

Detalles aún más precisos de las islas de que trata- 
mas da el contador de la armada de Caboto, Juan 
de Junco, que estuvo en ellas, y quien contó á 
Fernández de Oviedo, según este refiere en la página 
i83 del tomo II de su obra, oque al cabo de Santa Ma- 
ria, en el embocamiento del Rio de la Plata, á dos le- 
guas ó tres de la tierra firme, están las islas que dijo 
Santa Cruz. Y dice más: que son rasas de peña y que 
tienen agua dulce». 

<>Es posible dudar después de todo esto? 

Hemos insistido acerca de este punto porque la de- 
terminación de cuáles fueron esas islas es importante 
para establecer el sitio en que Diaz de Solis desem- 
barcó áfin de tomar posesión de la tierra á nombre del 
Rey. Dicho queda con esto que yerra el autor anónimo 
de la memoria cuyos fragmentos insertamos en nues- 
tro documento LXXVII, cuando expresa que los actos 
de posesión tuvieron lugar en la isla de San Gabriel. 

En conclusión, no podemos menos de expresar que 
cuando se dispone de una relación tan compendiada 
como la que trae Herrera; cuando se deja comprender 
que éste la extracta mal; cuando se reconoce la pro- 
funda inexactitud que domina en las antiguas cartas 
geográficas en cuanto á la ubicación de los distintos 
lugares, ya se trate de bahías, cabos, rios ó lagunas, 
cuando vemos que á raíz de los sucesos que venhnos- 
historiando, dos cosmógrafos tan insignes como Santa 
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tenían emboscados muchos flecheros, cuando 
vieron á los castellanos algo desviados de la 
mar, dieron en ellos y rodeando, los mataron, 
sin que aprovechase el socorro de la artille- 
ría de la carabela: y tomando á cuestas los 
muertos y apartándolos de la ribera, hasta 
donde los del navio los podían ver, cortando 
las cabezas, brazos y pies, asaban los cuerpos 
enteros y se los comían. Con esta espantosa 
vista, la carabela fué á buscar el otro navio y 
ambos se volvieron al Cabo de S. Agustín, 
adonde cargaron de brasil y se tornaron á 
-Castilla. Este fin tuvo Juan Diaz de Solís, 
más famoso piloto que capitán.» 

Volvamos un poco atrás en la relación del 
cronista. Nos decía, pues, éste, que estando 



Cruz y Chávez no podían entenderse en su tiempo, 
y si á esto se agrega que no disponemos como auxi- 
liar eficaz de una sola fecha, y cuando aún las que 
pudieran deducirse de los almanaques, aplicando los 
días de los santos a los de los lugares que llevan sus 
nombres, aparecen desde el primer momento perfec- 
tamentecuestionables, cuando se ve todo esto, decimos, 
debe reconocerse que cualquiera tentativa para fijar de 
una manera precisa las etapas del viaje del descubridor 
del Rio de la Plata, tiene que adolecer de gravísimos 
errores, por mis bien preparados que supongamos á 
los que acometen la empresa. Por lo demás, todos 
esos incidentes no pueden interesar sino de una ma- 
nera secundaria respecto del objetivo alcanzado por 
la flotilla de Diaz de Solís. 
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fondeadas las naves de la armada por los 34 
grados y un tercio, Diaz de Solís pudo reco- 
nocer que el agua allí era dulce, y que por 
lo tanto, había penetrado en el estuario de un 
gran río, cuyo curso le convenía reconocer 
antes de seguir adelante en busca del obje- 
tivo de su viaje, cual era el paso para llegar 
á las espaldas de Castilla del Oro, según lo 
capitulado con el Rey. Tomó, pues, una de 
las carabelas, de las llamadas latinas, y avan- 
zó pegado á una de las orillas, sin duda la del 
norte, de cuyo lado se hallaba, hasta surgir 
en toda la fuerza del río, «cabe una isla me- 
diana», en 34 grados y dos tercios, que por su 
situación no debió ser otra que la de Martín 
García, cuyo nombre tomó «porque muí ió allí 
un despensero del capitán Johán Diaz de So- 
lís, en el primero descubrimiento deste Río 
de la Plata». 47 

Lo demás ya lo sabemos: Diaz de Solís r 
atraído á una emboscada por los indios de las 
riberas, pereció lastimosamente á sus manos r 
con varios de sus compañeros. Conviene, sin 
embargo, antes de hablar del regreso de los 
sobrevivientes á España, que estudiemos al- 
gunos de los puntos principales, apenas toca- 
dos en su relato por el cronista de Indias, á 
saber, cuándo penetró en el Río, el nombre 



47. Oviedo, t. II, pág. 172. 



.r 
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de éste, y cómo fué que pasó á llamarse de 
la Plata, el lugar y circunstancias de la muer- 
te de Diaz de Solís, y, por fin, el regreso de 
los sobrevivientes á la Península. 

Ya dejamos indicado que Madero, partien- 
do del supuesto de que la isla de San Sebas- 
tián hubiese sido designada con esc nombre 
por Diaz de Solís, y que se le hubiese dado 
por el santo en cuyo día llegara á ella, y to- 
davía que esa isla se hallase situada en la en- 
trada del estuario del Plata, circunstancias 
todas por extremo problemáticas, el descubri- 
miento habría tenido lugar el 20 de Enero de 
i5i6, ésto es, á los 104 dias de haber partido 
Diaz de Solís del puerto de Lepe. En caso de 
que se adopte nuestra hipótesis de que la lle- 
gada á la desembocadura del río se verificó 
en el puerto de la Candelaria, y que éste se 
llamara así por haber llegado á él los expe- 
dicionarios en el día de la fiesta que la Iglesia 
Católica conmemora con ese nombre, resul- 
taría que el descubrimiento se había verifica- 
do, sin que Diaz de Solís y sus compañeros 
lo supiesen, el 2 de Febrero del mismo año, 
es decir, á los 117 dias de la salida de la Pe- 
nínsula. 

Cualquiera de estos dos cómputos que se 
adopte, se vé que ha de estar muy próximo á 
la verdad, cuando se le compara con el tiem- 
po que emplearon en hacer el mismo camino 
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los navegantes españoles que inmediatamente 
siguieron en sus viajes los pasos de Diaz de 
Solís. Así, Magallanes partió de Sanlúcar el 
20 de Septiembre de 1619, y llegaba al Cabo 
de Santa María el 10 de Enero del año inme- 
diato siguiepte, empleando en el viaje, por lo 
tanto, 112 dias. 

La armada de Jufré de Loaísa gastó 
desde la Gomera hasta enfrentar el estuario, 
desde el 14 de Agosto de i5-j5 hasta el 28 de 
Diciembre del mismo año, ó sean, i36 
días. 

Caboto, que salió el 3 de Abril de i52Ó, 
igualmente de Sanlúcar, llegó al estuario, ó 
mejor dicho al Cabo de Santa María, el 21 de 
Febrero del año siguiente, empleando, por lo 
tanto, cerca de once meses en el viaje, por 
causa de las recaladas que hizo en el camino- 
Diego (jarcia, que partió del Cabo de Finis- 
tcrre ó de la Coruña, el i5 de Enero de i52Ó, 
pero de las Canarias sólo el 1 ,° de Septiembre, 
para llegar al Cabo de Santa María en la se- 
gunda quincena de Enero del año siguiente, 
demoró en el viaje, podemos decir, muy cerca 
de cinco meses. 

Simón de Alcazaba salió de Sanlúcar el 21 
de Septiembre de 1 534, Y llegaba á la boca 
del Estrecho de Magallanes el 17 de Enero de 
1 535; pero como se detuvo en la Gomera 9 
dias, resulta que sólo tardó en el viaje no 
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dias, si bien sólo paró en el Cabo de Abreojos 
y en el Río Gallegos. 

De la comparación de estas cifras resulta, 
pues, que Alcazaba había empleado en llegar 
á la entrada del Estrecho de Magallanes ex- 
actamente el mismo tiempo que éste consu- 
miera para avistar el Cabo de Santa María, y 
que así, en cuanto á su duración, los viajes 
de Diaz de Solís, Magallanes y Alcazaba se 
aproximan tanto entre sí, que es perfectamen- 
te posible que la que señalamos al del piloto 
portugués sea verdadera. 

De los dos grandes afluentes que forman el 
gran río que Diaz de Solís descubrió, á uno 
de ellos llamábanlo los indios Paranaguazú, 
«que quiere decir mar grande, porque parand 
quiere decir mar,- y guazú, en la lengua de la 
gente de aquella tierra, quiere decir gran- 
de 48.» El nombre del otro caudaloso afluen- 
te era Uruai. «Llaman los indios á este gran 
río, se vé en la leyenda del mapa de Caboto, 
el río Uruai... el cual es un río muy caudaloso 
que entra en el gran río de Paraná...» 

Las Casas nos informa que su descubridor 
le nombró «el cabo y Río de Santa María» 49. 
En el mapa de Diego Ribeiro se lee «tierra 
de Solís, á continuación del cabo de Santa 



48. Oviedo, t. II, pág. 270. 

49. Tomo II, pág. 270. 
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María; pero en cuanto al río mismo, uno de 
Paraná y el otro de Uruay, tal como era su 
nombre indígena. En el anónimo deWeimar, 
que parece ser el de Chávez, como indicába- 
mos, se conserva la misma designación para 
la «tierra de Solís», pero el río lleva el nom- 
bre de Jordán, tal como en el mapa llamado 
de Turín, de i523, en el de Maggiolo de 1527, 
y en el de Schoner de i533. En el de Cabo- 
to, de 1 544, se conservan los nombres indíge- 
nas de sus principales afluentes, así como 
los había oído en los propios lugares. El pri- 
mer monumento cartográfico, con fecha, en 
que se le llama Río de la Plata, es en el atlas 
veneciano de Battista Agnese, de i536. 

El P. Las Casas se preguntaba ya en su 
tiempo cómo era que el río descubierto por 
Diaz de Solís, y que él había titulado de San- 
ta María, se le llamaba de la Plata 5o. López 
de Gomara da, á este respecto, el nombre in- 
dígena del río, y añade que Diaz de Solís le 
nombró de la Plata, por haber hallado allí 
muestrasde ese metal, hecho doblemente falso, 
porque no le nombró así, ni halló tampoco en 
él las muestras que indica 5i. Fernández de 



5o. «El rio que agora dicen de la Plata, no sé por 
qué ocasión.» Tomo II, página citada. 

5i. a... Topó con un grandísimo rio, que los naturales 
llaman Paranaguazú.» 



\ 
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Oviedo nos dice simplemente que los «crips- 
tianos le decían de la Plata, pero que se había 
llamado río de Solis. porque lo descubrió el 
piloto Johán Diaz de Solis» ?2 . 

La duda propuesta por el P. Las Casas 
queda, pues, en pié. ya que ninguno de los 
autores primitivos de las Indias nos da la ex- 
plicación que buscamos. Pero ya en Herrera 
comienza á hallarse la interpretación del enig- 
ma. En una parte de su obra, este cronista copia 
casi' al pié de la letra, las palabras del domi- 
nico, cuando dice: «entonces hallaron aquel 
gran río que dijieron de Solis, y ahora llaman 
de la Plata» ?3; pero más adelante de su obra, 
cuando el cronista hubo de guiarse por in- 
formacionesdeotra fuente, estampaba las pala- 
bras siguientes: «También Diego (jarcia hubo 
alguna plata de los indios, desde donde se lla- 
mó este río de la Plata, porque fué la primera 
que se traxo á Castilla de las Indias, y era de 
la que los indios guaranís traían en planchas 



52. Tomo IT, pág. 167. 

53. Década I, libro XIII, capítulo XII. Más adelante 
nuestro autor se limita á decir que el rio se había lla- 
mado en un principio de Solis: «pidió (el Fiscal) que 
se recibiese información de las personas que habían 
llegado de aquellas partes, de la posesión que los Re- 
yes de Castilla tenían de aquellas provincias desde que 
Juan Diaz de Solis, el i5i2 y el de i5i5 descubrió el 
rio que tomó su nombre.» Década IV, libro VIII, ca- 
pitulo XI. 
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y otras piezas grandes de las Provincias del 
Perú» -4. 

Veamos ahora Jo que resulta de algunos 
documentos originales. 

En carta que el contador Juan López de 
Recalde escribía íil Obispo de Burgos- con fe- 
cha 12 de Mayo de i52i, dándole cuenta de 
haber llegado al puerto de las Muelas una de 
las naves de la armada de Magallanes, le de- 
cía que los expedicionarios habían alcanzado 
hasta el puerto de Santa Cruz, y que desde 
allí fueron al «Río de Solís». 55 

En el diario ó derrotero de Francisco Albo 
encontramos la misma denominación: «y allí 
hallaron unas isletas, y la boca de un río muy 
grande, era el Río de Solís». -6 

Pigafetta, como es bien sabido, llevó tam- 
bién un diario de esa expedición, en el cual ha- 
bla por incidencia_deDiaz de Solís, pero no del 
río que descubrió, aunque en el mapa con que 
adornó su relación puso en el sitio corres- 
pondiente la leyenda «Fluue de Jehan de 
Solís 57.» 



54. Década IV, libro I, capítulo I, pág. 3. 

55. Medina, Colee, de doc. t t. I, pág. i65. 

50. Id., id., p. 216. En el texto publicado por Na- 
varrete, que nos sirvió á nosotros, hay entre parénte- 
sis la frase: «ahora se llama Río de la Plata»: pero esta 
frase no existe en el original. 

57. Citado por Ilarrisse, John and Sebastian Cabot % 
London, 1896, p. 434. 
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Esta designación no debió, sin embargo, ser 
muy corriente entre los compañeros de Maga- 
llanes, cuando hay constancia de que dos de 
ellos, por lo menos, es cierto que extranjeros, 
refieren que el río fué llamado entonces de 
San Cristóbal, según se vé en la relación 
de un portugués que iba en la Zh'cion'a, y 
que se publicó en i554, y en la de un piloto 
genovés, dada á luz en este siglo. «Nos en- 
contramos cerca de un río que tiene 108 mi- 
llas en su desembocadura, el cual está en 35 
grados del dicho polo antartico, y al que no- 
sotros pusimos el nombre de Rio de San Cris- 
tóbal» 58. «Halláronse metidos en un río de 
agua dulce, grande, á que se puso nombre de 
San Cristóbal, y que está en 34 grados» ^9. 

El clérigo Juan de A'reizaga, que fué en la 
armada de Loaisa, en la relación que dio de 
su viaje, en 1529, le llama con el nombre de 
su descubridor: «se les derrotó la nao sobre el 
río de Solís» 60. Pero henos aquí ya con que 
otro de los compañeros de Loaisa, Francisco 
Dávila, al prestar su declaración en 4 de Ene- 
ro de 1527, sobre lo sucedido en el viaje, ex- 

58. Ramusio, Raccolta, etc., t. I, p. 480, traducida y 
publicada por nosotros en el tomo II, p. 395-98 de 
nuestra Colee, de doc. 

59. Navegación y viaje, etc., en las pp. 398 y sigr. 
del tomo citado de nuestra colección. 

60. Medina, Colee, t. III, p. 36. 



presó: .. een el paraje del rio de 
dicen de la Plata» 61. Tal es, en cuanto sep; 
mos, la primera vez en que aparece el i 
con su nombre actual, si hic-n ¿c'. 
davi.i muy poco generalizado, cuando D. 
drígo de Acuña y las marineros de la t¡ 
San Gabriel, que eran también de aquel 
expedición, le llamaban simplemente de 
■.¡avia en i53i encontramos en 
documento firmado de la mano del Empart 
dor, que se le nombraba asi, «el rio de £ 
lis.i 6», En cambio, el Consejo de India: 
contestando al Emperador, al hablarle i 
aquella lecha de la persona de Gonzalo > 
A costa, que había ido á E¡spsfio e 
de Sebastian Caboto, no se acordaba ya i 
nombre de su descubridor, y le llamaba i 
de la Plata» 64. En [534, en la ca 
celebrada con don Pedro de Mendoza, Garlo: 
V empleaba todavía para designar el río, f 
nombre Je Solis, agregando que 1l- llamaba; 
de la Plata, Este es el documento qm 
cemos 60 que por última vez se llar 
por el nombre de su descubridor. 
¿A que causa se debió este cambio de norr 

6r. Id. id. id., p. 49. 
Ba. Id, Id., paga, 58 y ¡IB. 
63. Id. id., real cüdula. al Consejo. Bruselas, ft-i 
de [53i, p. 249. 
Id., p. a5a. 




hré> ¡Poi qué se llamo de la Plata? I 

.: estudiando las expedí'.: 
Eabotoy Diego Garcfa á los parajes donde 

i tíos llegó Díaz de Solis. 
Las primeras noticias que Caboto tuvo de 
que en el rio descubierto por Díaz de Solis 
existían veneros de plata, las adquirió en la 
isTa de Santa Catalina, en el mes de Noviem- 
¡6, precisamente de boca de dos de 
\<-s compañeros del piloto portugués, que 
allí se hallaban desde hacia diez años, y tanto 
fué lo que ponderaron las riquezas de uro y 
(nata que Cabotoy sus compañeros en el Río 
debían hallar, según ellos, que osla fríe quizás 

incipal que les indujo a penetraren 

¿I y explorar el interior de sus riberas. Esos 

Jms hombres, según testimonio del mismo 

■.■ dijeron á él y «á Inda la gente del 

I ue fuesen al Rio de Solis. porque 

_: rundes riquezas de oro y plata. ¿ 
que unos compañeros suyos habían ido allá 

sucho oro é plata, lo cual habían 
enviadu a Iíspaña, é iruxemn ciertas mues- 

o fi plata al dicho capitán Sebastián 

las cuales muestras vieron la gente 

lada.a 65 Uno de los expedicionarios 



f,i. Interrogatorio de Cabolo en el pleito can Catalin 
tttaluez, presentado en Madrid, en iS3o. Véase nuestr 

I.XXVI. 
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de la armada añadió que él había visto esas 
muestras de oro y plata, que exhibía uno de 
los compañeros de Diaz de Solís, diciéndoles: 
«Mira, hijos, que desto se cargará las naos 
del oro é de la plata;» y otro añade que vio 
cómo, quien esto decía, tenía unas cuentas de 
oro é un poco de plata, «é cómo decía á la 
gente de la dicha armada que nunca hombres 
fueron tan bienaventurados como los desa 
dicha armada, porque decían que había tanta 
plata é oro en el Río de Solís, que todos se- 
rían ricos, é que tan rico sería el paje como 
el marinero.» 

Estas noticias, como decimos, las tuvieron 
Caboto y sus compañeros en Noviembre de 
1 526. ¿Cómo era, pues, que ya en España, á 
mediados del año siguiente, había quien lla- 
mase al río, «de la Plata», cuando sabemos 
que por entonces aun no había regresado 
Caboto á la Península? Este hecho, en apa- 
riencia contradictorio, es fácil, sin embargo, 
de explicar. Recuérdese, en efecto, que Cabo- 
to expresaba que algunos de los hombres que 
estaban en Santa Catalina habían enviado 
allá muestras de la plata y oro que decían en- 
contrarse en el Río de Solís. ¿Quiénes habían 
sido los portadores de esas muestras? Sin 
duda alguna los tripulantes de la nao San 
Gabriel de la armada de Loaisa, que el año 
anterior habían pasado por allí y fueron los 



qUe llevaí ■ aquellas muestras. 

Uno de ellos era precisamente aquel Fran- 
prestar su declaración en 
le Junio de 1527, que ya co- 
nocemos fué e! primero quc.il nombrar el 
Is añadió la frase: "que dicen de la 
Plata.» 

rcia, compañero de Diaz de Solis, 
en uno de los memoriales que presentó al 
Consejo en solicitud de que se le permitiese 
■•■ carabelas para ir á efectu 
;n el Mar del Sur. expresa por su 
-. be Vuestra Alteza, decía, que en 
■i use plata v señal de oro É cobre, 
una pioza de metal con dos obispos y Padre 
aseoalado las figuras en las dichas 
yo luí muy bien enfermado del na- 
tie dio la dicha pieza, que de dónde 
habido: se me dixo que lo había ha- 
bido de la parte del sur. y yo envié de la par- 
te que lo hubo, é estoy bien enfermado para 
en su tiempo e lugar,» etc. '" J "' Y al concluir el 
relato de su secundo viaje al Rio, hecho casi 
ftl mismo tiempo que el de Caboto, añadía: 
eneraciones (de indios) dan nuevas 
deste Paraguay, que en él hay mucho oro é 
plata 6 grandes riquezas fi piedras preciosas, 
y esto es lo que sabemos deste descubrimien- 



, Medina, Colee, diada, 1. III, p. 448. 



,'. IjE solís 



to, y esta sefial de plata que yo lie traído, 
hombre de los míos que dejé la otra vez q 



, habrá 



, de u 



descubrí 

carabela qi 

este Rio de Paragua; 

bas Je piala é la dio a los indios e cristianos 
que estaban en aquella tierra; dellos hobe 
esla plata.» i" 

V aquel hombre Je los suyos, á qu 
ría Diego Garcia, no pudo ser otro que Kran- 
eiseo del Puerto, el mismo que Cáboto en- 
contró en las bocas del Paraná y quien le d¡ó 
«grandísimas nuevas, según decía, de la ri- 
queza de la tierra, y con acuerdo de 1>>s 
capitanes e oficiales de S. M. acordó (C*i 
bol. o entrar en el rio Paraná fasta otro rio 
que se llama Carearafiá, ques donde a-^Liel 
Francisco del Puerto les habla dicho que des- 
cendía de las sierras, donde comenzaban las 
minas del oro é plata.» <& 

Se ve, pues, que, en último resultado, las 
noticias sobre las riquezas que decían hallar- 
se i¡ii arriba reconocían el mismo origen: las 
aseveraciones de los compañeros de Diaz de 



plata.iAe! se lee en el lexlo pubüeaü" pof 
Madero; en el de Torres de Mendoza y en el nuestro, 
que copiamos de esle ultimo, «pelóla.» Para el caso, lo 



que se hallaban en la isla de Santa C*- 
que propalaron en Eepa- 
iego Garda 5 los tripulantes de la San 
-¡'(.7, que fueron también los primeros en 
liar el nombre de Rio de Solls por el 
Plata. Este hecho está expresamente 
rocído por la declaración del cosmógra- 
/. en el proceso que García ¡ n i - 
España contra Sebastián Caboto. En 
sgunta tercera del interrogatorio decid 
aquel; iltem, si saben quel dicho capitán 
. [a tornó al dicho Río de la Plata...:» 
á ln que Santa Cruz respondió que lo que 
«sabe c;- que puede haber tres años (decía- 
ba en \-.' isto de i53o) poco más ó menos, 
que estando este testigo allá en aquella tierra 
.con el dicho capitán genera! (Caboto) vido 
que el dicho capitán Diego García fué alia 
al dicho rio que se dice de Solís, que nunca 
lo ha oído mentar de la Plata, sin 1 
el dicho capitán f3iego García fué con la di- 
cha armada de Su Majestad.» '■"-' 

Tal es, comprobado de manera auténtica, el 
génesis de la transformación del nombre in- 
dígena del rio. que su descubridor llamó de 
Santa Marta, 7" que los cartógrafos titularon 

■ nuestro documento LXXV. 
■■■.'. en jtilin and Sebastian Cabul, (pá¡*. 
.j'4) cita un 'Diaria de Pero Lópcü, de i53q, en que se le 
llamaba aún con asta nombre. 
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del Jordán, qué basta \b-ij se llamó de Soli: 
y que desde entonces acá se dicede la Plata 

Volvamos ahora á Díaz de Solls.'mejoi 
eho, á las circunstancias en que tuvo lut_<ai 
su muerte. Dijimos que. según Herrera.de; 
pues de haber fondeado en los 34 ¡irados y u 
tercio en el Rio de los Patos, que según í 
dero debió serel que Domingo de Irala llam 
más tarde de Santa Lucía, lomó un¡ 
bela latina, y siguiendo la orilla norte fue 
detenerse junto á la isla de Martín Garcí 
Conviene establecer bien este hecho parad 
terminar de ese modo el paraje de 
en que fué muerto por los indios, ya que s 
bemos que desde el último punto en que ; 
detuvo fué de donde su dirigió a tierra con 1 
barca Je la carabela ¿1 fin Je reconocer - qu. 
gente era la que desde las riberas le hacia 
señas convidándole con lo que lenia. 
prueba del hecho que tratamos de esclarecí 
es fácil. Sebastián Caboto, que. como se sabí 
fué el primer europeo que llegó allí c 1 
de Díaz de Solís, pudo averiguarlo con cer- 
teza de uno de ios compañeros del pilóle 
llamado Francisco del Puerto, que halló 
aquellas vecindades. Su testimonio 
lo tanto, de gran importancia. Pues biei 
Caboto dice categóricamente que Díaz 1 
Solfs «descubrió hasta una isla, que el Jicho 
lán Diaz puso nombre la isla de Martí 
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de Solis «salió en iíoita con una Imuw \ pa¡ 10 do U 
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rra y un tanto alejados de la orilla, salieron 
los indios de la emboscada que les tenían 
preparada, y los mataron á todos, con excep- 
ción de Francisco del Puerto, que escaparía 
quizás merced á sus pocos años; destruyeron 
la barca, y después de cargar con los cadáveres 
hasta cierta distancia de la ribera, cortándoles 
las cabezas, brazos y pies, se comieron los 
cuerpos enteros á la vista de los tripulantes 
de la carabela, que, según decían, habían podi- 
do divisar desde á bordo tan tremendo espec- 
táculo, que tal fué el fin de aquellos infelices, 
«como hombres gobernados, según exclama- 
ba Oviedo, de caudillo sin experiencia en las 
cosas de la guerra. Buen piloto, añade luego 
el mismo autor, era Juan Diaz de Solís, é yo 
le comuniqué, y en las cosas de la mar por 
diestro era tenido para gobernar un timón é 
mudar las velas é derroteros; pero en las co- 
sas de la guerra terrestre nunca ejercitó es- 
cuadrón de gente á pié ni á caballo»: «el cual 
no ha seídó sólo, concluye el cronista, el que 
en estas Indias se ha perdido por imprudente 
y cobdicioso». 



gente que llevaba,» pero en otra parte de su obra ex- 
presa que el número de los muertos fué más de 
cincuenta, ay de los mejores hombres de la armada.» 
López de Velasco lleva la exageración hasta decir que- 
fueron quinientos los muertos. 
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Madero creía que la tragedia que puso fin 
á la vida del piloto portugués, y con ella á la 
serie de descubrimientos que había iniciado 
al sur de la línea equinoccial, debió tener lu- 
gar á mediados de Marzo de i5i6, sin expresar 
fundamento alguno de su opinión, si bien de 
otra parte de su libro se desprende que la 
fundaba en la suposición de que el nombre de 
San Gregorio dado á las barrancas que se avan- 
zan hacia el noroeste del Río de Santa Lucía 
les fuera puesto por Diaz de Solís, y que por 
consiguiente pasara por allí el 12 de Marzo, 
hecho por extremo dudoso, sin más que con- 
siderar que si llegó la armadilla á Maldonado 
ó á Montevideo, como creía el historiador 
argentino, el 2 de Febrero, habrían pasado 40 
días hasta que enfrentó las barrancas, tiempo 
demasiado considerable y que no se armo- 
niza de modo alguno con la rapidez con que 
hasta llegar al estuario del Río había efec- 
tuado el viaje. Esa demora se explicaría si 
existiese constancia de que en el Río de los 
Patos hubiera entrado en relaciones con los 
indígenas, ya para proporcionarse provisio- 
nes, ya para proceder á rescatar, ya, en fin, 
para reparar sus naves. Pero no hay el menor 
indicio de que ocurriese ninguno de estos 
extremos. 

Nosotros, por el contrario, creemos que el 
hecho de haber comenzado á remontar el río 



ji/v 






con la carabela launa, significaba simplemen- 
te que trataba de cerciora i 
tiempo posible de si por ahi existía 

estrecho que le permitiese pasar á las espal- 
. ■ . 
■ 

. mí en que 
había esta I 

■ >h inclinamos i pt 
la catástrofe ha debido veril 
.ii3-i después de su llegada 
los Patos, y, por consiguiente, á mediadoíde 
. de i5i6. 
A pesar del dicho categ 
que sin duda I" tomó del diario que tuvo » 
cuyo retato concuerda en abaoí 
lo que ya habían dicho Mártir dfl 
Angleria l* ¡ López de < lomara, d 
de Solis v los que con ¿I bajaron a tierra ha» 
blan sido destrozados y comidos en 
por los indígenas, va desde antiguo se ha tra- 
tado de poner en duda semejante circunstan- 
cia, que concurre á hacer aún más 
triste el cuadro de la muerte del infortunado 



1 palos les mataron a todos A la vis 
y apoderándose del bote, en un 
hii i I..H pedazos: no scapn ninguno lina ' 
■•■ cortados en trozos, en la misma playa, 

■ el horrendo espücií^nlo desde .-I ir 




t 



navegante portugués á manos de los bárbaros 
que poblaban aquellas riberas. IÍ1 P. Las 

Casas no se atrevió á pronunciarse al respec- 
to de una manera categórica, [imitándose 3 

expresar que «di jóse que los comieron». Mis 
tarde. Azara, sin poder dar crédito al hecho, 
imagino que acaso el temor que se apoderó 
<je los que presenciaban desde á bordo la es- 
cena, les hizo ver lo que en realidad no habla 
pasado, y á esta opinión se inclinaba también 
últimamente Madero. May otros autores que 
adoptan igual parecer, fundándose en que 
los charrúas, que eran los Indios que habita- 
ban las orillas del norte del rio. no eran caní- 
bales, vestopareee, en verdad, argumento más 
serio, en contra de la expresa aserción de los 
historiadores primitivos que hemos citado. 
Pero, ^3 esto exacto? Vamos á verlo. 

luego, por el testimonio de Diego Gar- 
cía, tino de los mismos compañeros de Solís, 
que después anduvo por el sitio en que ocu- 
rrió la catástrofe, sabemos que laaprimera ge- 
neraciímála entrada del rio, ala banda del nor- 
te, se llama los charruases: éstos comen pes- 
cado é cosa de caza, é no tienen otro mante- 
nimiento ninguno. Habitan en las islas otras 
generaciones que se llaman guaraníes: estos 
comen carne humana, como arriba digo»; 

>. en el lugar indicado de su relación, 
i de muy mala. ^ 



■^r* 
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perversa, y comen carne humana, y andan 

desnudos». 

Prescindamos por un momento del nombre 
de guaraníes que dá (jarcia á esos indio?* 
cuya área de dispersión era inmensa, y que, 
sin duda, en vista de esto, bien pocos puntos 
de contacto tenían entre sus diferentes tribus, 
y limitémonos á sentar que, con el nombre 
de guaraníes ó sin él. á juicio de García, los 
indígenas que poblaban las islas ó vivían en 
sus inmediaciones, eran en realidad caníbales; 
y si no fuera dar con esto por resuelta la duda, 
diríamos que buena prueba de su aserto era 
lo ocurrido á Diaz de Solís y sus compañeros. 
A este mismo hecho aludía sin duda Fernán- 
dez de Knciso, cuando estampó en su tratado 
de geografía, que «pasado este cabo de Santa 
María, entra un río de más de veinte leguas 
de ancho, á do hay gentes que comen carne 
humana 7\» 

Y esto no era un dicho aislado de aquel in- 
sigue cosmógrafo, sino que se daba como 
aserto indubitable, no sólo por García, según 
hemos visto y ¡cuidado que tenía motivos 
para saberlo!, sino por otros marinos de aquel 
tiempo que visitaron, aunque más ó menos - 
de paso, aquellas regiones. Maximiliano Tran- 



7?. Suma de Geografía, recto de la hoja lj, edición 
de 1 53o. 
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silvano, en su relacrón del viaje de la armada 
de Magallanes, uno de cuyos tripulantes fué, 
y que visitó, por lo tanto, el estuario del río, 
es categórico al respecto, al expresar que Ma- 
gallanes llegó al Cabo de Santa María... «que 
es donde el capitán Juan Diaz de Solís fué 
muerto y comido con ciertos españoles de su 
compañía por los antropófagos, á quienes lla- 
man caníbales, cuando por mandado del Rey 
Católico fué con ciertas naos de armada á 
aquellas partes 76.» 

Pigafetta, cuyo testimonio es más autoriza- 
do aún, si cabe, que el de su compañero de 
viaje, Transilvano, y que, probablemente, es- 
taba al cabo de lo que allí había ocurrido 4 
Diaz de Solís, nos cuenta el empeño que Ma- 
gallanes puso en ver y atrapar, si era posible, 
á alguno de aquellos comedores de carne hu- 
mana. «Para no dejar escapar la ocasión de 
verles de cerca, dice, en efecto, y de hablarles, 
saltamos á tierra (á orillas del río), en número 
de cien hombres, persiguiéndolos, á fin de 
poder atrapar algunos; mas, daban unos pa- 
sos tan desmesurados, que, aun corriendo y 
saltando, no pudimos nunca alcanzarlos». Y 
luego prosigue: «...anteriormente se había 
creído que esa agua no era la de un río, sino 
un canal, por el cual se pasaba al Mar del Sur; 



76. Medina, Colee, de doc, t. I, p. 265. 
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pero se vio bien pronto que no era 
rio que tiene 17 leguas de ancho en su des- 
embocadura. Aquí Fue donde Juan de Sofía, 
que andaba, como nosotros, descubriendo 
nuevas tierras, fué comido con ses< 
bres de su tripulación por los caníbales, en 
■quienes se habfa confiado demasiado) 77, 

Pero este mismo Pigafetta, e.s el que relie- 
ve á lo que estaba reducidoel canibalmmo de 
los guaraníes, como el de otros salvajes de 
America. Habla nuestro autor de la tierra dial 
Brasil, patria da los guaraníes, y dice: «algu- 
nas veces comen carne humana, pero sola- 
mente la de sus enemigos, loque " 
por deseo ni por gusto, sino por una costum- 
bre que, según nos lo dijeron, se ha introdu- 
cto en ellos de la manera siguiente: una vieja 
no tenia sino un hijo, que fué muerto por los 
enemigos. Mgún tiempo después, el matador 
del joven fué hecho prisionero, y conducido 
delante du ella, para vengarse, esta madre se 
[anzó como un animal feroz sobre é 
garro una espalda con los dientes. El hombre 
tuvo la suerte, no --"I" de escaparse de la-. 
manos déla vieja y evadirse, sino también 
ir á los suvos, á quienes mostró la 



77. 'Viaje, ir.'uii|..i'.l" p-if ri.'-'U"- y publicado en e 
o II de nuestra 1 ■■.. ■ ■ la págW 



huella de los dientes que llevaba en la espalda, 
y les hizo creer (quizás lo creía también él) 
que Ips enemigos habían tratado de devorarle 
vivo. Para que los otros no les aventajasen en 
ferocidad, se determinaron á comerse realmen- 
te á tos enemigos que tomasen en los com- 
sios hicieron otro tanto. Sin embar- 
go, no se los comen inmediatamente, ni 
tampoco \ ¡vos, sino que los despedazan y loft 
reparten entre los vencedores. Cada uno se 
lleva á su casa la porción que le ha cabido, 
la hace secar al humo, y cada ocho días asa 
un pequeño pedazo para comérselo, He tenido 
noticia de este hecho por Juan Carvalho, nues- 
tro pilólo, que ha pasado cuatro años en el 
Brasil 78.» 

¡No parece, después de leer este trozo, que 
estuviésemos viendo la escena que siguió á 
la muerte de Díaz de Solía, tal como la pin- 
tan Mártir de Anq-Ieria y Herrera? 

Es, con pocas variantes, lo que ha pasado 
siempre entre los pueblos salvajes 79. 

■¡6. Medina, Colee Je aoc, I. II, p. 404. 
Magalhnes de Gandavo añade á esle respecto: «por- 
que no solamente los matan, más aínda depijis úisso, 
por se acabaren? de satisfacer Ihe comen todos a car- 
, nesta parte de cruezas tam diabólicas, etc.» 
Historia .1.1 l'rov- S. CrUf, Lisboa, ¡858, 4.*, p. 56. 

lo que á este respecto tenemos dicho de 
los indios araucanos. Los Afrorijenes de Chile. págG. 
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I 'ero, sí todavía no bastase para inculpará 
los matadores de Diaz de Solis de haberle en 
seguida devorado, ni el aserto de aquellos 
primitivos historiadores, ni el de Diego Gar- 
cía, ni lo que nos cuentan de esos indios 
los viajeros contemporáneos, ni otros argu- 
mentos inductivos, vamos todavía á citar aquí 
el testimonio de uno de los actores de aque- 
lla escena salvaje, ya que Caboto, que es el 
que lo da, debió saberlo de boca de Francis- 
co del Puerto, uno de los que con Diaz de 
Solis, como sabemos, bajaron á tierra frente 
á la isla Martín (Jarcia, y el único sobrevi- 
viente del atroz festín. Pues bien, Caboto, en 
la leyenda, que en su mapa pone acerca del 
Río ile la Plata, dice textualmente que á Diaz 
ile Solis acostóle bien caro el descubrimiento, 
porque los indios de la dicha tierra lo mata- 
ron y 1.0 c:omii:kon» Ho. 

« 

So. Wasi 1 en IlaiTiso, obra citada, p. 4^. 

Vamos todavía a citar aquí otros Jos hechos que 
concurren a robustecer la existencia de caníbales en 
las orillas del Plata. Habla Oviedo del ataque que los 
indios dieron a la fortaleza que Caboto había confiado 
*\ Sania Cruz, de cu vos labios tenia la noticia el ero- 
nista. y añade: «esos pocos de los españoles que queda- 
ron con la vida, se fueron al puerto de Sanet Salvador, 
donde hallaron a Sebastian Caboto. ó volvieron luego 
con 01 á Carcarañá. o hallaron á los cripstianos que 
habían muerto los indios, como es dicho, hechos tan- 
tos p no les podían conoscer; o aunque 



Noes posible, como se vé, pedir nada mas 

¿Cómo rué, nos preguntamos ahora, que 
Francisco del Puerto logró escapará la suerte 
de sus coro pañeros? El hecho, desde luego, no 
puede admitir duda, El mismo Caboto lo ad- 
vierte expresamente en su declaración presta- 
da en Sevilla , en Febrero de l53o, cuando 
dice que -'fueron al rio de Solía, donde este 
declarante talló un Francisco del Puerto que 
habían prendido los indios cuando mataron á 
Solfa Bt.» ¿Fué acaso por haberse quedado 



Agüella ¡rente comen carne humana, no loa hablan 

comido ni querían aquellos inJins lal carne, porque 
dicen que es muy salada. V de sus palabras se tuvo 
Sospecha que aquellos pedazos muchos que hacían de 
|(M cuerpos muertos, eran para prrtbar si eran tOdOS 
(U rio jfénero, ó si habla algund sabor di Turen ciado 
cutre tantos, para aviso de su gusto en lo porvanir." 
Tomo II, p. 176. 

Más decisivo es el otro hecho .1 que hacemos refe- 
rencia, que consta d:; lu infnrmacuin que en Diciem- 
bre de i:.¿> se levantó de orden del Emperador para 
averiguar el paradero que hubiesen- tenido en España 
.¡ ii-j Ik-vanin (Jabelo y García, que consta Je 
la declaración de Nicolao de Ñapóles, en la que dijo que 
«modelos indius que Ikvt'i Cabuto, .s¡: lo lomó a un 
indio que lo tenia para comer. • 

Hi, En nuestro documento LXXIV. Después de leer 

osi ble su sien tari a opinión de Harrisse, obra 

citada, (pagina ai3] que Diaí de Solls lo habla dejado 

abandonado en una de las islas de la desembocadura 



al cuidado de la barca y algo aleja< 
tanto, del lugar en que se verificó el ataqi 
al piloto mayor?. ¿Debió su salvación á 
pocos años, (sábese que era gruir . 
solia acontecer aún. en las guerras entres 
. en las cuales no pocas veces lo Qtí) 
eran incorporados á la tribu vencedora? 

Con la muerte de Díaz de Solís, que era 
¡jefe y ul alma de la armada, y con 
l- ir .Marquina y del contador Alarcón, 
delegados reales, la expedición quedó de í 

üinpaginada, v la vuella ■ 
imponfa como inevitable. Fué, en electo. ¡ 
que pasó; Francisco de Torres, deudo .. 
Diaz de Solís, tomó el mando en gefe 8a y u 
de las carabelas fué confiada a! piloto L)ie¡ 
García. 83 No sabemos quién se hiciese car^. 
de la otra, ni hay constancia de cuando 
verificú la partida, si bien es de presumir qU' 
no debió ser en mucho tiempo posterior t 



■•■■j. ¡'ara persuadirle de eslo, hasta leer el a* 
de uí de Diciembre, que publicamos en la página 
.. .«brasil, que en las dichas carabelas, después < 
muerto el dicho Johán Diaz, trajo Fra 



H?. Es lo más probable que hubiese venido a s 
go desde España, García hablaba mas tarde, ó p 
menos, Jaba á entender que el verdadero geíe di ti 
armada en el viaje de regreso habia sido Él; pero di 
los documentos se desprende lo que decimos i 



catástrofe de la isla de Martin García. Digá- 
is, pnr cun si guíente, en los primeros días 
del mes de Marzo. s 4 

Reunidas las tres carabelas, levaron anclas 
y siguieron aguas abajo hasta detenerse en 
la proximidad de las islas de Lobos, que de- 
jaban ya descubiertas á la ida, donde lograron 
cazar 66 de estos anfibios, cuyas pieles em- 
barcaron para llevarlas á España, s^ y cuya 
carne, hecha tasajo, debía servirles de pro- 
visiones para el viaje. 86 

De alli salieron en una fecha quedescono- 

ttnos pero sin iluda después de algunos 

di.is. va que la operación de preparar el lasa- 

ixigía, y siguiendo la misma derrota 

que habían traído, fueron a detenerse al puer- 

84. Madero supone que en Abril. 

-.- el numero de las pieles que despuiS se 
tilla, según consta del asiento queexiMc 
*n los libros de la Casa de la Contratación. 

. imenle lo mismo pasó con la expedición Je 

Oii> tu, algunos añas nías larde. .Se acordó, «feria 

aquél, por \a gran ::■ : ..i.¡ .lo hambre que la j/entc 

padescia, quel conlador Montoya, con obra de tri Inta 

¡antines, fuese ;1 la dicha Isla de 

me del armada», testl- 

rtiiinin que coincide con íl .i'J Sania Cruz: «envii'i [Ca- 
■■• bergantines al conlador Monloya... Auna 
isla questá partid Cabo Sania Mana, (nu 
<iue n.i era la de FI01 :sl. i (acei carnaje de lobos mn- 
1 para facer basiii ■ .. Harrísse. 

*'bra diada, página 4-ju. 
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to de los Patos 87 frente á la isla 
Catalina, donde perdieron una di 
belas, que probablemente habría quedaí 

.ilrás de las otras. 88 El hecho fué que o 
de los tripulantes, que eran quizás todos l 
que iban en la nave, se vieron obligado! 
quedarse alli, donde trece años m 
contró todavía á cuatro de elloa la nave 

M7. Madero asegura que el na 
ki extremidad sui de la Isla, en e] lugar llamado 
Puma ilos Naufragados, quilas por c] signifieadi 
esta frase. Nosotros creemos que el ti ¡ 
el puerto de los Patos, y en el continente, por lot* 
según lo que liemos indicado íinles f 
tUflciíHi de ese puerto, y para ello mis lundam 
que la nave San Gabriel, una de las de i; 
I.oaisa, encontró allí á los náufragos, ■■ 
días, vino un hombre dellos (de los de Di¡i¿ di 
con el dicho contad ■ -, ;-. dijo a D. Rodrigo (de. 
que habla diez cristianos que se había» 
con un galeón, Velación Je Francisco DAvüa, en il 
dina. Documentos, I. III, p- 53. Desde que estaban 
aquel puerto, parece claro que allí naufragar 
de lo contrario habrían tenido que atravesar 
isla al -continente, lo que no era (aelt. La relaclOI 
Davila demuestra, además, que el puerto de los r 
estaba en el Continente y no en la isla, y asi dlw 
pez de Gomara: uPuerLo Je Patos este en 
y tiene frontero una Isla que llaman Sania 
Pág. 212, ed. cit. 

fls. Deducimos esta circunstancia del hecho de q 
los náufragos se vieron obligados a quedarse allí, 
que no habría tenido lugai si las tres 
estado reunidas cuando ocurrió el naufragio, desde qi 



Gabriel, que comandaba don Rodriga Je Acu- 
ña y que volvía «derrotada* del Estrecho de 
Magallanes, establecidos entre los indios é 
incorporados á una de las tribus guaraníes de 
la costa, que se hallaba entonces en guerra 
eos alguna otra del interior. La historia sólo 
ha conservado el nombre de dos de esos once 
náufragos, Enrique Montes y Melchor Ra- 
mírez. W 

en ese caso los tripulantes de la perdida se habrim 
acogido a la 

: i no dice cuantos eran los que alli habían 
haufragado. pues se limita A afirmar que, ademes de 
se nombran, se cantaban lalgunOS mas 
jcieron en una excursión al interior.» 
El número Je once resolta expresamente de lo que 
en España contaron don Rodrigo de Acuña y algunos 
¿a los marineros de la .s.jjj Gabriel: «é nos dijaron 
■; .i:.-.-, y Ramírez) que allí estaban 
■ ■ spañotes de en tiempo J^ Solls.» Fran- 
cisco Dávila aumentaba ese número ¡i diez, si bien del 
testo de su declaración parece que, en realidad, ha- 
blaba de uii^e. pues espresaba, como hemos visio. 
■que un hombre del los, [de los de Díaz d( I 
..i D. Rodrigo que había diez cristianos, etc. o; luego. 
Srají once con <íl. Don Rodrigo, por su parte, «segara 
también que los náufragos eran once: iEn este tiempo 
finieron allí dos españoles de los que iban con Solis. 
de un navio que alli se perdió, y me dijeron que alli 
estaban nueve compañeros, y que eran idos á la 

h pesar de esto, parece que entonces no quedaban 
de todos ellos mas que cuatro, según refiere Davila: 
obre dellos y dijo í él (Rodrigo) que ha- 
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Las otras dos carabelas fueron á recalará 
la costa del ttrasil. en el Cabo de San Agustín, 
donde sus tripulantes bajaron á tierra para cor- 
tar el palo de tinte que dio más tarde su nom- 
bre a todo el país y del cual cargaron quinien- 
tos quintales: 1 .^ y p^rtin. enderezaban la proa 
a la i:erra natal, donde llegaban en los pri- 
maros días del mes de Septiembre de i5i6. 9« 



Iva:* »;,;o*iAJ.^*4:a::^ *ioV..*s. y ,*ue hab:an allí fecho su 
«v.o.iio * M.i* ,¡uí»\a/;í **.ji:-f!ro$ alalinos oíros parti- 
c».'.a.^ :»;,:v>a.'..o> ¿uv.ca úc c>;,-s compañeros del 
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Hablan, por lo tanto, tardado en el via¡e de 
regreso próximamente seis meses, demora 
que se explica considerando, sin otras cir- 
cunstancias, el tiempo que debieron gastar 



nisía, que *':n duda la 
i ha dudo. Es inútil. 
dí los Inocentes es ó 



de modo que sin prueba en t 
contradecir !a afirmación del ci 
lomó del diario cuyo extracto r 
por lo lanío, discutir si la batal 
nó la actual de Pantos. 

Madero nos dice todavía que en Pernambuco defa- 
■' ■■ Jorje Gómez, hecho que consta de las 
declaraciones de los procesos que se siguieron A 
Caboto en España después de su regreso; pero noso- 
tros, que hemos registrado esos procesos, encontra- 
s quí la verdad es otra. A. la armada de Caboto se 
!i i amonte en Pernambuco Jorpe Gome*, 
isie no era de la expedición de Diaz de Solis, 
^ portugués que allí eslaba desterrado, según 
:< insta del siguiente Irniímcnto Je una declaración de 
JreflOrio Caro: iE que asimismo oyó decir á un poi~ 
ples que se dice Jorce Gómez, que estaba en la fa- 
n Pernambuco, desterrado de Portugal, que fué 
nern que fué á la nao capitana después que llo 
a la dicha playa de Pernambuco, é se fué desde 
n la dicha armada.» 

Itigués prestó buenos servicios a Caboto 
' Intérprete duranie se estadía en el Ri.), y fué en- 
íado desde alli a España, á donde lleco á principios 
e i5ag. En Mayo de i53a el Rey le llamó para que 

«COITO de Caboto. 
Por último, la llegada de las dos Larabclas a Sevi- 
M adero ai 14 de Octubre de 
que el 24 Je ese mes, el Cardenal Jiménez 
e Cisneros escribía a los oficiares de Sevilla que 



en la corta del palo de brasil con que carda- 
ron las naves. 

Llegaban, pues, los expedicionarios á ñ:- 
villa después de catorce meses de ausencia; 
habían perdido á su ¡jefe y una de las cara- 
belas, dejando, además, en el camino, entre 
muertos y naufragados, cerca de la terceto 
parte de los compañeros; 1 ^ en lugar de las 
riquezas con que soñaron al desatraca]- de (é 
Torre del Oro, sólo traían unos cuantos 
quintales de madera de tinte, unas pocas 
pieles de lobos marinos v una inducida, pero 
dejaban reconocida una larga extensión de 



vista la información que le hablan enviad" i sobre ti 
sucedido oh l-1 viaje ¡la Juan Je Solis y los qui 
tbana; carta que lo único que prueba es que hablan 
llegado ya tantos dias hacia, que la información «Je 
que el Gobernador del reino hablaba se hallaba ter- 
minada por esa facha. La verdad os lo que espe- 
samos en el texto, como que de la anotación que pu- 
blicamos en la pagina 170 resulta que en 4 de Septiem- 
bre los oficiales avisaban ja de la llegada de la- dr.s 
carabelas; luego, esta debió tener lugar ese mi 
.. .1 pr ¡cédante, á más lardar. 

gn. Dejaban, entra los muertos, además de Díaz de Si 
lis, ¿Martin García, i Marquina y Alarctm, y 
se comieron los indios; á Ki-ancisco del Puerto- en 
Rio de la Plata, y a onceen la costa del Brasil, ó si 
ai, por lo menos, entre ledos; y como no debieron s 
iai.% de sesenta, según lo capitulado, resulla i 
de los expedicionarios llegaban apenas laí ¿ 0!i terce- 
ras partes. 



r:o r>E la f; ata 
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y mas que todo. ab:er:,> os camino para que 
otros mas afortunadas fuesen a descubrir el 
anhelado Estrecho que debía conducir a Ma- 
eral lañes á las lierras de las especias y a pro- 
bar que era posible dar la vuelta al mundo. 




Facsímil de la firma de Juan Diaz de Solía 
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IX 

L"s- compañeros de Dia% de Solls cu su 
viaje de descubrimiento del Rio de la 

•P/.T/J. 



- ■■ «w Venia y adjuJkilL-ii.n de las especial lleva- 
das ,i España en la armada,— Reclama. :inn in- 
terpuesta pur el Rey de l'unu^-al.- liil'minacii'ni 
Virtud de ella se levanla en Sevilla.— 
los campa ñeros de Dial de Salís se que- 
i el Brasil, j son llevados presos .1 Usboa, 
■. los reclama.— Un documento Interft- 
-iiiii.- Iiiiiiuine s relativos á algunos portu- 
gueses apresados en América nota).— Historia 
de Enrique Montes y de Melchor Ramírez. — Diego 

García (nota).— El g Me Francisco del Puerto. 

—Error en que ha incurrido Madero por lo res- 
pectivo a los compañeros de Díaz de Solls 

I bqo que los expedicionarios llegaron á 
Sevilla, |i >s ' oficiales Reales procedie- 
ron, como era de uso en semejantes 
levantar una información de I" 

ISta para persuadirse tic «lo, recordar las in- 
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acaecido en el viaje, documento que habría 
sido de valor inapreciable para la historia de 
la pequeña armada, pero que hoy parece per- 
dido. 2 Procedióse á vender las pieles de lo- - 
bos. en 6 ducados, de cuyo precio se adjudicó 
al tesoro real la tercera parte, y con la in- - 
díecílla se quedó Francisco de Torres por 
20 ducados. En cuanto á las carabelas, parece 
que alguna diferencia surgió entre los here- 
deros de Diaz de Solís y el Rey. pues según 
consta de un asiento de los libros de la Casa 
de la Contratación, los Oficiales Reales hu- 
bieron de embargarlas, «hasta que se decla- 
re, reza ese documento, si pertenecen á los 
herederos de Juan Diaz ó á Sus Altezas.» 



formaciones análogas levantadas después del regreso 
de la Victoria de su vuelta al mundo, de la San Ga- 
fa'iel, de Loa isa, de lo ocurrido á Caboto, etc.: docu- 
mentos todos conocidos y en su mayoría ya publi- 
cados. 

a. Podemos asegurar que no se halla en el Archivo 
de Indias, que nosotros hemos registrado durante años, 
legajo por legajo y pieza por pieza. No queda más es- 
peranza de que algún dia parezca en Simancas, donde 
existe una cantidad enorme de documentos, y que en- 
tre ellos ande traspapelado, porque loquees en el si- 
tio en que debiera estar, no parece tampoco. Es posible 
que en años atrás algún consejero ó cosmógrafo lo 
llevase á su casa, y después se perdiese, ó que pere- 
ciese en el incendio que hubo en el Archivo en el mis- 
mo siglo XVI. 



COMPAÑERAS DE SOLÍS CCXCIX 

Meses más tarde fueron tasados en 5oo du- 
cados de oro, sin que sepamos cuál fué el re- 
sultado de las gestiones entabladas por los 
herederos de Diaz de Solís acerca de su pro- 
piedad. En cuanto al sueldo devengado por 
el piloto, hay constancia de que en las vís- 
peras de la llegada de la armadilla se man- 
dó entregar á sus podatarios. 3 

Por lo que respecta al brasil, Jiménez de 
Cisneros dispuso primeramente que se tasase 
y se diese en dinero el valor que correspon- 
diese á los expedicionarios, aunque después 
se distribuyó entre ellos en especie. 4 Autori- 
zóse también que el biscocho sobrante se 
vendiese en Portugal, creyendo obtener así 
un mejor precio. 

Pero, á todo esto se veía surgir una cues- 
tión grave con Portugal. Habíase tenido allí 
noticias, sin duda por cartas enviadas por los 
colonos de la factoría que aquella nación 
mantenía en el Brasil, de la pasada de la ar- 
madilla de Diaz de Solís en su viaje de re" 
greso, y de la corta de maderas que los expe- 
dicionarios hicieron por allí, y esto bastó 
para que aquel monarca presentase una re- 
clamación al gobierno de España. 



3. Véase la real cédula de 17 de Julio de i5i6, que 
es nuestro documento número LXIX. 

4. Asi lo dice Madero, p¿\gina 3i. 
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CCC JUAN DIAZ^DE SOLÍS 

Los términos en que estaba hecha esa re- 
clamación constan de la real cédula que Jua- 
na la Loca y su marido dirigían á los Oficia- 
les Reales de Sevilla con fecha 22 de Febre- 
ro de 1 5 1 7, muy poco después de la llegada 
de las dos carabelas á Sevilla, como se ve. 

Comenzaba el monarca portugués por ex- 
presar que Diaz de Solís, subdito suyo, se 
había escapado antaño á Castilla, por «mu- 
chos crímenes y excesos que allí había he- 
cho», y que hallándose en Andalucía, en 
unión de otras personas inducidas por él ? 
había armado una expedición para ir á las 
tierras del Brasil, en las cuales no entraban 
otras personas que las de sus reinos, y que 
de allí trajeron de aquella madera y otras co- 
sas; «é que por ser lo susodicho cosa nueva 
é jamás usada después que el Rey tiene la 
tierra, continuaban en su exposición los mo- 
narcas españoles, nos pidió mandásemos cas- 
tigar al dicho Juan Diez de Solís y á todas 
las otras personas que con él habían ido, é 
le fuese entregado todo el brasil é otras mer- 
caderías é cosas que de allá habían traído é 
se estuviese en poder de algunas personas, é 
se secrestase hasta que se determinase el cas- 
tigo que á los susodichos se había de dar, é 
se tornase la facienda al dicho Serenísimo 
Rey, cuya era, ó como la nuestra merced fue- 
re: é consultado con los nuestros Oficiales, 



COMPANEROS DE SOLIS CCCI 

(Vtó acordado que debíamos mandar dar csla 
nuestra cédula para vosotros sobre la dicha 
razón é Nos tuvimoslo por bien: por ende, 
nos vos mandamos que luego veades !o suso- 
dicho é hayáis información por cuantas par* 
tes é maneras mejor ¿ más cumplidamente 
saberla pudiéredes, asi por los testigos que 
por parte del dicho Serenísimo Rey de Por- 

:'ueren presentados, como por los 

que vosotros de vuestro oficio vierdcs que se 

deben recibir cómoé de qué manera pasó lo 

Stl&odicho, é qué brasil é cosas eldichojuan 

íolis é los que en él fueron trujeron, 

¡■artes é lugares se trujo, é si fue 
de las Islas que por la demarcación Je entre 
BStOS reynos e el reyno de Portugal son del 
dicho Serenísimo Rey de Portugal, é en qu¿ 
pgaas los susodichos han caído é incurrido, 
e todo demás que w--"1m>s vierdus ser nece- 
sario para mejor saber la verdad sobre todo 
|q susodicho, é la información de todo ha- 
bida, é la verdad sabida, la enviad ante nos 
para que lo mandemos ver é proveer sobre 
ello to que fuere justicia; é si por la dicha in- 
formación vosconstare haber sido los suso- 
dichos culpantes, é el dicho brasil écosasque 
trajeron, de las Islas del dicho Serenísimo 
Rey de Portugal, lo embargad hasta que por 

uestro Consejo, vista la dicha in- 

: se os envié á mandar lo que so- 
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t>re ello se debe facer; é a Lis tales 
haced que den seguridad de estar ■ 

loque contra ellas fuere sentenciada] 
é non fagadesende al,» s 

Vese, pues, que los reyes no se daban si- 
quiera par entendidos Je que la arn 
había motivado las quejas del de Portugal 
hubiese sido en realidad despachada a SU a>s- 
ta, ni siquiera de que hubiese llegado, ni ran- 
cho menos del brasil «y otras cosas» que 
vinieron á su bordo, sino que se limitaron ■■■> 

disponer que la información de I :urridQ 

al respecto se levantase en Sevilla y por 5U¿ 
delegados los Oficiales Reales, quienes por 
su parte y en virtud de su oficio, pi 
á presentar los testigos oque se debían reci- 
bir;» encargándoseles, además, que embarga- 
sen las mercaderías y obligasen á dar fianzas 
á los que pareciesen culpables, — que en este 
caso no podían ser otros que los mismos reyes. 

Conforme á estas órdenes, los Oficiales le- 
vantaron, en efecto, la información, — y este 
esotro de los documentos relativos á aquella 
armada que permanece, desconocido — v sin 
duda alguna ya estaba terminada á mediados 
de Octubre, pues con esa fecha hacían cons- 
tar en sus libros los derechos pagados á los 



escribanos por sus actuaciones «en los abtos 
é requerimientos que ante elloa pasaron é 
hicieron de partea del señor Rey de Portu- 
gal para que .su le entregase todo el brasil que 
trujeron las carabelas que Juan Díaz llevó á 
descubrir.» 6 

En virtud de esta reclamación, fué. sin duda, 
que, como hemos dicho, se dispuso dar á los 
expedicionarios en dinero la parte que les cu- 
piese un el reparto del palo brasil, y a ella 
aludían también aquellas palabras de los Re- 
yes que acompañaban a esa urden: «porque 
asi conviene al nuestro servicio.» DI hecho 
■ distribuido después el brasil enlre 
los tripulantes, esta demostrando igualmente 
que en vista deesa información fué desesti- 
mado el reclamo de Portugal, quizás porque 
a establecer que el lugar en que la 
madera fué cortada cafa del lado de la linea de 
dematcaei'.m que correspondía á España, tal 
gomo entonces se la entendía, según queda va 
dicho. 

Para explicarnos cómo era que el Rey de 
Portugal logró tener noticia que la armada de 
Díaz de Solis habia tocado en el Brasil, es ne- 
cesario saber que una de sus naves, que por 
aquellos días recorría los mismos parajes, en- 
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contró en la bahía de los Inocentes á siete 

sus tripulantes. ¿Eran estos siete los misrn 

que faltaban de los once que naufra 

te á la isla de Santa Catalina, en el puerto 

los Patos? ¿Formaban paite de la tripula* 

de las nlias dos carabelas que habió 

tierra á cortar madera de brasil? Ambas hir 

■ - parecen admisibles. La 
cia de haber sido siete los prisioneros ht 
parecer demasiado casual para i 
nos á pensar que eran de los n ■ 
puerto de los Patos, Si asi fuese, es 
¡ ,1 por tierra, ya en alguna embarcación r 
ñor, se habían dirigido hacia el norte c 
gar del naufragio, y que al tien 
apresados hablan avanzado ya de 
mc-diu grados hasta los 23 y cuarto 
Herrera situaba la bahía de ínocc 
corresponde asi aproximadamente ( hay 
tener presente la poca exactitud conque < 
tunees se daban las latitudes) al actual pui 
de Santos. Pero, ¿cómo pudieron hablar t 
toncesdelacorta del palode brasil: 
por acaso, que los compañeros de las dOJ 
rabelas que ya habían pasado adelante U« 
ban el proyecto de bajar á tierra con ese o 
jeto? Por el contrario, si suponemos que li 
apresados eran de las tripul 
de las dos carabelas que lograron llega 
Lspaña, tendiemus averiguado que el luí 
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L:n que se detuvieron para cortar madera fué 
esa bahia de- los [nocentes. 

Sea como fuere, los reyes de España logra- 
ron, por su parte, saber, quizás por los mis- 
mus tripulantes llegados á Sevilla, ó por algu- 
no de los espías que mantenían en Lisboa, que 
esos BÍete españoles se hallaban allí presos, / 
casi contritamente con el reclamo de Portu- 
gal . entablaron el suyo para que fuesen pues- 
tos en libertad, manifestando, á la vez, que 
daban las Ordenes necesarias para que se re- 
Sol Viese á la mayor brevedad el proceso que 
Se seguía en Sevilla á otros once portugueses 
detenidos allí por idéntica causa. 

Léase ahora el texto de la reclamación es- 
pañola dirigida á nombre del líey por el Car- 
denal Jiménez de Cisneros, desde Madrid, i 
3o de Marzo de 1 5 1 7; 

«Serenísimo é muy excelente Rey e princi- 
pe, nuestro muy caro é muy amado hermano 
c tío: Nos hemos sido informados que por 
Vuestro mandado están presos en Lisboa siete 
hombres que por nuestro mandado fueron á 
descubrir á la parte del sur con Juan Diaz de 
íestro piloto mayor, ya difunto, por- 
que diz que los hallaron en tierra, en la bahia 
délos Inocentes: el cual dicho puerto segund 
somos certilicados y paresee por la demarca- 
ción que está fecha entre esos vuestros remos 
á la dicha bahia fe ^iicrt 
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tea, j bien creemos qm 

.'adcs informada dello, no man'" 

liehos, pui 

■ I 

guarda t ci naturales 1 

capitulación y asiento y concordia que est 

asentada, y continuándose ansí, 

■ 

la, que ( 
le los xi prest 
.-: por ende, afett 
sámente 

h mbres castellaa 
■ 
■ on de la bahía e puerto de los 1 
centes á Lisbona, pues, como dicho es. ¡ 
tomaron dentro de los limites de nuestra a<| 
marcación: que demás Je complir I 
estos nuestros reinos v los vuestros eatá KS48¡ 
tado é capitulado, nos lo recibiremos e 
guiar complacencia.! 
. Como se ve, el argumento capital áe la r 
clamaciún estaba fundado en que el upres; 
miento de de los siete tripulantes había tenic 
lugar contra derecho, por haberse verificada 
on tierras que por la linea de demarcación 
correspondían á España. 

V es todo lo que hemos descubierto acerca 
de este incidente diplomático particularmente 
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interesante para el tema que tratamos, sin que 
sepa mus si en Portugal se dio ó Dó acogida 
á la reclamación, ni los nombres de los ma- 
rineros que la motivaron. "■ 



r. los anee portugueses & que se refería Jiménez 
de Cisneros, eran Iripttlanles lie una carabela apresa- 
da en la isla de San Juan (Puerto Rico) en 1S14. l'.o- 
cesados en la Española, á instancias de! Bey Je Pw- 
lugal fueron Iraidns á Sevilla, donde acababan de 
llegar cuando el Cardenal Cisneros presentaba su re- 
clamación. A continuación inseríamos las tres realas 
ct.dnlo- que hallamos en el Archivo Je ludias, relatí- 
incidente, que completa ei Je loa cení] .1 ñe- 
ros de Díaz de Solls delenidOS en Lisboa: 

«El Rey—Don Diego Colon, &, d uueíiros iaecea Je 

apeladi'in :■ i.ii._'¡;iles que residís en La Isla Española: 
fiiirLjiíe l 1 1 1 ! : p 1 -.- .i nuesiro servicio que la determinación 
del negocio Je los portugueses que fueron lomados en 
la carabela en la i-la Je SaM Juan se haga por los 
nuestros oficiales que residen en la cibdad de Serillo, 
yn vos mando que lue^'n quesla mi caria veáis, en- 
viéis lndi's los dichos pOl lOSlieses con lodo lo que se 
les ioin<-, A los dichos nuestros orinales, presos i A 
buen recabdo. 6 con persona abonada, con tadoS tos 
procesos ¿ información es que contra ellos se hubiesen 
fecho, sin que en ello haya ninguna talla, y dad orden 
cuín" vengan bien tratados, Fecha en Madrigal, ¿i 
diez Je Febrera de quinientos quince años. -Yo el 
¡talada dclübispo.» 
«El Rey.— Nuestros oficiales de la Casa de la C011- 
tralacii'in di; las Indias que residís en la cil 
villa l-:i -er.-nlsimo Rey Je Portugal, mi hijo, me ha 
á rogar que mandase que los portugueses que 
on en la carabela portoguesa en la isla J-i 



HAZ DE SOÜS 






sedes l<> que 



Ea del caso, sin embargo, que presentemos 
al lector un tisic lugar un documen 
ahora desconocido, \ en extremo interesante* 



■ ■i presos en la Bspa- 
e contra ellos, se ira 
ros conociis I 

iue contra ellue se ha habido en 
nAs que contra ellos 
n su favor si.- alegase 

■ ':-.. ¡i. E yo, 

serenísimo Rey, miliijo, : " he habido por bien, y man- 
ta carta que vei Ha ¡ ara 

envío á manjar que os los Envíen abl pres 
recabdo, con loa procesos é i ii l- n 1 1 : , , ._ i ■ . . ■ .-, -.ju-.- ■.■mni.i 
ellOí bobiese, é con los bienes que se le 
tiempo que fueron presos. Por ende, yo v< 
venidos á esa Casa, los hagáis i 
t- veáis ["Ja la información que conira ellos 
sen loa nuestros ¡u :;ss i oficiales de ln dicha isla, 6 
I ¡i más que pudi¿reJes haber pnm saberla verdad del 
negocio, as ¡ or partí de nuestro i ísca!, 
acunado j acusare, como por pivne de los dichos por- 
tugueses, é oídos conforme ú derecho, c visto toda le 
susodicho, me hagáis saber lo que conira ellos haltir- 
des. para que yo vos envié á mandar lo que convenga. 
l"echa en Madrigal, a diez de Febrero de quinientos 
quince años. — Yo w. Rey.— Señalada del Obispo.» 

«El Rey-— Don Diego Colón. &, & los nuestros jueces- 
de apelación é oficiales que residís en la dicha isla. 
Por otra mi carta, como veréis, vos envío y mando 
que los portogueses que fueron tomados en la cara- 
bela en la isla de Sanl Juan y estíin presos en la dicha 
isla, los enviéis á los nuestros oficiales que residen en 
la cibdad de Seviya^ajfos e a buen recabdo, o 



■ 
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m i — ^^^ ■■—■■■■- ■ ■ ■■ ■■ ■ ■■■■ i. ■ !■■■■ ■ ■—■■■—.■ ■■■■■ ■■■ 

como que de él se desprende que, aún en i52i, 
nueve de los compañeros de Diaz de Solís se 
hallaban todavía en el Brasil, y que, por lo 



procesos é informaciones que contra ellos hobiese, 
como más largo en la dicha carta se contiene, é por- 
que vosotros allá estaréis más informados deste nego- 
cio, así de la culpa que los dichos portugueses tienen, 
como de todo lo que á esto toca, yo vos mando que 
cumpliendo la dicha carta, enviéis á los dichos oficia- 
les de Sevilla vuestro parecer, larga y particularmente, 
de lo que en esto se debe hacer, para que visto lo uno' 
y lo otro, se haga en ello lo que fuere justicia. Fecha 
en Madrigal, á diez de Febrero de quinientos quince. 
— Yo el Rey.— Señalaefa del Obispo.» 

En el año siguiente de i5i6, se tomó también preso 
en España á un portugués llamado Alonso Alvarez, 
que había ido á Sevilla á tratar de inducir á Juan Ro- 
dríguez Mafra, á fin deque se trasladase á Lisboa para 
acompañar á una expedición que alli se armaba para 
ir aá la tierra que descubrió Juan Diaz de Solis.» Véanse 
á continuación las instrucciones que sobre el particu- 
lar se dieron al embajador de España en Portugal: 

oEl Rey. — Lo que vos Alonso de la Puente, contino 
de nuestra casa, habéis de decir de mi parte al Rey 
de Portugal, si demás de la primera instrucción que 
lleváis, él os dijere alguna cosa preguntándoos algo 
de la prisión que tiene Alonso Alvarez, portugués, en 
la Casa de la Contratación de las Indias, que reside 
«n la cibdad de Sevilla, é por qué cabsa, es lo si- 
guiente: 

Primeramente, si os dijere que qué es la cabsa por 
que está preso, ]e diréis que porque él mismo ha 
dicho y confesado que él había venido de Portogal á 
hablar con un Juan de Barvero, piloto, é que ansi~ 
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tanto, es dudoso que hubiesen sido llevados- 
presos á Lisboa. Como se verá también, 
en él se hace relación de un viaje al Río de- 



mismo se llama Juan Rodríguez de Mafra, por otro- 
nombre Alonso Rodríguez, que fué de allá á Portogal r - 
porque allá se querían armar ciertas naos para ir ala 
tierra que descubrió Juan Diaz de Soiís, é que este 
piloto le había conversado é asentado con él partido,, 
é aún le había dado é empezado á dar señal en dos- 
veces veinte é cincuenta ducados, para que fuese con 
¿1 á Portogal, é que después de aceptado é dado la 
señal, viendo el dicho Juan Barvero que era en nuestro 
deservicio, é que no lo po^ia hacer por ser nuestro^ 
subdito é vasallo, se le escondió é no quiso ir con élp 
é si mucho el Rey os apretase, así desculpado de cuan- 
to había sabido cosa desto, é que acá se le ha fecho- 
ai dicho portugués perjuicio en le detener, le diréis- 
como acá se ha visto, y aún los dichos oficiales tienen 
cédula suya para el dicho Juan Barvero, que trajo el 
dicho portugués, para que él fuese al dicho Rey de 
Portogal, pero que, aunque está detenido acá por nues- 
tro mandado, que ha sido y está muy bien tratado é- 
mirado, &. 

«Y ansimismo le diréis que después que el dicho- 
Alonso Alvarez, portugués, vido que el dicho Juan 
Barbero se le habia escondido, é no había querido ir 
con él, habia andado concertando con dádivas é pro- 
mesas, é prometiendo merced de dicho Rey de Porto- 
gal á muchos pilotos castellanos que estaban en la 
navegación de las Indias, é les decía que el dicho Rey 
quería armar, é que segund los dichos pilotos, el dicho 
Alonso Alvarez, portugués, habían concertado, segund 
les preguntó, et le hacía, é lo que decían era para 
Urabá ó Veragua, ó á la costa de Paria, é que toca - *- 
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la Piala Je que hasta ahora no se tenia la 
menor noticia. 

lié aquí ese documento, que hallamosenel 
Archivo ile Simancas, en el legajo 367 déla 
Secretaria de listado: 



rían en la coila de las ¡'crias, ó que el dicho Alonso 
Alvurez, p.MlMKii'-'S, decia é publicaba que 
volver a Portutfal sin llevar un pilólo de los que sabían 
h navegación de las Indias, 5t. 

«Anslmismo le diréis que, andando el dicho Alonso 
Alvarez, portugués, en lo susodicho, enmo lo supieron 
s dichos nuestros oficiales de la Contratación de tas 
Elidías, viendo ser en nuestro deservicio é contra lo 
.■ ncertado con el dicho Rey é sus vasallos 
s, le mandaron venir á la dicha 
Casa de la Contratación, i venido, lo lienen en ella 
muy bien tratado mirado, conforme a la calidad de 
su persona, porque ansi se lo liéis enviado á man- 
dar á los dichos oficiales que lo has'an. í¡. Ansimisrno 
si entre tumo que alta estuvierdes, los dichos nuestros 
oficiales de la Contratación de las Indias, que reside 
en Sevilla, vos escribiesen tt'go para que hafáie rela- 
ción al dicho Rey de Por»8»l "Óbrela prisión del d¡- 
Ivarez, po.luyués, ¿ la culpa que Contra él 
se halla, hacerme héis saber lodo loque ellos vos es- 
cribí is 11. porque y<> les he enviado á mandar que ha- 
rán la pesquisa, y. lo que conlra él se hallare y que 
paresciere hal-er sido culpante, vos lo hagan saber 
■a que vos hayáis relacum del!" al dicho Rey, para 
:, si parescíere merecer alguna pena, se le pueda 
■, y que el dicho Itey sepa la jusla cabsa que hay 
ara ello.— Yo BL Ret.— LopB CON< no LOS 
(Serenísimo é muy excelente Rey é principe de Pór- 
"., nuestro muy caro é muy amiido hijo; n 
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kS. C. C. M.— Yo escrebi á V. Mtad. este 
lesde Monte Mayor, que había lle- 
gado allí un hombre que venia de descubrir 
tierra por la costa del Brasil, y que traía se- 
ñales de haber hallado mucho cobre \ alguna, 
plata, v ¿.iras cosas; y que andaba con el ReJ 
en demandas y respuestas para que le pagase 
su trabajo, ayudándole para que pudiese vol- 
ver alia, á vista de lo que había descubierto; 
\ escrebi asimismo que sabia que le traían en 
palabras, sin darle ninguna cosa; y que tenia 

ni.' i- que éste había de¡ 
era cosa que pertenecía á V. Miad., pues, te- 
niendo estos lauta necesidad de cubre y Je 
< ilras cosas, no sallan á perseguirlo, que aquél 
los traía ya comenzado el (roto) ú insistir 
en su demanda, para saber lo que le podía 
aprovechar, v siempre ha hallado palabras sin 
nipgurj fruto. Parecióme que seria servicio de 
Y Miad, saber qué navegación había hecha 
y qué habla hallado allí; y asi para que me- 
jor pudiese yo informar á V. Mtad. del caso, 
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rnos a Alonso de la Pasme, con lino Je ni 

s hable de nuestra parle alg 

. .-iv at'ecluosamenle vos rogamos 1< 

lodo ello enlera re- y creencia. Serenísimo é 

lenle Rey é principe. Nuestro Señor vos 

. Escrita en Madrid, a 
i y ocho de Diciembre de quinientos e die* i tete 
■ i i. Rey.— Conchillos, secretario.» 
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y él, confiándose de mi palabra, aunque con 
grandes miedos, vino á mi posada, y asegu- 
rado de ludo lo que le convenia, me informó 
de las cosas siguientes, habrá xv dias. 

«Dice que agora tres años, el Rey don Ma- 
nuel íe dio licencia que Fuese á descubrir por 
aquella costa, prometiéndole grandes merce- 
des s¡ hallase cobre y otras cosas que él de- 
seaba, y dice que se fué derecho al Urasil con 
■dos carabelas, y que siguió la costa del dicho 
Brasil por el sudueste . setecientas leguas de 
donde ellos toman el brasil, y que halló á las 
occ leguas, poco más ó menos, nueve hombres 
de los que fueron con un Juan de Solí s i descu- 
brir, y habló c<m ellos, y están casados allí, 
y quisieran que él se los tr uvera, porque él 
ho OSO por sur castellano, y porque él sabía 
que al Rey le había pesado de lo que iba á 
descubrir e! dicho Juan de Solis, porque les 
prometió que sí Díos allí le tornase, que los 
traería. Dice que en la tierra que aquellos 
están no hay cosa de provecho, y que siguió 
su costa otras cccl leguas, que son las nec 
dichas, v que halló un rio de agua dulce, ma- 
ravilloso, de anchura decualorce leguas, y que 
Subió por el rio doce leguas y vio muy her- 
¡ñesoa campos á todas partes, y que surgió 
allí y lomó lengua de la tierra, y que le dije- 
ron que aquel rio no sabían de donde venia 
sino que era de muy lejos, y que más arriba 
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hallaría otra gente que eran sus enemigos, 
que tenían de aquellas cosas que él les mos- 
traba, que eran oro y plata y cobre, y que 
tomó cuatro hombres de aquellos, y se fue- 
ron con él, y subió por el río en los bateles 
armados veinte y tres leguas, y que siempre 
lo halló todo mejor y la fondura igual; dice 
que allí vinieron á él ciertos viejos y estuvo 
con ellos en grandes pláticas que se asegu- 
rasen... (roto) los otros, y que les rescató al- 
gunas cosas y le dieron pedazos de plata y 
de cobre y algunas venas de oro entre pie- 
dras, y que le dijeron que toda aquella mon- 
taña tenía mucho de aquello, y que duraba 
á lo que ellos señalaban ccc leguas; y que 
le dijeron que la plata no la tenían en tanto 
como al cobre, habiendo mucho cobre, por- 
que no relucía tanto, y que lo que señalaban 
del oro era lejos, que el agua lo debe traer 
por un río que viene á dar al través de aquel 
grande y para en las piedras; trujo de todo 
esto sus muestras. Dice que vio ovejas mon- 
teras y muchos ciervos, y de aves todas las 
que acá vemos en el campo y infinitos aves- 
truces, las perdices muy grandes; dice que 
es tanto el pescado del río, que en echando 
la cuerda ó red salía llena, y que comió y 
pescó muchos sollos mayores y mejores que 
los de acá, y salmonetes y otros pescados en 
abundancia, y que sa\'\etOYv á vueltas dos 
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lampreas; que estuvo allí dos ó tres días in- 
formándose de todo con el amistad que tomó 
con aquellos primeros, y que después se 
juntaron muchos con arcos y buenas flechas 
y que se embravecieron de saber que traía 
allí aquellos que dije, y que le dijeron que 
se fuese, que él venía por hacelles algún en- 
gaño, y que tiró dos ó tres escopetas, y to- 
dos se pusieron por el suelo; y que otro día 
vio venir gran número de canoas, y no osó 
esperar, porque no tenía consigo sino xv 
hombres, y que así se volvió á sus carabelas. 
Dice que si esto que ha descubierto es de V. 
M. ó hace á su servicio que él holgara de 
volver allí con la manera que W M. fuere 
servido, y que cree que será cosa muy pro- 
vechosa, 

El querría, si V. M. se quisiese servir del, 
estar seguro de lo que acá podría perder, que 
Dice que son cincuenta mil maravedises cada 
año, que -tiene en no sé que cosas, que ellos 
llaman reguengos, que teme que sé lo quiten, 
con otras cosillas: á mí parecióme que esto 
es cosa que tiene su tiempo, y ansí lo pro- 
metí que lo escribiría á V. M., y que las 
respuestas yo se las enviaría á su casa con 
ciertas señales que entre él y mí quedaron. 
Aviso dello á V. M. para que mande verá 
loS que saben aquella costa qué costa es, y 
vean si es servicio de V. M. tornar allá, y si 
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no parece costa provechosa el haber perdido 
sus dos años y yo haber hecho lo que debo 
en avisar á V. M. de cualquiera cosa que se 
descubra, pues deseo que todo el mundo fuese 
sugeto á V. M. Nuestro Señor guarde y acre- 
ciente la vida y muy poderoso estado de V. 
M. por muchos años, como deseo. En Evora 
xxvii de Julio de 1.S24. — D. V. C. M. húmil 
servidor y criado que sus reales manos y 
pies besa. — Jiwx de Quxiga. 

De los términos de la comunicación del 
Embajador español en Portugal se desprende, 
pues, que «el hombre que venía de descubrir 
tierra por la costa del Brasil», y que es sen- 
sible no le nombre, si bien expresa que era 
castellano, había efectuado su viaje hacía 
tres años, esto es, en i52i; que fué á esos pa- 
rajes con dos carabelas, y que á las trescien- 
tas leguas del lugar en que los portugueses 
cogían el brasil (Pernambuco) halló á nueve 
hombres de los de la armada de Diaz de Solís, 
que estaban casados allí; y, por fin, que una 
vez llegado al Río, subió por él doce leguas* 
aguas arriba, y luego otras veintitrés en los 
bateles, acompañado de quince marineros y 
de algunos de los indígenas ribereños. 

Ahora bien: ¿cómo armonizar semejantes 
dictados, al menos en la parte que tocan á los 
náufragos de la armada de Diaz de Solis, — ya 
que no es del caso examinar en este lugar la 
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elación y circunstancias de ese viaje — con el 
lecho de la prisión de aquéllos en Lisboa y 
consiguiente reclamación española? ¿Ila- 
üian sido dos los grupos de náufragos de esa 
armada, y. por consiguiente, dos las carabelas 
que naufragaron? ¿Aquel hombre decía ver- 
ted? Por nuestra parte debemos confesar que 
sin más antecedentes que los que poseemos 
y que quedan ya expuestos, no atinamos con 
una resolución satisfactoria de esta duda his- 
tórica. 

Volvamos ahora á colacionar los hechos 
bien comprobados que se refieren á los náu- 
ragos del puerto de los Patos. 

Se recordara q ue la nave San Gabriel había 
encontrado allí, en los últimos días de Abril 
dos Je ellos, Enrique Montes y 
Ramírez. Léase lo queá este respec- 
tttcuentaen su declaración Francisco Dávila, 
referir cómo aquella nave, man- 
dada por don Rodrigo de Acuña, para tomar 
agua y otros refrescos, fué á surgir al puerto 
que queda dicho; 

«Estando tomando el agua, vino un indio 
[ue traía una carta que mviaban unos cris- 
i .:n ■ jv en que decia la carta como les ba- 
tían dicho los indios que estaba alli una nao, 
.■ sen' respuesta deilo. D. Rodrigo in- 
ntador de la'nao para que hablase 
. A cabo de tres días, nyíw» 
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un hombre dellos con el dicho contador, y 
dijo á don Rodrigo, que había diez cristianos 
que se habían perdido allí con un galeón, y 
que habían quedado cuatro dellos, y que ha- 
bían allí fecho su asiento: y que su merced 
mandase bajar la nao cerca de su casa, que 
eran quince leguas, que le darían bastimentos 
y rescataría cierta plata y metal que tenían; y 
don Rodrigo se bajó con la nao al puerto 
donde el cristiano vivía, y don Rodrigo invió 
á tierra al contador y tesorero, para que asen- 
tasen en una casa donde rescatasen con los 
indios; y el clérigo de la nao fué á facer 
cristianos á ciertos fijos que tenían aquellos 
cristianos». 8 

Vése, pues, que aquel español, en reali- 
dad, vivía quince leguas distante del puerto 
de los Patos, y que él y sus compañeros te- 
nían allí sus casas, hijos y mujeres. La es- 
cena del bautizo de los primeros cristianos á 
la sombra de aquellos bosques vírgenes en 
medio de los salvajes, asombrados de tamaña 
novedad, se presta para un cuadro. A nos- 
otros no nos cabe duda de que aquellos es- 
pañoles han debido ir en busca de la San 
Gabriel tan pronto como supieron por los in- 
dios que acababa de llegar al puerto de los 
Ratos, deseosos de divisar la bandera de su 



8. Medina, Colección de documentos t t. III, p. 53. 
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patria y Je encontrarse con hombres civili- 
zados después de tantos a ñus como rivlan an 
aquellas soledades, y sin duda de atga-n sa- 
cerdote que bautizase sus bijos. 

La conducta que en aquellas circunstan- 
cias iis.irnii con los recien llegados lea honra 
por extremo. < ligárnosla referir al mismo don 
■■.' de Acuña; 

tamos, cuenta éste, en efecto, a la 
l'uhia de los Patos en 28 grados, do hicimos 
agua y lefia, nos refrescan) is con gallinas y 
ri.it is. En i5 días nos proveim is de todo. En 
.1 vinieron allí dus españolas Je 
m cm Silis, de un navio que allí 
se per. luí, y me dijeron que «allí estaban 
. .■ compa ieros y que eran idos ñ 
i me vendieron 3o quintales de fa- 
riña, y 4 quintales da fas >!ei, y tela para una 
Biesana, y otro 1 refre -- is. 'i a presl 1 para ¡r 
mandé decir misa, y en ella, en 
manos del sacerdote, luce jurar á todos que 
dmente servirían á S. M. y cumpli- 
ije. IViim-I día siguiente juraron los 
más de quedarse. Stipelo yo, y asi otro día 
: atel á la marcon el tesorero y con- 
tador j los dos espartóles que allí fallamos, 
■ les la paga de lo que dclloB habla- 
ido, r viendo que tardaban, mandé 
tirar un tiro, y asi echan el batel al agua, y 
r al salir de tierra repelidos golpes 
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de mar anegan el batel: mas, aquellos espa- 
ñoles con 4.000 indios dan tan buena dili- 
gencia que lo cobran cuatro leguas dahí. y 
me lo ücieron traer en los brazos por tierra 
fasta el paraje de la nao, donde envié á la 
adobar, y tardóse en adobar cinco días, en 
toa cuales se acabaron de concertar casi to- 
dos de se quedar, y cortar las amarras o las 
alargar porque tuese la nao á la costa, lia- 
blan ordenado muchos primero pedir licencia i 
para quedarse, y de hecho por grado o fuerza 
quedarse, aunque fuese menester quitarme la 
vida. Pude con buenas palabras componer- 
los por entonces, ofreciendo poner en tierra 
los que quisiesen, pues decían querer más 
v'¡\ r entre salvajes que morir desesperados 
en la mar. Pensé desviarles de tierra . . . 
zarpar las anclas, á lo cual saltan en el batel 
más hombres de los necesarios y vanse á tie- 
rra, utro día los dos españoles que alli falla- 
mos, viendo tan mala gente, les amenazan, 
les hacen echar el batel á la mar y me en- 
vían los que quisieron venir.» 9 

Podemos todavía citar á este respecto el 
testimonio de varios de los tripulantes déla 
San Gabriel que se expresan aún en térmi- 
nos más encomiásticos de la conducta obser- 
vada por los españoles de Diaz de Solls ante 



y. Id., ¡u., id., t, Ul, p. 60. 
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el motín de los subordinados de Acuña. Es 
tan gráfica que aunque parezca repetición de 
la que acabamos de ver, vale- la pena de 
leerse: 

n Deparónos Dios un puerto en 28 gra- 
dos, donde tomamos ochenta botas de agua, 
é leña, é no tardamos en nos proveer de 
todo lo necesario allí más de i5 días, en 
los cuales vinieron allí dos espafioleg que 
hablan quedado en tiempo de Solis é noa'di- 
jeron que allí estaban otros nueve españoles 
de en tiempo de Solís, los cuales eran ¡dos á 
la guerra, y nos vendieron 3o quintales de 
harina, é cuatro quintales de frisóles, e tela 
para una mesana, e algunas cosas de refres- 
co, de manera que ya estábamos prestos para 
seguir nuestro viaje, y el capitán hizo decir 
una misa, en la cual en manos del sacerdote 
hizo sacramento solemne de bien é fielmente 
servir al Emperador é cumplir su viaje; é 
asimismo hizo hacer juramento á todos, chi- 
cos é grandes, que todos servirían bien é 
lealmente á S. M., é cumplirían el viaje; é así 
envió el batel á tierra para llamar al conta- 
dor é tesorero é á los españoles para les pa- 
gar lo que dellos había tomado, y viendo el 
capitán que tardaban, y que tenían el batel 
"varado en tierra, mandó tirar una lombarda, 
y así echaron el batel á el agua, é saliendo 
de tierra se les anegó el batel y murerion 
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quince hombres, y se perdió el batel; y aque- 
llos españoles que allí hallamos, hicieron 
tanto con los indios, que lo cobraron, y el 
capitán enviólo á adobar, é tardaron cinco 
días en lo corregir; en los cuales días muchos 
se juramentaron de se quedar, é cortar las 
amarras, ó las alargar porque la nao fuese á 
la costa, ó la barrenar, ó matar al capitán y 
quedarse con todo, y esto fué en lo que se 
determinaron. Y así vinieron de tierra con 
esta voluntad en el batel, las espadas debajo 
de las quillas del batel y otros se quedaron 
en tierra; y en llegando, los más pidieron li- 
cencia al capitán para se quedar en tierra, 
porque así estaban determinados de se que- 
dar, ó por fuerza ó por grado, que más que- 
rían vivir como salvajes que no morir deses- 
perados en la mar. E así el capitán se puso 
á los aplacar lo mejor que podía, hasta que 
algunos le prometieron de quedar á servir á 
S. M.; é así les rogó el capitán, que pues así 
querían, que nos zarpasen las áncoras, é nos 
guindasen las velas, é que los que en buena 
hora quisiesen venir viniesen, que á los otros 
los echarían en una isleta que allí estaba, é 
así los aplacó algún tanto. E pensando que 
apartándolos de tierra los podría atraer á ve- 
nir en la nao, mandó zarpar las anclas, é sal- 
tan muy diligentes al batel hasta veinte é 
veinte y cinco hombres para zarpar las an- 
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•cías; .é así como llegaron á la boya, dan una 
grita é bogan recio echando mano á las espa- 
ldas é machetes que llevaban en las quillas 
•del batel, é vanse á tierra, ó varan el batel en 
la montaña; é quedamos hasta veinte ó veinte 
y cinco hombres, entre grandes y pequeños, 
buenos é malos, con los cuales otro día nos 
hicimos á la vela, algunos de buena voluntad 
é otros de mala. E otro día los dos españoles 
-que allí hallamos, comenzaron á amenazará 
los que allí quedaban, diciéndoles la gran 
traición que hacían al Emperador é á su ca- 
pitán, de manera que hicieron varar el batel 
en la mar, y enviaron los grumetes á los que 
quisieron venir. E así quedaron allí entre 
muertos ó quedados treinta é dos hombres.» i*.» 

¡Hermosa conducta, sin duda, en hombres 
«que vivían en apariencia como salvajes, pero 
que en el fondo del alma conservaban intac- 
tos el culto de la subordinación militar v el 
amor á su rey! 

Uno de esos hombres era Enrique Mon- 
tes. " 



10. Medina, Colección citada, t. III, págs. 161-162. 

11. Consta de la pregunta 12 de la probanza que 
.Acuña inició en Cádiz dos años más tardé (Marzo de 

1529) que dice como sigue: 

«12. Si saben que yendo a zarpar las áncoras en lle- 
gando á la boya, dan una grita é bogan recio é se 
-van con el batel á tierra é lo varan á la montaña,, has- 
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Hubo, pues, Montes y sus comp 
hospedar é los sublevados de la San Gabriel, 
y juntos vivían todavía, con excepción Je una 
quizás eran muertos 6 se habían 
refugiado entre otras tribus indígenas, cuando 
en los primeros dias de Septiembre del año 
siguiente \ ¡no á dar fondo alli la armada de 
Caboío. ia Repitióse en tunees, aunque en mu- 
ía l( ui' 'iiin día Enrique Montes, uno de loe que ha- 
Llamos en aquella lierra lea titeo varar el batel é tnft 
loenvlfl con lus grumete é algunos que quisieron ve- 
nir. 

■ i..- Gástelo.— A las doce preguntas dijo: que 
sabe tu contenido en la pregunta porque asi lo vido. 

Hernán Pérez.— A las doce preguntas dijo, que sabe 
lo contenido en la pregunta como en ella se contiena 
e que sabe lo susodicho purgue este testigo lo vido 6 
se hallc'i a ello presente. 

Bartolomé Jugo.— A las doce preguntas dijo: que 
sabe lo contenido en la pregunta, como en ella se con - 
tiene, porque esle testigo asi lo vldo.como la prciíun- 

Juan Sánchez.— A las doce preguntas dijo: que sabe 
lo contenida ■:■.) esta pregunta como en eKa se contie- 
ne, porque esle testigo asi lo ha visto e vee eoow la 
pregunta dice, y este testigo fué uno de ¡os que vol- 
vieron en el balel A la nao. 

Miguel de Tolosa.— A las doce preguntas dijo: que 
sabe io contenido en la pr-guot . 
liene. porque asi lo vido, como la premunía lo dice. 

ia. Como los desertores de la San Gabriel fueron 17. 
ya que los «quedados», contando los quince que .su 
ahogaron, ascendían á 3o, y de la depon . 
remberg en el proceso de Caboto aparece 



fhd menor escala, la escena del año anterior: 
un clérigo y un marinero que se hallaban te- 
merosos de q ue Caboto los matase, se resol- 
vieron á quedarse allí, pero en esta ve/, hay 
-quien acusa á Montes de que al ver tan irri- 
tado á Caboto por esc- hecho, «le dijo que si 
quería que los indios matasen á este clérigoé 
al otro su compañero, que les tomase los di- 
chos cuatro indios y que sus padres matarían 
al dicho clérigo é al su compañero, viendo 
que les traían á sus hijos, y que por esta cab- 
sa el dicho capitán trUxo los dichos cuatro in- 
flioa c< msigo.* t2 Está demás decir que Cabo- 
to negaba el hecho limitándose á expresar que 
se habían quedado allí de su voluntad, ni que 
hubiese tomado ¡os indios por el consejo de 
Montes, ni con el propósito que se le acha- 
caba, '-i 

ftaresron dos da los compañeros de Oiaz i ■ Solls y 
, ■ ■'■■■-. ■■■ ■ 1 1 1 ■ . i .ij-.- silla Miaban uno iidos. 
De toa desertores que se embarcaron, Caboto ahorcó 
poco después a un Martin Vizcaíno. 

13, Declaración de Atrmsn de Santa Cruz, en Ila- 
rrisse, Juttn QtbOt.elC, p. #11. 

i :.:!■■(. i, -i acerca de este 

«Preguntado si tomó ios dichos inJins purgue que- 
ria mal al dicho cléríffo 6 ni otro sti compafiero y por- 
que le dijo cierta persona que si tomase los dichos i:i- 
•dios, que sus padres del ¡os matarían al dicho clérigo 
• ii :..in; añero: 

•Dijo que no tomó los dichos Indios sino por las 
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De lo que hay plena constancia es de los^ 
servicios que Montes prestó á la armada de 
Caboto para verificar sus rescates con los in- 
dios, y en el trabajo de la galera que allí se 
hizo, desde correr con la corta de la madera, 
hasta hacer el carbón para las fraguas, y la 
que es de admirar, aun se conserva el origi- 
nal firmado de su mano, en que daba cuenta 
de sus operaciones de canjes con los indios. 1 ^ 

Pero lo que más agradó á Caboto en Mon- 
tes fué las muestras de oro y plata que con- 
servaba en su poder, y según refieren los tes- 
tigos de los procesos de que tomamos estas- 



cabsas que dicho tiene, é que no le dijo ninguna per- 
sona que trayéndolos matarían al dicho clérigo é hom- 
bre los padres de los dichos indios; é que los dichos 
indios é otros en unas canoas vinieron á la nao de este- 
declarante, y este declarante rogó algunos de los di- 
chos indios que le trujesen un marinero que se había 
entrado la tierra dentro, porque tenía falta de marine- 
ros, é les prometió dádivas; é los dichos indios fueron 
é dejaron los dichos indios como en rehenes, y estan- 
do así, este confesante envió también al dicho clérigo 
que le enviase al dicho marinero, porque le decían Ios- 
indios que estaba con él, y el dicho clérigo le envió ¿l 
decir quél era un vasallo del Rey de Portugal que na 
tenia que facer con este confesante, é que en este co~~ 
medio vino tiempo y este confesante se fizo á la vela é 
se vino, é firmólo de su nombre.» 

1 5. Lo publicaremos en nuestro Sebastián Caboto*. 
De esta pieza hemos sacado el facsímil de la "firma de- 
Montes que va al fin de este capítulo. 
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noticias, eran tales los pormenores que daba 
de las riquezas que hallarían en el Río de So- 
lís, que «cuando decía aquello, é mostrando 
las dichas cuentas de oro, lloraba.» 16 Es pro- 
bable que Montes, por su larga estadía en- 
tre los indios, hubiese tenido noticia, ó por 
lo menos sospechase, que hacia el nacimien- 
to de los ríos que formaban el de Solís se 
encontraran realmente las riquezas de que ha- 
blaba, y prueba de esto acaso da su resolu- 
ción de acompañar á Caboto en su viaje 
á esas partes, ya que no es dudoso que lo 
que éste oyó de boca de Montes, fué quizás 
la causa principal que le indujo á penetrar 
por el río descubierto por Diaz de Solís. 

Caboto comprendió desde luego cuan úti- 
les le podrían ser los servicios de Montes, 
en su proyectada entrada por el río, y ya fue- 
se por halagos ó porque quisiese participar 
también de las riquezas de que hablba, es lo 
cierto que aquél se embarcó en la armada, y 
según parece, con su familia. 17 No es del 



16. Declaración de Antón Falcón de Colibia en el 
proceso de Catalina Vásquez con Caboto. 

17. Esto se deduce, á nuestro entender, de las si- 
guientes palabras de Caboto en su declaración pres- 
tada ante los Oficiales Reales: «Que los dejó enco- 
mendados (Rojas, Méndez y Rodas) á un indio prin" 
cipal que se llama Topavera , diciéndole que por* 
que Enrique Montes, lengua, que habia estado en 
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caso referir aquí cómo correspondió Montes 
á las esperanzas que Caboto fundaba en él: 
sus noticias acerca del oro y plata de que de- 
bían cargarse los naves, resultaron completa- 
mente falsas, pero en cambio, le sirvió con 
verdadera abnegación y desinterés, allí en 
Santa Catalina, en la entrada del río, y, sobre 
todo, en la fortaleza de Sancti Spiritus, y tanto, 
que los encargados de examinar sus cuentas, 
entre los cuales se hallaba Alonso de Santa 
Cruz, no pudieron menos de reconocerlo así 
en el certificado que estamparon al pié de 
ellas. 

¿Qué fin tuvo Enrique Montes? ¿Pereció 
en él río? ¿Volvió á ver la tierra de sus pa- 
dres? Montes regresó con Caboto á España y 
aun consta que después hizo un viaje á Por- 
tugal y que estuvo en Cantillana, donde, al 
parecer, había sido vecino. 18 



aquella tierra catorce años, é que eran sus parientes, 
que los tratasSe bien fasta su vuelta, porque los dejaba 
en trueque del dicho Enrique Montes é de su gente.-» 
<Se refería con esto Caboto á la familia de Montes ó á 
los desertores de la San Gabriel? Más probable parece 
lo primero, y nada de extrañar seria cuando hay cons- 
tancia de que en la armada iban no pocos indios é in- 
dias. 

1 8. Estos particulares constan de la información que 
se levantó en Sevilla á fines de i53o para averiguar los 
indios que habian traído los expedicionarios y la 
suerte que habían corrido. Antonio Ponce declaró ¿l 
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Junto con Montes y la mayoría de los de- 
sertores de la San Gabriel, se embarcó en la 
armada de Caboto otro de los compañeros de 
Diaz de Solís, 19 cuyo nombre no consta en 
los documentos, pero que no fué indudable- 
mente Melchor Ramírez, que es otro de aque- 
llos, como sabemos. 

Ramírez era natural de Lepe, y en la 
armada de Díaz de Solís tuvo el grado ó títu- 
lo de alférez. Vivió, según parece, ai lado de 
Montes, y no se embarcó junto con éste; pero 
habiendo pasado poco después por allí (el puer- 
to de los Patos) Diego García, á quien cono- 
cía desde que juntos acompañaron á Diaz de 
Solís, viéndose quizás demasiado aislado en- 
tre los indios ó extrañando á sus antiguos 



ese respecto que Enrique Montes alengua de la dicha 
armada, truxo dos indias horras de la nación de los 
guaraníes, é un esclavo, que es del puerto de San Vi- 
cente é lo compró de los portugueses.» Casi en los 
mismos términos se expresó Nicolao de Ñapóles. oEque 
las dos indias de Enrique Montes, lengua, que eran 
horras, añade aquél, este testigo sabe que la una llevó 
á Portugal el dicho Enrique Montes, y que la otra dejó 
en Cantillana, no sabe en poder de quien, é que asi 
se lo ha dicho a este testigo Blas de Avila, calcetero, 
vecino desta dicha cibdad (Sevilla) donde posó el dicho 
Enrique Montes, en esta dicha cibdad.» 

19. Interrogatorio de Caboto, pág. 189 de nuestros 
Documentos. 
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camaradas, le siguió al Río de la Plata. so- 
Nada sabemos tampoco de la suerte poste- 
rior que corriera Ramírez. 

Otro de los compañeros de Diaz de Solís, 
sin duda el más notable de todos, sino como 
hombre, como marino, fué Diego García. Pero 
su persona está tan relacionada con la historia 



20. Declaración de Alonso de Sania Cruz, pág. 187 
de id. «Oyó decir allá en aquella tierra que se dice 
Rio de Solis, a dos cristianos que estaban allá, el uno 
nombrado Enrique Montes y el otro a un alférez, que 
el dicho Diego García, capitán, llevaba consigo, que 
no se acuerda como se llamaba»... Este alférez, de 
cuyo nombre no se acordaba Santa Cruz, era Ramírez, 

Decíamos que habían sido dos los compañeros de 
Diaz de Solís que acompañaron á Caboto desde Santa 
Catalina, y por lo que acabamos de ver, uno de ellos 
era Montes y el otro no era Ramírez, indudablemente r 
desde que se embarcó en la carabela de Diego García; 
cómo se llamaba ese otro no lo sabemos, pero consta 
lo que expresamos en el texto de la declaración de 
Nuremberger: «y en el puerto de los Patos tomaron 
otros quince é diez y seis cristianos, dos del armada 
de Solis, etc.» 

Según esto de los cuatro que había allí cuando lle- 
gó la San Gabriel, sólo faltaba uno, que quizás se 
hubiese muerto. Los otros siete náufragos ya hemos 
dicho que es probable fuesen los que llevaron presos 
á Lisboa. Después de todo esto resulta verdaderamente 
extraño como, á pesar de lo que debieron sufrir y des- 
pués de tantos años de vicisitudes, casi la totalidad de 
los náufragos de la carabela lograron ¡en aquellos 
tiempos! regresar á la patria. 
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del descubrimiento y especialmente con la ex- 
pedición de Caboto que merece obra aparte, 
ó por lo menos estudiarla en sus relaciones 
con aquel piloto, en su viaje de i526. Báste- 
nos por ahora con saber que se cree que sea 
portugués, 21 fué vecino de Moguer, 22 luego 
de Sevilla, y después de Trigueros; volvió á 
España de su segundo viaje al Río de la Pla- 
ta y cayó en pobreza; y por íin, yendo con 
don Pedro de Mendoza al Río de la Plata, 
falleció en la isla de la Gomera en los últi- 
mos días de Septiembre de 1535.23 



21. Harrisse lo afirma. (The discovery o/North Ame- 
rica, página 718). 

22. «Vecino de la villa de Mogucr.» Herrera, década 
III, libro X, capitulo I. 

23. Su testamento fué otorgado allí el 27 de ese mes. 
Fernández de Navarretc, Biblioteca ?\faritimai t. I, p. 
33 1, cita la '¡{elación del segundo viaje de Garda 
al Rio de la Plata, «deduciéndose, expresa, que el 
primer viaje lo haria en i5i3. Es la misma tesis que 
después sostuvo Trelles, fundándose ambos autores en 
las expresiones «habrá quince años que descubrí este 
rio (de la Plata), que se registran en aquella relación. 
Ahora, como la verdadera fecha de ésta debe referirse 
al año de i53o, puesto que la presentó en Sevilla al re- 
greso de su segundo viaje, debe entenderse que el año 
en que descubrió el Rio fué el de i5i5, hecho exacto 
en el fondo, como que, en efecto, García acompañó á 
Diaz de Solís. Que la verdadera fecha de la ^{elación 
citada es el año de i53o, se comprueba con la infor- 
mación levantada en Sevilla por García contra Caboto, 
en cuya pregunta segunda se repite la misma frase: 
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Otro de los compañeros de Diaz de Solís, 
que sin alcanzar la talla de García ni las sim- 
patías que despierta Montes, tiene una histo- 
ria interesante, es Francisco del Puerto. Era 
éste natural del Puerto de Santa María, 24 de 
donde sin duda derivaba su apellido, y fué 
hallado por Caboto en una de las islas del 
delta • del Paraná, á que dio su nombre, 
que «le había dejado allí Johán de Solís, 



«Si saben que el dicho Diego García, capitán, puede 
haber quince años que descubrió aquella tierra, que se 
dice Río de la Plata», etc.; y que lo hizo a las órdenes 
de Diaz de Solís, con las respuestas de los mismos 
testigos presentados por García, como ser Alonso San- 
ta Cruz, Juan de Junco y Alonso Bueno. Casimieres 
de Nuremberg añade aún que García «había ido á 
aquellas partes en compañía de Juan de Solis, por 
maestre de una nao.» 

El Diego García de que tratamos, es distinta perso- 
na de Diego García de Célis, que se halló también en 
la expedición de Caboto, del piloto Diego García de 
Alfaro, que figuró en los primeros descubrimientos del 
Mar del Sur, y del Diego García, también marino, q.ue 
acompañó á Fernando de Soto, como capitán de un 
navio grueso, (Garcilaso, Historia de la Florida, pá- 
gina 8), y que Harrise (The discovery 0/ North Ameri- 
ca, página 718). confunde con este de que tratamos. 
Se vé, pues, que hubo, por lo menos, tres personajes, 
marinos todos y contemporáneos, que llevaron el mis- 
mo nombre y apellido, hecho frecuente en la historia 
de la conquista de América, y que á veces acarrea 
gravísimas dificultades al investigador. 

24. Oviedo, t. II, p. 173. 
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cuando descubrió aquel río, é se quedó en él, 
seyendo gurumete, é le habían criado los in- 
dios, é sabía ya la lengua dellos muy bien; el 
cual fué útil é asaz conveniente á los cripstia- 
nos.» 25 

Es difícil aceptar, como hemos insinuado 
antes, que el grumete se quedase de su vo- 
luntad entre los indios, ni ' parece probable 
que tratándose de un niño, como debía ser 
entonces, Diaz de Solís se resolviese á aban- 
donarle, siendo lo cierto que del Puerto es- 
capó ai primer ímpetu de los salvajes que 
asesinaron á su gefe. 26 El hecho es que el 
grumete de la expedición de i5i5 fué hallado 
por Caboto ai remontar el Río en 1527. In- 
corporado á la armada para que sirviese de 
intérprete, dio á Caboto «grandísimas nue- 
vas de las riquezas de la tierras,» con 
cuya noticia resolvió seguir por el Paraná 
arriba hasta el río que se llamaba de Carca- 
rañá, «ques, decía CabDto, donde aquel Fran- 
cisco del Puerto les había dicho que descen- 
día de las sierras donde comenzaban las mi- 
nas del oro é plata.» Véase ahora cómo Ca- 
boto contaba lo que después ocurrió: 



25. Id, id., id. 

26. Caboto asi lo dice terminantemente en su decla- 
ración de Julio de i53o: aeste declarante falló un Fran- 
cisco del Puerto, que habían prendido los indios cuan- 
do mataron á Solis.» 
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« . . E vista esta relación, con acuerdo de los 
capitanes é oficiales de Su Magestad, dexóde 
ir aquel viaje por tierra é aderezó la galera y 
el bergantín y fuese en ellos con ciento é 
treinta hombres por el dicho río de Paraná 
arriba, ciento é veinte leguas, fasta pasar ade- 
lante de la boca del Paraguay veinte leguas, 
fasta unas casas de unos chandules, que eran 
sus amigos, para tomar ciertos bastimentos,, 
porque allí había abundancia dello, donde 
vido ciertas muestras de oro é plata que le 
paresció bueno, é aquellos indios que allí 
falló le dieron la misma relación del Para- 
guay que le habían dado los otros, que había 
allí mucha riqueza; y estando allí tomando 
los dichos bastimentos tuvo nueva de haber 
venido una armada al dicho Río de Solís, 
por lo cual envió por la tierra á un Francis- 
co, lengua, á que informase de los dichos 
chandules á certificarse que era verdad la ve- 
nida de la dicha armada, el cual le dixo, tor- 
nando con respuesta, que á lo que pudo com- 
prender era la misma armada deste decla- 
rante que quedó en Santa Catalina, aunque 
antes desto había dicho el dicho Francisco á 3 

un Enrique Montes, lengua, que era estaban i 

(sic) porqués un capitán del Rey de Portugal; é ■' 

visto cómo el dicho Francisco le certificó que 
no era otra armada sino la suya, determinó 
de ir por el dicho Paraguay arriba, é subidos 
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cuarenta leguas por él arriba, les comenzó 
á faltar el bastimento, é acordó con los ca- 
pitanes é oficiales de enviar el bergantín 
adelante á que tomasen bastimentos en unas . 
casas de chandules questaban adelante, por 
no verse en tanta hambre como la pasada, á 
los que les mandó que con la nación de los 
agazes que ficiesen paces por todas maneras, 
é porque eran aquellos en cuyo poder estaban 
las dichas riquezas, é los que iban en el di- 
cho bergantín eran el tesorero Gonzalo Nú- 
ñez y el contador Montoya é Miguel Rifos é 
obra de otras veinte é cinco personas, las 
cuales pasaron por los dichos agazes sin los 
ver, y llegaron á las casas de los dichos chan- 
dules á donde habían de tomar los dichos 
bastimentos, y enviaron al dicho Francisco, 
lengua, á las dichas casas á les decir quién 
eran é á qué venían, y la mañana siguiente 
vinieron ciertos indios á rogar al dicho Gon- 
zalo Núñez é á la otra compañía que saliesen 
á tierra á comer con ellos, y les preguntaron 
por el dicho Francisco, porque no podían sa- 
lir sin él, y los dichos indios enviaron á lla- 
mar al dicho Francisco, el cual vino, el cual 
les dixo que bien podían irá comer con ellos, 
é así salieron veinte personas, poco más ó 
menos, é los indios los mataron. Q uedó en 
el dicho bergantín Montoya, porque estaba 
doliente, y los indios vinieron á tomar el di- 
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cho bergantín é los flecharon, y el dicho ber- 
gantín se vino huyendo por el río abajo a 
donde estaba este declarante, y le dixeron 
lo que había acaescido, é quel dicho Fran- 
cisco, lengua, había habido ciertas palabras 
con el dicho tesorero Gonzalo Núñez, é por 
esto cree este declarante quel dicho Francis- 
co los vendió á los dichos indios; é queste de- 
clarante viendo este dicho desbarate é toda 
la tierra revuelta, se tornó á donde había fe- 
cho la casa, porque Enrique Montes, lengua, 
le certificaba que el dicho Francisco, lengua, 
le había dicho quel armada que había venido 
al Río de%Solís era de Cristóbal Jaques. ..» 27 

Tal fué la venganza que el antiguo gru- 
mete tomó de la afrenta que recibiera de Nú- 
ñez. Claro aparece, después de esto, que 
Francisco del Puerto no volvió á presentarse 
entre los españoles. 

Conviene que el lector conozca un párrafo 
más de la deposición de Caboto, porque es 
muy probable que del Puerto anduviese mez- 
clado en otra emboscada en que aquél estuvo á 
punto de caer en el río Paraguay, que desde 
entonces se llamó de la Traición 28. 



27. Harrisse, John and Sebastian Cabot, p. 422. 

28. Con este nombre aparece, en efecto, señalado en 
el mapa de Caboto. Conviene no olvidar las circuns- 
tancias á que debió su nombre este rio, porque desde 
el arcediano Barco Centenera acá, han creído algu- 



i 
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«... Le decían en la tierra adentro había muy 
gran riqueza y este declarante enviú por tres 
partes la tierra adentro, para que se informa- 
sen dello, y en cuanto fueron se juntó este 
declarante con el dicho Diego García é torna- 
ron al dicho rio Paraguay con siete bergan- 
tines que hablan lecho, donde un esclavo deste 
declarante les aviso de cierta traición que 
les estaba armada e que tenían concertado 
los chandules que estaban sobre de la dicha 
casa y naos con los chandules de arriba, que 
confinan con el dicho Paraguay, que los ma- 
lasen, y que así farian ellos á los de la casa y 
naos, y con esto se Lomaron, porque vieron 
evidentemente la dicha traición t -¡ 

Para concluir con los compañeros de Dia?. 
de Solfa sólo nos resta que hablar de Fran- 
cisco de Torres, que a su muerte lomó el 
mando de la armada y la condujo á España; 



nos que se llamó de la Traición, por haber dado 
muerteall! loa indios .. Dlar de Solfs. Ese rio habría 
eslado situado en el territorio do los tltnbüa, que ha- 
bitaban, seytin A/.ara, la actual provincia de Santa 

Fé. Historia del Paraguay, t, ti, p. 9. 
El P. Lozano creyó ci t i ■-■ Dial de Soltó habla perecido 

i\ fiiiia.-. ,k- un rio vecino á Montevideo, y que por eso 

algunos le llamaban de la Traición, (Historia del 

'Paraguay, 1. ti, p. S), Bastí leer la declaración de 

ira comprender que el Rio di.- la Traición es 

naba en su carta en el Paraguay actual, 

jg Barríase, obra citada, p. ji¡3. 
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pero esto nos lleva á entrar en algunos de- 
talles acerca de la familia del descubridor del 
Río de la Plata, de la cual aquél formaba par- 
te, que es también el último punto que nos 
queda que tratar en este estudio histórico 3o. 



3o. Madero enumera entre los compañeros de Díaz 
de Solis á los pilotos Juan de Lisboa, vecino de Lepe, 
y Rodrigo Alvarez, que lo era de Cartaya, y á Juan 6 
Jorge Gómez, y á un Rodrigro, marinero, diciendo que 
así consta en documentos y códices diversos, que no 
menciona en particular. Ya hemos visto que respecto 
de Gómez, el historiador argentino estaba equivocado; 
ahora nos cercioraremos de que otro tanto pasa por 
lo tocante á los demás. Los documentos de donde Ma- 
dero, ó el que se la dio, sacó esa noticia, son las reales 
cédulas de Mayo de i53o, en que se ordenó á los Oficia- 
les Reales que procurasen que «Rodrigo Alvarez, piloto, 
y Jorge Bario, y Juan Gómez Arbolancha y Rodrigo, 
marineros, aque vinieron del dicho Rio de Solis en 
principio del año pasado», fuesen en una carabela á 
llevar socorro áCaboto. Basta leer esto para comprender 
que habían sido de la armada de este último, y no de 
la de Díaz de Solis. Algo parecido debe pasar con 
Juan de Lisboa. 




Facsímil de la firma de Enrique Montes 



Familia de Diaz de Sotis 



míe— Francisco de Torres, cuñado de Diaz te So- 
lí*.— Cómo se llamaba la mujer de éste.— Hijos 
que tuvo en ella.— Blas de So I ts.— Francisco de 
Coto, hermano de Diaz de Solís. 



Cisco de Torrea era hermano ' de la 
iiL-r de t>iaz de Solís. Se recordará 
1 que éste, al celebrar con el rey la capi- 
tulación de 24 de Noviembre de i5i4, obtuvo 
que Torrea fuese recibido por pilólo real y que 
en esa calidad le'acom parlase en la proyectada 
expedición, por ser según decía Díüz de So- 
lis, «persona suficiente» para ello. 



I, En el icxto de la caj LtuLac¡on real de 1:14, publi- 
cad» por Navarret ¡, se lee: (Recibid por mi piloto i 
tiestio amado hermano de vues- 
tra mujer.» Hay equivocada en esta frase la palabra 
hermano, qoe en el original es «cuñado»; error que hr> 
roos salvado en el texto publícalo |or nosotros. 
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En virtud de lo capitulado, Torres fué reci- 
bido por piloto real el mismo día 24 de No- 
viembre de 1 5 14. 2 El monarca al comunicarle 
su nombramiento le decía: «por la buena re- 
lación que de vuestra persona é habilidad me 
ha fecho Juan Diaz de Solís, mi piloto mayor, 
y á su suplicación, yo vos he recibido por mí 
piloto», recomendándole que «tuviese cuida- 
do de servir, como espero que lo faréis, se- 
gún la buena información que de vos Juan 
de Solís me ha fecho», y que vería con agrado 
que le acompañase en el viaje que proyectaba, 
en el que esperaba «ser aprovechado por él é 
los que en él fueren en su compañía; que pa- 
ra que dejéis vuestra casa proveída, concluía 
el monarca, envío á mandar que, demás de lo 
que hubiéredes de haber hasta el día que 
partiéredes, vos socorran con un año adelan- 
tado» . 

Hízose así, en efecto, según queda dicho én 
su lugar, por real cédula 3 que para el caso 
se dirigió á los Oficiales reales, y Torres mar- 
chó con Diaz de Solís, al parecer al mando 
de una de las naves. Dijimos ya que al regre- 
so tuvo el de las tres que componían la ar- 
mada. 



2. Véase su nombramiento en la página i3o de nues- 
tros Documentos. 

3. Nuestro documento LV. 
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Torres, según es de creer, no penetró más 
allá del puerto de la Candelaria, ni presenció, 
por lo tanto, la muerte de su cuñado, que sólo 
vino á saber por relación de los sobrevivientes 
de la hecatombe de Martín Chico que permane- 
cieron á bordo de la carabela latina que había 
remontado el río hasta la isla de Martín 
García. 

Se ha atribuido á Torres el diario del re- 
greso de la expedición que Herrera pudo con- 
sultar todavía, pero que hoy no se conoce. 

Posteriormente á su llegada á Sevilla, con- 
tinuó en el servicio real, á pesar de que ya 
no existía su cufiado el piloto mayor, á cuya 
consideración había sido admitido en el nú- 
mero de los pilotos reales. El documento que 
insertamos á continuación así lo prueba. 

«El Rey. — Nuestros Oficiales que residís 
en la ciudad de Sevilla en la Casa de la Con- 
tratación de las Indias. Yo soy informado que 
Francisco de Torres, nuestro piloto, tiene de 
merced de salario asentado en esa casa por 
cédula del Católico Rey, mi señor y abuelo, 
que haya santa-gloria, veinte y cinco mil ma- 
ravedís, porque nos sirva en las cosas que 
por nos le fuere mandado, y porque mi volun- 
tad es de me servir del dicho Francisco de 
Torres en el dicho oficio de piloto de esa di- 
cha Casa, y que de aquí adelante se le pague 
•el dicho salario como hasta aquí, yo vos man- 
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do que conforme al asiento que tiene del 
dicho Rey mi señor, le libréis y paguéis lo 
que hobicre de haber de salario en cada un 
año, segund y de la manera y á los tiempos 
en el dicho asiento contenidos; y asentad el 
traslado dcsta mi cédula en los libros que vos- 
otros tenéis y sobre escrita y librada de vos- 
otros, volved este original al dicho Francisco 
de Torres para que lo él tenga, y lo en el con- 
tenido haya efecto. Fecha en Zaragoza á ca- 
torce de Septiembre de mili y quinientos y 
diez y ocho. — Yo kl Kky. — Por mandado del 
Rey. — Francisco dk los Cobos. — Y en las es* 
paldas están dos señales de firmas. Asentado 
en diez de Diciembre de mili quinientos diez 
y ocho.» 4 

Kn 6 de Mayo del año siguiente una nueva 
cédula real mandaba pagarle el tercio pri- 
mero de su sueldo. 5 

lista es la última noticia que tengamos de % 

Francisco de Torres. 

La mujer de Juan Diaz de Solís, hermana 
de Francisco de 'Forres, llamábase Ana de 
Torres, y en ella tuvo á Diego, bautizado el 
7 de Marzo de i5i3, r > y á Luis, de quien "hay 



4. Archivo de Indias, 4f>-4-i/3o, libro I, folio 49. 

5>. Kxtracto do Muñoz, publicado por Harrisse, Jcan 
ct Sébastien Cabal, p. ^«4- 

0. «Núm. 4o!<. En este mismo dia y año sobredichos 
(7 de Marzo), babtice yo, Alonso Rodríguez, clérigo 6 
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constancia que en i538 pasó desde Sevilla á 
México. 7 Del asiento en que aparece el naci- 
miento de Diego, resulta que Ana de Torres 
era la segunda mujer del piloto, y de otros 
de la misma fuente, que estaba casado con 
ella desde antes del mes de Junio de i5ii. 8 
No sabemos el nombre de la primera mujer, 
que era, probablemente, portuguesa. 

En la real cédula en que se comunica á los 
Oficiales Reales el nombramiento de piloto 
de Francisco de Torres, se lee textualmeute 
que se le reciba como tal «en lugar é por va- 
cura, á Diego, hijo de Juan de Solls é de Ana de Tor 
rres, su segunda mujer, y fueron padrinos Ortún Juan 
de Valladolid ó Juan de Castilleja é Diego de Lepe, é 
madrina Isabel Fernández, mujer de Manuel Caceres.» 
Archivo parroquial de Lepe, partida publicada por 
Madero. 

7. aEn xxv de Junio de 538, Luis de Solis, hijo de 
Juan de Solls y Ana de Torres, vecinos de Lepe, paso 
á Nueva España en la nao de que era maestre Luis 
Hodriguez.» Libro VI de Pasageros á Indias, apunte 
publicado por Madero. Se nota en este asiento que, al 
nombrar A los padres de Luis, se les llama vecinos de 
Lepe, circunstancia que deja alguna duda de que se 
tratase del piloto y de su mujer, salvo que el «vecinos» 
lo apliquemos a ésta, (y entonces resultaría que aún 
era yiva), y á su hijo Luis. La identidad de nombres 
hace a veces muy aventurado sostener hechos como el 
que indicamos. 

8. En los asientos bautismales de Lepe, Ana de To- 
rres aparece como mujer de Diaz de Solis, por'primera 
vez el 9 de Junio de i5ii. Madero, nota 11, p. 36. 
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cación de Blas de Solís, su cuñado, ya de- 
funto.» Según esto, y desde que no sabemos 
si Torres era ó no soltero, ¿Blas de Solís es- 
taba casado con una hermana de Torres, y 
éste con una hermana de aquél? Nos pare- 
ce probable que los dos hermanos Diaz de 
Solís estuviesen casados con hermanas de 
Torres, y no éste con una de Diaz de Solís, y 
nos fundamos para ello en el origen portu- 
gués que atribuímos al piloto mayor. Des- 
de que sabemos que Juan y Blas se hallaban 
avecindados en Lepe, es más natural creer 
que allí se casasen, que no que hubiesen lle- 
vado consigo desde Portugal á una hermana 
mujer. 

Blas de Solís fué recibido por piloto en 
virtud de real cédula dada en Logroño, en 
12 de Septiembre de i5i2, y gozó del sueldo 
de 25 mil maravedís al año hasta su muerte, 
ocurrida el 28 de Abril de 1514. 9 Su nom- 
bramiento debe haber tenido lugar á instan- 
cias de su hermano Juan y en consideración 
á él, pues se verificó en los días en que se 
celebraba la capitulación en virtud de la cual 



9. Colección de Muñoz, t. LXXV, p. 265, 319, 322. 
Harrisse, The discovery of North America, p. 737 1 
señala como fecha de la muerte el 12 de Diciembre de 
aquel año; pero basta leer la real cédula de 24 de No- 
viembre, (nuestro documento Lili) para persuadirse- 
de que este es un error. 
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el piloto mayor debía ir á efectuar la demar- 
cación de los dominios portugueses y espa- 
ñoles, cuando el Rey, como en 1 5 14, en cir- 
cunstancias análogas, se manifestaba propi- 
cio á las peticiones del hombre cuyos servi- 
cios trataba de utilizar. 

Se ha dicho que Francisco de Coto 10 era 
también cuñado de Diaz de Solís, y comd se 
sabe que no estaba casado con hermana de 
éste, " se ha creído que la primera mujer del 
descubridor del Río de la Plata debió llevar 
aquel apellido, Esto es, á nuestro juicio, un 
error: Coto era hermano carnal de Diaz de 
Solís, aunque no sabemos si de padre y ma- 
dre. La diferencia de apellido, que es sin duda 
lo que ha inducido á pensar que fuese Coto 
cuñado de Diaz de Solís, no significa nada, 
cuando se sabe que en aquellos tiempos los 
hijos llevaban á veces los nombres de la ma- 
dre ó de los abuelos, y á veces alguno que 
parece completamente extraño á la familia. 
La historia de América nos presenta una 
multitud de casos en que se ve el hecho que 
indicamos. 



10. Creemos que tal como suena era su apellido ver- 
dadero y no Soto, como quieren algunos, pues la c al 
principio de palabra no equivale jamás á la s: sólo se 
transforma en z. 

11. Llamábase su mujer Leonor Martín Benavente. 
Madero, nota 14, p. 36. 
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Además, documentos oficiales demuestran 
lo que decimos. En 24 de Noviembre de i5i4, 
el mismo día en que se firmaba la capitula- 
ción real en virtud de la cual Diaz de Solls 
debía ir «á las espaldas de Castilla del Oro», 
el Rey dirigía una carta á Francisco de Coto 
en que le ordenaba se alistase para acompa- 
ñar en el viaje proyectado «á Juan Diaz de 
Solís, vuestro hermano.» En la que con igual 
fecha se escribió á los Oficiales Reales para 
que adelantasen á Coto un año de sueldo T 
repite el monarca, «porque como por otra 
mi carta veréis, Francisco Coto, mi piloto,, 
va cierto viaje con Juan Diaz de Solís, su 
hermano.» Y por fin, en otra para Diaz de 
Solís, escrita en 27 de Julio del año inme- 
diato siguiente, se lee: «lo que suplicáis que 
dé á Francisco Coto, vuestro hermano.* ¿Por 
qué, pues, entender que Coto era cuñado de 
Díaz de Solís, y no su hermano? Es tanto 
más antojadiza esta interpretación, que nada, 
por otra parte, justifica, cuanto en documen- 
tos emanados de la misma fuente se nombra 
á Francisco de Torres, cuñado de Diaz de 
Solís. Lejos, pues, de decir nosotros que la 
primera mujer del piloto llevase el apellido de 
Coto, nos inclinamos á creer que ese debió 
ser el de la madre de Diaz de Solís, en cuyo 
recuerdo, ó conforme á la costumbre de an- 
taño, se diese á Francisco. 



COMPAÑEROS DE SOLIS CCCXLVIl 

Diaz de Solls tuvo en un principio el pen- 
samiento de que éste su hermano le acompa- 
ñase también en su viaje capitulado en i5i4; 
así se lo pedía al monarca, quien no sólo 
aceptó la petición, sino que para el efecto le 
nombró piloto real y ordenó que se le diese 
un año adelantado de sueldo. I2 Pero, poco 
después, Diaz de Solís creyó más convenien- 
te que se quedase en su lugar en España 
reemplazándole en sus funciones de piloto 
mayor, y el Rey esta vez también accedió i3 
á lo que se le pedía, y Coto fué nombrado pi- 
loto mayor durante la ausencia del propieta- 
rio, en 27 de Julio en 1 5 1 5. u Un año más 
tarde el Rey disponía que se le continuase 
pagando su sueldo, i5 pero ya en 5 de Fe- 
brero de 1 5i8 Sebastián Caboto fué nombra- 
do piloto mayor en reemplazo de Diaz de 
Solís. 

Parece que Coto no figuró ya en adelante, 
ni aún como simple piloto, en las listas de 
pago de la Casa de la Contratación. 



12. Véanse nuestros documentos LI y LII. 

i3. «Lo que suplicáis que dé á Francisco Coto, vues- 
tro hermano, para que en vuestro lu^ar use vuestro 
oficio de piloto mayor en tanto que vos os ocupáis en 
el dicho viaje, que decís que es hábile para ello, he 
habido por bien...» Página i5i de nuestros Docu- 
mentos. 

14. Véase su nombramiento en la página 157 de 
nuestros Documentos. 

i5. Real cédula de 17 de Julio de i5iG: es nuestro 
documento LXIX. 
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